FRAYMOCHO 


BUENOS AIRES, 25 DE OCTUBRE DE 1912 N.o 26 


LOS ÚNICOS QUE TIENEN DERECHO 


MORENO 


—El monumento al general Mitre no puede estar en la plaza Lorea. 
—Aquí no cabe más que un monumento... 

—El de usted, señor presidente, 

—El de usted, señor ministro. 


e[P 


PIN TMANOS y 6, 


hienidde Mayo 1OGI - Buenos ies 


—Toma v'bijita ana copita de 
“KORIAL VINO”, y verás como 
comerás bien... 


G R A TIS se remite la muestra á quien la 
A A A 


solicite con este cupón. 


Nombre, . . 


Domicilio 


Localidad 


¡Hizo bien! 
honrado sentor, 

¡Hizo mall—diee la co- 
media del 
porque dejó: pasar la opor 
tunidad fueaz del fruto en 
prueba 2s que 
cuando, desaparecido más 
tarde el obstáculo 2) ma 
rido,—procuran los aman- 
tes, ya libres, realizar su 
anhelo, se encuentran con 


señor Sassoní, 


sazón. La 


que las horas se han lle 
vado el encanto de aquel 
amor, 

Este no prueba, sin du- 
da, que deba traicionarse 
a un amigo para no perder 
la. oportunidad. En todo 
caso, lo que prueba es que 
a veces por conducirse uno 
bien, sale perdiendo ven- 
tajas que no hubiera per- 


dido procediendo mal. 
Las funcion A ero le ógica es easi 
as funciones del teatro popula>, La segunda 1iepresentación, dedicada a la policía ; Per la lógica es 5% 
y homberos siempre fatal a las tesis 
Bl jueves se estrenó enel Na: 
cional la comedia en tres acto 
de don Velipe Bassone “Lo que 


se llevan las horas!>> 

Lo que se Mevan las horas, 2s 
el encanto del amor 
disfrutado en su 
Una paráfresi 
aquel 
ocasión 


que no fué 
oportunidad. 
sentimental de 
que: dice que **a la 
: la pintan calva?? 

El protagonista de la comedia 
del señor Sassone se »namoró (de 
la mujer de un su íntimo amigo 
Y pudo gózar ZA 
del 


ZO, 


decir 


con ella el plaecsr 
amor correspondido; no lo hi 
_Violentando su sentimiento y 
O por ser leal a la amis 
ade » 


Niñas del Crfelinato Francés cn los pal- 
COS 


Durante la función dedicada a los asilos de huérfanos 


que adoptan la dialéctica de la escena para sostonerse. con 
todas las comodidades que puede ofrecer la prueba de hechos 
combinada por el mismo que sostiene la tesis. 

Dejemos oso, y pasemos a la pieza aliviada de su tesis. 

11 señor Sassone es un eseritor de muy eulto espíritu, en 
cuyas obras teatrales no'son nunca de temerse ni rebajamien- 
to literario mi incapacidad técnica; sabe hacerlas y escribir 
las. Dal se manifiesta en ““*Lo que se leve las horas?” Pieza 
muy completa y bien sostenida, 

Quizá, o sin quizá, teatraliza' siempre una oratoria sobre el 
amor que se ercería oir en los propios lwbios del autor de la 
comedia, disfrazado a ratos de galán, a ratos de razonador 
(el consabido personaje razcrador); pero ello no obsta a que 
la obra tenga nervio, calor y savia hien que todo 
ello un poco empapado en literatura que no por ser galana 
deja de ser algo exuberante. 

“Lo les: horas! ?? 


escénica, 


que se llevan tuvo un Jegítimo éxito 


Los conciertos de la danza, en París. Adelaida o el lenguaje de las flores 


le atención, de aplauso, y de concurrencia. 

En el Coli 
elada pantomima “Ivonne?” 

““Ivonne”? nos había ya inveresado anticipa- 
damente a todos los chicos a quienes nos encan- 
tam las pantomimas, con el sólo anuncio de. su 
magnífica presentación. 

Pero el interés ercció extraordinariamente cunn- 
do vino a saberse que aquello era concepción del 
cav. Luis Dueci,—el conocido y sensible aunque 
veteranísimo empresario que todos sabían eompe- 
ténte, sin duda, en coreografía, pero hasta «ahora 
no tencado ¿jamás por el demonio de la gloria 
mímico-dramática. 

Y resultó que el señor Dueci, con un huen cuer- 
10 de baile, o mejor dicho, 
con muy buenos enerpos de 
dale, con la danza de Jos 
apaches, econ un puñal, un 
““hersagliere??, mucha luz 
aléctrica, muchos ve- 
tíenlos, tres' alfombras y 
un señor Francioli, coróo- 
grafo profesional, hizo un 
onito ““ballet*? de eireo 
que no sólo se aleja casi 
un siglo de la vieja pan- 
tomima de sopapos clow- 


eo se estrenó por fin la tan anun- 


nescos, sino que casi deja 
chiquito a los maravillosos 
¿£ condrillonos ?? de mues- 
tros buenos tiempos. 

Lujo, buen gusto, varie- 
dad, color y hasta elemen- 
to patriótico italiano (el 
“bersagliere”” aquel y 
muchas ““bersaglicras?? de 
excelente plástica) doter- 
minan un espectáculo que 
tuvo pleno éxito, aunque 
nor desperfectos de ma: 


Odcón (Paris. Estreno de ““Andrómaca'”, traducción del 


Teatros 


quinaria no ]l>- 
gó la cosa al 
igua, El autor 
1mbía ideado su 
pantomima con 


] 
1 


un cuadro acuá- 
tico, Pero la im- 
posibilidad de 
la realización 
de este cuadro 
no disminuye 
los méritos que 
dejamos rezono- 
cidos alo demás. 

Movimiento 
de compañías. 

La ópera di- 
rigida por el 
maestro Mas 
cheroni terminó 
el domingo su 
temporada en el 
Politeama. 

Temporada 
accidentada que 
puede reducirse 
aun “Lohen- 
grm?” y a una 
buena aproxl- 
mación de “Car 
men?” (““Carmen”” es Jo que quisieron poner 
nuestros tipógrafos en la anterior resóña, donda 
pusieron *““Carreras??), 

Novelli ha oéupado el Politeama donda 32 
propove pasar los primeros ecslores Haciendo tem- 
porada popular, 

La compañía Battaglia ha resuelto una tempo- 
rada yeránites de obras policiales. 

Sherloch Holmos, Arssnio Eupín y Niek Carter 
'an a sacarle una cantidad de dinero al público, 
que tiene decidida simpatía por esos entretenidos 
delincuentes, y se les entrega complacidísimo. 

El señor Battaglia, que lo sabe, lo ha amarti- 
llado con singular esmero para dispararlos contra 
el calor, 


actor Silvain y M. 


Jaubers 


po 


ii 


dle falta j 
¿petto, tome. 
l insuperable 
la aperitivo 


| ( 


CHINATO GARDA' 


y Jo recuperará prontamente 


EE 


ANS 39% 


¿ Ub er Kultuio! 


Unicos 


dis 7 introductores 
VICTOR M. PIAGGIO y Sia. 
Peru 1340 - Buenos AIRES 


Sucursal en ROSARIO DE SANTA EE 


SAMMIENTO esz 


$e 


o, 


Ñ 


La célebre *“troupe”” Oikarí, constituida por 


Casino, 


debe 


4 


Un golpe de lucha * 


vovedades a que nos tiene acos 
tumbrados Ja incansable empresa del Casino, y que, 
indudablemente, prestan a sus progr as un interés y 
atractivo excepcionales, hemos de mencionar el **sumo? 

o. sey la verdadera Ineha japonesa, hasta hoy desconoci 
da. del público honaerense. Para hoy viernes, estaba 
anunciado el debut de Ja notable **troupe'? de luchado 
res japoneses, que la empresa de este musie hall ha con 
tiatado, con cbjeto de dar u conocer el *fsumo”'; cir- 
eunstancia que creemos apropiada para decir dos pala- 
bras acerca de oste espectáculo 


Entre las constantes 


El “sumo!” no debe confundirse con el **jiu-jitsu?? 
són juegos muy diferemtes. 11 *“sumo'”, como hemos 
dicho antes, constituve la típica lucha japonesa. n 
el uño 480, durante, el reinado del mikaido Suinin, 
tuvo lugar el primer encuentro de **sumo?? provocado 


Nomino-Sukune y 


entre los luchador 7 
ida fecha, comen 


A partir de la 


desalío 
Heahe, 


por un 
'Paemano 


zó 9 cultivarse esta Jueha, que ha ido perteccionándo 
66 a través de los siglos. Oilkari, el mejor Inchador 


luchadores j 
verificarse esta 


aponeses que practican el *“sumo*”, y cuyo debut en el 


noy..0 
tual, ha vencido a los más notables rivales, udqui 
ndo el título de campeón '““Yokozuna” Pormó par 
te de la cólebre tronpe organizada por el mikado 
Muthsuhito, y destinada exclusivamente para solaz del 


emperador. 

Oikari se sometió al *“training'” consti 
tuye el método más riguroso que se pueda concebir, ad 
quiriendo una excelente educación física, que le p 
practicar los más difíciles ejercicios de fuerza y de 


con los cuales hu una verda 


japonés, que 
onto 
stre 
zad, y Mesado y conseguir 
triunfos le va 
honor, con. que 


notables 
espada de 


musculatura de «cero. Sus 
lieron el obsequio. de una 
Muthsuhito premió. sus habilidades 

A la muerte de este emperador, el nuevo mikado crexó 
oportuno «iisolver las compañías imperiales de bailes y 
de 1 , concediéndoles autorización para exhibirse e 
los extranjeros, y a esta cireunstancia, hábilmente 


dera 


aprovech del Casino, se debe su pre: 


sencia en 


y por la empresa 
Buenos Aires. 


Otra interesarte 


fez del 


mismo espectáculo 


En el Prince George's Hail 


Concierto del Conservatorio Musical ““Paganini”.—Director: 


MER er A 


: La concurrencia 
lo 


De España.—El sepelio de la infanta María Teresa / 


Los médicos de la real casa, conde de Periodistas y fotógrafos aguardando noticias en la puerta de p 
San Diego, Grinda y Alabern, al salír 


de certificar la defunción 


alacio 


¿El señor Canalejas dando a los periodistas detalles de la mnortto de la 
id y NN, ONO Infanta Sel p Ñ 


Máquina de tren conducida.por oficiales ingenieros y ma- El jefe de la estación de Mataró, único que 10 secundo 
vistas de la armada el paro cerrando los depósitos 


Pedro G. Morales, pueta español, re- Cartel anunciador del V congreso de El conde de Peñalver presidente del 
sidente en Londres, cuyo libro turismo, ebra del laureado artista V Congreso internacional de tu:- 
“Gérmenes””, es muy elogiado por Fernando Alberti rismo 


la crítica 


De Austria-Hungría. —Los jaimistas en Viena 


En el palacio de Frohs- 
dorf. en Viena, con motivo 
del Congreso Enenrístico 
celebrado .en aquella cit- 
dad. el pretendiente al tro- 
no de España, don Jaime 
de Borbón, dió una -recep- 
ción y banquete a los car- 
listas españoles que nsi 
tieron al congreso, : 
dió la mesa el infante, te- 
niendo a su izquierda y de- 
recha a sus tíos los infan 
tes de paña don Alfonso 
y doña María de las Nio- 


Presidencia del banquete en Prohsdorf. ves. También asistió el Palacio de Frohsdorf, residencia de don 
Don Jaime de Borbón entre sus tíos archiduque de Austria Leo- Jaime 
los infantes de España don Alfonso y poldo. sobrino del empera- 
doña María de las Nieves dor y esposo de 1, Blanca. 


Españoles en el palacio del archiduque Leopoldo Salva- El archiduque Leopoldo Salvador » ; 

po de Austria. En el centro doña Blanca entre los me de Borbón y A od hijos, don Jai- 
infantes doña María de las Nieves y don Jaime con antes españoles 
— uniforme de oficial ruso. ds : qe ¿ 


A ed De España.—El sepelio de la infanta María Teresa 


Momento de ser sacado el féretro del palacio de la in El cuerpo de alabarderos formado detrás úe la carroza 
fanta 


El infante don Cazlos (1) que pres 
presentación del r 


o 


el duelo en re- Le concurrencia Saudaudo al pisar el cadáver 


La carroza al llegar a la estación del Norte 


don Carlas 


Funorales de cucipo presente e: la basílica de El Es- El infarto 
. ; ' Baviera (2), 


corial 


¡de Borbón (1), AO id IO 
Saliendo de Pr, 


En la península balcánica 


Sofía. —Demostraciones en favor de la guerra 


IA 
| | 


Un regimiento de caballería búlgara Monumento al zar liberta- La antigua Bulgaria. Una mezquita tur- 
dor erigido en Sofía ca en Sofía 


“Cap FINISTERRE? 


FORO 


En los viajes rápidos a Europa 


SALIDA LLEGADA Duración 
LISBOA BUENOS AIRES VIA JE 


26 Nov., 9 a.m.|9 Dic., 7 p.m. 
1 Feb., 5 p.m.|21 Feb., 7 p.m. 
l6 Abril, 3p.m.[30 Abril, 6 p.m. 
21 Junio, 6 p.m.|5 Julio, 11 p.m. 
l* Sept., 10 p.m. |15 Sept., 6 p.m. 


PRÓXIMO VIAJE 
| CAP FINISTERRE | > 
lá de Buenos ie: 20 AOUEMBRE | 


SOLO QUEDAN 


Es decir, que el plazo durante el cual mantendremos las excepcionales condiciones de venta 
a . . a . or 
presentes es ya tan reducido, que nos vemos obligados a contar el tiempo no por meses, sino, p 


esa medida tan corta, por semanas. 


Muy poco tiempo ha de transcurrir sin que anunciemos la fecha irrevocable de la ns 
O E ; a 
de esta venta especial, y a partir de su publicación será tan corto el plazo que medie entre el an 
cio y el final de la oferta, que incluyendo los dos períodos es sólo cuestión de semanas. 


ó : A 

La necesidad de apresurarse es grande, para los que quieran aprovechar la A d 

adquirir la nueva y única edición completa del Diccionario Enciclopédico Hispano ena 
en condiciones que pasadas solamente algunas semanas habrán desaparecido para siempre. 


de elogiosas cartas que nos han escrito los 
“compradores pueden examinarse en 


Sólo durante pa 

manas tiene Vd. a su a can- 

ce la pra oportunidad de adquirir los 28 
hermosos volúmenes que forman la nueva ed 
ca edición completa del Diccionario ES 
dico Hispano Americano por $ 10 al con o, 
y el resto de su bajo precio, lo pagará en ba 
cuantas mensualidades sucesivas, tan poco ; y 
vadas, que $ 0.50 diarios bastan para completar. 
La obra en sus diversas 
encuadernaciones y los centenares 


Rivadavia 648. 


Aras 


caracterizan a la nueva y única edición com- 
plota del Diccionario Enciclopédico Hispano 
Americano, ale Montaner y Simón, y por los cua: 
les puede considerarse superior a todas las enci- 


é í pocas palabras señalaremos los rasgos que 


cdlopedias publicadas hasta nuestros días. É 

La nueva edición completa es la obra más ex- 
tensa que se ha publicado, pues contiene 75 mi- 
Mones de palabras, siendo 45.000.000 las conte- 
nidas en *“La Gran Enciclopedic'?, francesa, que 
es la inmediata inferior en tamaño. 


El lector podrá formar una idea más precisa 
de su extensión sabiendo que los volúmenes do 
tamaño corriente contienen Ve 70.000 a 100.000 
palabras, equivaliendo por tanto el Enciclopé- 
dico a unos 1.000 volúmenes de regular tamaño, 

En las 32,000 páginas. que forman sus 28 her. 
mosos tomos, está consignado cuanto el hombre 
ha dicho, escrito y realizado, desde hace seis mil 
años hasta nwestros días. 

A la publicación de esta obra magistral contri- 
buyeron todos los pueblos por medio de sus hijos 
más eminentes; siendo un modelo de exactitud, 
imparcialidadi-y detalle, de la Historia, la Lite: 
ratura, las Artes, in Geografía, la Biografía, etcó: 
tera, de los distintos países, 


Tiene además la ventaja de ser la única orien- 
tada hacia el punto de vista hispano americano. 


ada ha sido descuidado en esta magna obra; 
así, la parte ilustrativa representada por más de 
12,000 grabados, es un modolo de perfección; 
ya se trate del sencillo grabado en negro exigi- 
do para la aclaración del tema científico: del 
fotograbado reproduciendo paisajes, estatuas, edi- 
ficios, cuadros, etcétera: o de la magnífica lámina 
en colores que nos ofrece, con toda la fuerza de 
detalle y colorido, alguna notable obr 


a de arto, 
son de un acabamiento Maravilloso. 


El **Enciclopédico'* tiene además la ventaja de ser el 
mayor y más perfecto diecionario de nuestro idioma: 
pues de los 600.000 artículos (ue contiene, unos 200.000 
están destinados a la explicación de palabras — ilus- 
trando las diversas Acepciónes en que pueden USITSO, 
con ejemplos tomados de las mejores obras del idioma. 
Explica además, todos los modismos y proverbios cas 
tellanos, los latinos de uso frecuente, y las palabras in- 
troducidas en el lenguaje por los 
América. 

En resumen, en el “Enciclopédico”? 


distintos países de 


están considerados 

todos los conocimientos directamente útiles al hombre 
y todos los que sirven de recreo al espíritu, y que la 
vida social hace necesarios, expuestos con incomparable 
precisión, concisión y sencillez. 

Puede servir de 
rias y 

rarios, biográficos, 
] tuir ventajosamente a la más 
El Tal es. la obra que hoy le ofrecemos 
BÍSDOr sólo $ 10 al contado, y el resto 
" lo va Pagando, mientras aprovecha sus útiles enseñan- 
i Zas, en unas cuantas mensuwidades que $ 

bastan para satisfacer, 3 


¿ NUSAS DE LA ECONOMÍA NGTUN 


ARA que una obra tan extensa, autorizada y perfecta 

pueda Ofvecerse y tan bajo precio y cón tantas 

facilidades de pago, fué necesaria la reunión le 1 
£ran número 3 y Ra 
: 5, en extremo favorables, 


texto brillante en todas las 
a la vez; con su enorme cantidad de a 
artísticos, 


mate- 
natos lite- 
ete snsti- 
novela. 

COMPLETA 
de su bajo precio 


geográficos, 
interesante 


0.50 diarios 


de civeunstaneja 


a es muy eleva- 

los hombres más emj- 

para producir el 

ún vumeroso y escogido 
ordenar y depurar e] 


trabajo ori- 
Persona! pa- 
trabajo de los ante- 


y Simón las pri- 
invirtieron dos 

ESOS n gastos de redacción e idustr 

DE o A de labor constante. Esto dará idea a 
ad :£S del enorme costo de Una obra de esta natu. 

% € Importancia. 

La Sociedad Internacional 
gran enciclopedia 
20 SxáMminay 


descando 
bara los países latinos 
Mi A Dor personas competentes, todas las pu- 
Minganá. do detenido CxXamen, en que 
DAS sE + 1800 el Diccionario Enciclopédico 
¿a Gricano, Dor” ser no solamente la 
o AUorizada, sino 
"Incipios hacia aquel 
¿Sario ponerla a] día. 
So entablaron 
viniendo ; 
ee pica al día, le mutuo acuerdo, una: nueva edi 
z ra esta Sociedad Una trequeña parte de los 
000, que, dado lo invertido anteriormente, ven. 


diría > dE 
ión Y costar sólo Por conceptos de redacción e ilustra- 


producir una 
americanos, hi 


tras 
como 


más ex- 
la única orientada desde Sus 
punto de vista, Pero Sorín neco- 


negociacionós entre ambas entidades, 


¿La Sociedad 


Internacional 
“la nueva 


produciría, materialmon- 
edición, Y 


podría venderla por tiempo -li- 


mitado en América, señalando plazo Y 
blares para cada país; cualquiera de los dos que termi- 
hara, dos editores españoles recobraban Ja 
exclusiva y señalarían buevamente el 
Los señores 
singular 
reportaría 


número de ejem- 


propiedad 
precio normal. 
Simón pudieron hacer tan 
comprendiendo la ventaja que les 
la intensa difusión de su obra en América: 
pues una vez conocida la extraordinaria utilidad 
Portancia del “En lopédico**, cuando vuelva a 
la propiedad exclusiva, la venta gueda 
cunlquier precio, 

La Sociedad Internacional 
trato, en primer lug porque la cantidad 
insignificante. Además; la concesión, no 
limitada, fué, lo bastante amplia para 
ción de 20.000 colecciones, para la 
América, 

Su organización 
todos 


Montaner y 
concesión 


e im- 
ellos 
asegurada 4 
pudo aceptar oste con- 
pagada fué 
obstante. ser 
arriesgar una edi- 
venta total en la 


anterior con 
los países americanos, 


casas 
facilitan 


establecidas. en 
también Ja em- 
presa, 

Los contratos directos para la adquisición de materia 
prima y manufactura de esos 560.000 grandes volúme- 
NES, Por, SU importancia, «fueron lo más ventajosos, 7 
se emplearon los servicios de la industria inglesa, que 
une la perfección a la economía. 

La venta directa al lector, que suprime las utilidades 
del intermediario: la rapidez de las Operaciones, pues 
venile en pocos mesos una cantidad para la one serían 
necesarios igual número de ños sin «sus métodos co- 
merciates, son factores muy dignos de tenerse en cuenta. 

Por tratarse de obra tan importante, vendida a tan 
bajo precio, se creyó —y- los hechos demuestran lo 
acertado. de nuestros cálculos — que los ejemplares 
destinados para. cada país serían vendidos sin esfuerzo, 
y no se recargó la venta probable, para amortizar lo 
quizá no vendido. 7 

listas son las. causas que más han influído en hacer 
posible tan singular orerta. 


UN GRAN FOLLETO, GRATIS. 


Sólo pocas femanas le quedan a Vd. para aprove- 
char la gram oportunidad que nuestra ventajosa 
oferta encierra. 
ps Vd. desea más detalles acerca de la $ 
obra, llene y remita el cupón adjunto, y 2 Cupón 
recibirá nuestro hermoso folleto que le o 
dará cuantos detalles pueda dasoar 
acerca de la nueva y única edición q SOCIEDAD 
completa del Diccionario Enciclo- Y INTERNACIONAL, 
pédico Hispano Americano, 
Pero tenga en cuenta que 
el plazo es breve y una pe- ¿> 
queña demora le puede , Ao 
hacer llegar demasia- A S i 
do tarde. > Nombre, 
El folleto se ¿y 
remite abso- ¿9 
lutamento 
gratis. 


EEE 
55 Rivadavia, 618, Bs. As, 


Sírvase mandarme el 
folleto explicativo, 


Profesión. 
Dirección. 


Estación Ferrocarril, 


De todo el mundo.—En Trípoli.—Maniobras alemanas. —Otros 
asuntos 


Mayor José de Dominicis, y en la ba- y Teniente coxovel Victorio Cadolini + Capitán Camilo de Ko 
talla de Zanzur 


Capitán Marcos Danna Subteniente Albero Seymandl 


Mayor Francisco Muzii 
Muertos en la batalla de Casr-el-Leben 


Objeio de aríe domos) mara 


cipalidad q 


4 nuoyo acorazado '“Pa ; 
poz la muni- 


526, RIVADAVIA, 526 


esq. PLAZA DE MAYO 


UNS INTRODUGTORA DE ARMAS 


CASA DE COMPRAS EN PARIS 


150 modelos diferentes de Escopetas fabri- 
- cadas especialmente para la Casa. 


ARTÍCULOS GARANTIDOS Y 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 


FIJENSE BIEN EN MIS PRECIOS 


CARABINA Winchester, norteamericana. calibre 
44, de repetición, 12 tiros... . . $ 4Q— 
CARABINA Francotte, caño largo Montecristo, 
calibre 9 mim. especial para cazar $ 14 — 
CARABINA de precisión hasta 200 metros. con 
bala larga y corta; calibre 6 mm. $32 — 
REVOLVER norteamericano Iver Jolmson. cali- 
PAE o iros a rr 
o la Federal Suizo, de ordena 
A A IS E 
REVOLVER Smith Wesson, ealibro 38 ., 4 
:REVOLVER Wobley, calibre 38... 50— 


PISTOLA Mauser, calibre 7-63, de 10 tiros. repo- 
tición automática, culata de madera $ 60.-— 
PISTOLA Parabéllum. calibre 7-65, de 8 tivos. 
repetición automática y precisión, Y G0.— 
PISTOLA Mannlicher, calibre 7-05, de 10 tiros, 
Op eticioN AMA A A SS 
PISTOLA de holsillo, Browning, calibre 7-65, de 
repetición automática, 8 tiros. A S 
PISTOLA de bolsillo, Webley, calibre 7-65, repo- 
tición automática, 8 tiros: . ... $ 3d — 
BALAS pura revólver Smith y Wesson, calibre 
OR O a A iS O 
CAPSULAS Montecristo. calibre 9 m/m., ¿Marca 
G., 4 munición, la. caja. SA AO 
CAPSULAS Montecristo, calibre 9 mim. marca 
Cu AOUICACIPTANAO AA O O 
CAPSULAS Montecristo, calibro 9 m/m. marca 
PAE IA a canas ear GO! 


Los pedidos por cartas se despachan en el día. 
EMBALAJE GRATIS 


xá_ A AAA<<---__—___ 


La cesa no tiene agentes ni sucursales 
CATALOGO SE REMITE AL INTERIOR 


La mejor garantía para todo 
comprador es fijarse muy 
bien en la reputación 

y antigiiedad de la 

casa que vende 

los artículos. 


¡uz! 
FUNDADA 


EN 1857 


OFERTAS 
EXTRAORDINARIAS 


ESCOPETA fuego central. de dos tiros, caños 
de ALAMBRE (DAMAS RUBANS), enlibre 16, 
caño izquierdo Choke, de dos cierres, corren de 
cuero con funda reforzada para guar la esco: 
peta desarmada, cintura cartuchera para 30 cnr- 
tuchos. red para pájaros, baqueta de 3 piezas 
con dos cepillos, extractor de cartuchos, máquina 
para. remachar los cartuchos, con medida para 
Pólvora y munición. 


TODO POR 5 46.— 


Escopeta fuego central, de dos tiros, caños de 
ACERO KRUPP, triple cierre Greener, fabrica: 
ción mecánica, calibre 16, caño izquierdo Choke, 
correa de cuero, con funda reforzada para guar: 
dar la escopeta desarmada, cintura cartuchera 
para 50 cartuchos, red para pájaros, baqueta de. 
3 piezas con dos cepillos, máquina para remachar 
los cartuchos, con modida para pólvora y munición. 


TODO POR $ 1Dr——» 85.— y 100.— 


ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de ALAMBRE especial, triple cierre Greener, fa- 
bricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo 
Choko, correa de'cuero, con funda reforzada pa- 
ra guardar la escopeta desarmada, cintura cartu- 
chera para 30 enttuchos, red para pájaros, ba- 
«queta de piezas. con dos cepillos, extractor de 
cartuchos, máquina para remachar los cartuchos, 
con medida para. pólvora y munición. 


TODO POR $ 58:— y 6B.— 


ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de DAMASCO BOSTON, triple cierre Greener, fas 
bricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo 
Choke, correa de cuero, con funda reforzada pa- 
ra guardar la escopeta desarmada, cintur cartu- 
chera para 30 cartuchos, red hara pájaros, ba- 
queta de 3 piezas con dos cepillos. extractor de 
cartuchos, máquina para remachar los cartuchos, 
con medida para pólvora y munición. 


TODO POR ¿80.—-, DDr— Y 120.— 


ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de ACERO PINO, triple cierre Greener, calibre 
16, caño izquierdo Choke y correa de cuero con 
funda reforzada para gu la escopeta dosar- 
mada, cintura cartuchera para 30 cartuchos, red 
para pájaros, baqueta de 3 p:9418 ón dos cepi- 
jlos, extractor de cartuchos, máquina para rema: 
char Jos cartuchos, con medida para pólvora y 
munición. 


"ToDo POR $ 60.— y T7D—- 


a 


' TODAS LAS ESCOPETAS SON CON LLAVE: 


ENTRE LOS GATILLOS 


“Fray Mocho” en Inglaterra ho 


A 
Un misterio anglo-argentino. ¿Que será?. — Después de las maniobras inglesas. Las gue- 
rras futuras y la aviación. Las reformas de Churchill.—El epílogo de un drama.—Sarah 
Bernhardt en Inglaterra, —El porvenir del football argentino. 
La revista semanal inglesa “Rey- DS mes 
nold's Newspaper” acaha de publi 1 
car una información: interesantísima A 
para los lectores de Fray: Mocho y 
para todos los argentiños, pero al 
mismo tiempo tan grave y misterio- 
sa, que nos concretamos a traducir- 
la sin comentarios. Dice así el que- 
rido colega londinense: Lu 


“To 


Recientemente ha salido de Li- 
verpool con destino a Buenos Aires 


Un avance del ojército invasor 


un bulto el golherno argentino: ha resuelto conceder honores 
euvo conte- oñiciales al difunto cuando se celebren sus fune 
nido: causa- rales en Buenos Atres.” 


rá trágl- ¿Quémis 

co imte- terio” será 
é ste ral 

rés cuando este O 


Hiten no 
sean :.cono- A E 

» existe mis 
cidos los 


terio más 

pormeno- 
Le que en la 
de 24 y 
it 0 imagina 
asunto. n A 
ORAR cuan. el 
ex-mini tro 


enlega 

de la Repú- 

La más reciente fotografía del rey Jorge, blica Ar 
obtenida durante las maniobras y í 


% Las eran- 
gentina, que 


se hallaba accidentalmente en un hotel del ar 
tocrático West-End de Tondres, murió -repenti- 


des manio- 


bras  mili- 


; EA ARES tares in- 
namente, y es su, cadáver el misterioso. bulio a 
que nos réferimos. Nada se ha dicho acerca de 


su defunción, y el cadáver, que fué oportuna- Cambridge 


esas de 


. 243 A 
mente embalsamado, ha permanecido en Londres constituy n 
; ; ? un desqui- 
por: espacio de dos meses antes de que se acor á 
> ; ) % Pe y te soberbio 
dara expedirlo, La causa de.la muerte, seeún pa 
cl Le JA TE 5 
rece, fué debidamente certificada por un doctor: I OS 
pero el misterioso silencio que se ha guardado so- aviadores 
que tan 
mal  para- Los “azules”? aprestár e a defendez 
asunto es un molino atacado por Jos “*rujos'” 
dos queda- 


bre este 


sumamente 


ron en las maniobras de Salisbur; 


E en las 0Ope- 
Extraño, raciones navales de Devonport, pues sabido es que 
en ambas quedó comprobada su poca enñcacia como 
se tiene en instrumento de ataque. Pero en Cambridge, donde 
cuenta que los aéroplanistas del War-Office y del almirantazgo 


máxime. si 


ás E) 4 e 
A A A O 


illa de aeroplanos atacando a un aco- Ametralladora NM 
rrzrdo 


tirada por una motoci 


“Fray Mocho” en Inglaterra 


estratégicas, la del Firth- 
of-Forth, en Escocia. 


no tenian más misión 
que la de describir los 
planes del enemigo, ha 
sido tal sú eficacia en 
este terreno que las ma- 
niobras no ban podido 
seguir 


La investigación judi- 
cial de la gran tragedía 


de Eastbourne, en la que 


su curso hasta 


pa el capitán Murray Mo- 
su termino» natural por 


OS nes, un Barba Azul mo- 
que cada jefe . 


O O: derno, mató a una de 
tantemente los, movi 
mientos, las posiciones y 
los planes del adversari 
siendo así imposible re: 
lizar cualquiera de di- 
chos planes. Con “este 


sus esposas, Edith Pa- 
ler, al hijo nacido de su 
matrimonio con ésta, a 


los hijos de otra de sus 


mujeres, su cuñada Flo= 
rencia Palér, a la que 


motivo han recordado también hirió eravemen- 


muchos la fre de Wellington, de que no hay gue. te, acabando: por suicicide después de pe fue- 
rra posible sin secretos estratégicos, y “aleunos pa- 20 1 Casa: que fué teatro del espantoso crimen. 
cifistas “a outrance” abhrman, con alegría y ent ha demostrado que eran infundadas las sospechas 
siasmo, que gracias a la introducción del ae roplan de complicidad 


que recayeron desde un principio 


en las contiendas militares, brá sobre la dese 


que renunciar más tarde a las eue- 


1 


27 


aciada Florer 
cá superviviente « 


ecdia.. La infel 


1, Úni- 
ela horrenda tra 


que ¿ra, hace 


rras internacionales, del mismo mo- 


do que ahora se ha tenido. que re- unas cuantas se 


mManas, una mujer 
hermosí 


nunciar a continuar las maniobras 
de Cambridge. 


Simá, y que no parece ahora 
ni sombra de lo que fué. ha 
trasladada, m 


sid ) 
Por de pronto, el joven y brillan- 


te ministro Winston Churchill, pri 
mer lord del almirantazeo, que tan 


loca, pero curada 


ya de sus hu a un asilo bené 


fico de los alr 


importantes reformas está rá trópoli 
do para afianzar la supremacía na- 
val de Inglaterra y hacer imposible A. 3 de sus sesenta y ocho 


un «ataque repentino las costas 
ritán 


va (la aler 


inviernos, la divina Sarah Bernhardt 
sigue apare 


cas por una escuadra enemi- 


siendo — cuando menos 


Coliseum de Lon- 


lana, por supuesto...), 
1a ordenado la construcción a lo 


en las tahl 


dres, donde act 


estos días—corio 
tiente de her- 
y hasta de ju- 
ventud, tanto como en sus mejores 


argo de las costas orientales de una artista res 


nglaterra y Escocia, de una 


serie 


mosura, de gra 
de hascs navales destinadas exclus Florencia Paler, la única super- 
Da A s viviente de la tragedia de . ES - 
sas  fotillas de agedia ) 0s/ Estiimisto ua ale 
Hasthourne tiempos. 1$tá visto que el genio no 


envejece, y de este parecer deben 
ción ' con otra serie de acrodromos militares que ser la prensa y el público de Londres, a juzgar 
cerca de ellas están construyendo al mismo tiem- por las alabanzas y los aplausos que respectivamente 
JO, evitarán por completo el peligro que durante 


prodigan a la incomparable actriz. 
tantos años les ha quitado el sueño a los ingle 


vamente a poder 
orpederos, las cuales, en combina 


el del desembarque repentino de un ejército ger 


El director del notable “team” de Swindon, Mr. 


nico de in- Harold Ple-= 
vasión en mine, ha 
un punto publica- 
cualquiera do en el 
de las cos- “Evening 
tas orien- News”, dia- 
tales de la rio londi- 
Gran Bre- nense de la 
taña. Pre- noche, un 
cisamente artículo 
Mr. Chur- sumamente 
chill y su laudatario 
distingui- para los 
dísima  es- footballers 
posa han de la Ar 
pasadoaho- gentina, 
ra la últi- proclaman- 
ma semana do... su “im. 
de sus va- discutible 
caciones superiori- 
inspeccio- dad sobre 
nando las la. mayoría 
obras dela de los ju- 
más impor- sadores de 
tante de Furopa, 
Sarah Bernhardt desembarcando,en Fol- estas nue- Del brazo de Mr. Bourdrier, sucesor de' 
kestone vas bases LESLIMAY. sir Henry Irving 
PROA do a 


El ex sultán Acyl 


El coronel Largeau, 
del ejército francés, se 
vió en la necesidad de 
deponer al sultán Aey! 
tomándolo prisionero. 

La actitud del sultán 
Acyl, nada favorable 
para los franceses, mo- 
tivó esta medida de 
fuerza, ejecutada sin 
violencias, sin efusión 
de sangre y dentro de 
la mayor indiferencia 
por parte de los wa: 
daienses., 

Acyl, una vez arres- 
tado, fué conducido a 
un local de campaña, 
onde permaneció pri- 
sionero. con dos centi- 
nelas de vista osperan- 
do la decisión del coro- 


nel Largeau; pocos días después fué conducido 


a Lai. 


Un golpe de estado en el Wadai 


Local donde estuvo prisionero Acyl 


Abd el Krim “gran djerma'' de 
Wadai 


El pequeño golpe de 
estado no produjo tras- 
torno alguno en las os- 
feras oficiales ni en la 
diplomacia, Así tonía 
que SOT: 

El sultán Aeyl tra- 
taba por todos Jos mo- 
dios de erear dificulta- 
des y enemigos a los 
francesos, sosteniendo 
deliberadamente un 
concepto contrario a la 
influencia francesa 

Y nada justif el 
proceder del sultán mi 


su manía dle crear ene- 
mistades w Francia, 


pues en más de una 
Abéché. — Entrada del palacio del sultán guardada por 
los tiradores 


ocasión oficialos fran- 


ceses como el capitán 


IMegcusehu y el coronel Millot prestaron 
lentes servicios al destronado sultán. 


El inventario de los bienes del sultán Acyl 


PARAR AAA E SEE 


PAMPA Y ALVAREZ THOMAS | 


EN 48 MENSUALIDADES 


Venta sin base, a tanto la vara cuadrada 


3 de seña en el acto del 


remate, otras 3 a los 20 


días, al escriturar por la' 


oficina del señor Teófilo 
Lescurat, y Sanguinetti 
las 42 restantes, a contar 
desde el 1. diciembre 


En 48 mensualidades, sin interés 


: 
| | MANZANAS, EN 86 LOTES 


Descuento de 6 % anual 
sobre estas últimas 42, a 
logs que anticipen men- 
sualidades, TITULO 
PERFECTO. POSESIÓN 
252: INMEDIATA :::: 
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PES y 00 A A 


BENDORA 
Ela 1/7) 


El 


E 


LO MARCADO EN NEGRO, EN VENTA 


El DOMINGO 27 de Octubre, a las 2.30 
PS 


EN LOS MISMOS TERRENOS 

Todos los lotes son de excelentes medidas: desde 10 varas de frente, como mínimum, hasta 
12, y de 15 hasta 60 varas de fondo, 11 esquinas, de varias dimensiones, con sus correspon- 
dientes ochavas ya hechas y cedidas a la Municipalidad, lo mismo que todas las calles a que 
dan frente los terrenos. El adoquilado de los lotes que están sobre Pampa es a cargo de 
los compradores y el importe (detallado para cada lote en este mismo plano) se paga por 
cuotas semestrales y en 11 años de plazo, a la Municipalidad. La 2.* Sección que se construirá 
de la cloaca máxima, que. corresponde a este barrio y cuya obra ya ha sido adjudicada, pasa 
por la calle Pampa, al frente de los terrenos. Comisión, 2 %. Otros datos, en nuestra caga, 
San Martín, 48. ; 


s B.S. LOBATO 2 Cia. 
5 60D 


ro 


j 
P) <, 


sa 
de 
sy 
y 
E 
y 
$ 


i 


Muchas veces las 
señoras de cierta 
edad se quejan de 
que las grandes ca- 
sas de modas, no 
piensen más en ellas, 
La mavoría de los 
modelos son más 
bien apropiados a 
señoras jóvenes. Pa- 
rece que debería ser 
al contrario; a una 
mujer joven, todo le 
sienta bien, mien- 
tras que una señora 
de edad tisne que «li- 
simular las faltas 
producidas en su 
cuerpo por los años. 

Si una señora de 
cierta edad queda 
esbelta, no tiene más 
años que los que re- 
presenta, y puede 
vestirse como una 
señora joven; su si- 

¿lueta se lo permite. 

Debe solamente evi- 
tar los colores dema- 
siado llamativos, o 
las formas extrava- 
gantes. 

Las señor: 
cierta edad que han 
engrosado con los 
años, deben tener 
mucho cuidado al 
elegir sus vestidos, 
Las modistas no pue- 
den hacer modelos 
especiales para ellas, 
porque no son todas 
iguales. Cuando una 
engruesa entre 40 y 
50 años, la grasa no 
se reparte por todo 
el cuerpo, aleunas 
veces es el busto o 
las caderas lo que 
hay que disimular; 
otras veces son los 
brazos, que vienen 
a ser demasiado cor 
tos, por su gordura, 
y hay que buscar 
adornos que los ha- 
gan parecer más lar- 
gos. 

Para los trajos 
sastre, de tarde y de 
fiesta, aconsejamos 
géneros suples, no 
muy espesos, de co- 
lores lisos.o a bas- 
tones. No se debe 
usar género a cua- 
dlros, excepción he- 
cha de cuadritos muy 
pequeños, mezela- 
dos, casi invisibles, 
como se encuentran 
a menudo en los gé- 
neros ingleses. Pa- 
ra los trajes de no- 
cho debe elegir colo- 
Tes OSCUros. d 


s de 


“hos huros 


Sucesores de ENIDIO E, GERDING 


443, Carlos Pellegrini, 445 


entre CORRIENTES y LAVALLE 
UNIÓN TELEFÓNICA 1873, Libertad 


COMPLETO 
SURTIDO be 


BLUSAS de batista, a $ 4,90; de ponge, a $ 8,75; de 
crespón, a $ 18.-—; de etamina, a $ 11.50; de cachemir, 
a $ 9.50; de espumilla, a... ..«.. .-. $ 35, 
TAPADOS de etamina y cachemir, desde $ 38... —SOM- 
BREROS, TOCAS y CORRAS, el mejor surtido de la 
capital. — CARTERAS, desde $ Ze. hasta $ Le. — 
GUANTES, de hilo, a $ Lwe=. el par; largos, a $ Zuu=, 
de seda, a $ 2,90; de piel de Suecia, a $ 4,20; de cabri- 
tilla, a. $ 475, Marca Jauvin. — PRENDEDORES, des- 
de $ 0.30. —AROS y TORNILLITOS de plata dora- 
da, fina calidad, desde $ 1.20; de oro, desde $ 3,75. — 
PINCHOS para sombreros, desde $ 0,10. — ETAMINA 
pura lana, 100 ctms. de ancho, a $ 2.30; 115 ctms., a 
$ 2.70; 118 ctms., a $ Gu. — CACHEMIRES, tene- 
mos de 100, 120, 180 y 200 ctms, de ancho, — CACHE- 
MIR DE VERANO “Henrieta”, lana: y seda, a $ 3.80; 
en 180 ctms. de ancho, a $ 8.75. — BATISTA de hilo, 
a $ 2,20 el metro. — TAFFETA pura seda, 100 ctims. 
de ancho, a $ 4.50. — PONGE de 7o ctms. de ancho, a 
$ 1.40, 1.60, Za, 2,25, 2.50, 2.75, 3,25 y 3.50 


Soliciten nuestro Catálogo ÑN.' 8. 
SE ENVIA GRATIS 


va 
(E 
qa 


Vestido para luto aliviado, a la É B U ENOS 
medida, etamina fina calidad, 

adornos de crespón bordado, 150 

peto de granadina, sin viso, $ ] AIRES 


La prueba del fuego en Australia 


La ceremonia del “'parra'” 


Cada pueblo tiene su manera de poner a prueba 
la virilidad de sus jóvenes. Aquí ¡oh! no nos con- 
sideramos hombres mientras no decimos cuatro 
barbaridades o cuatro sandeces a las mujeres 
que vemos en la calle; en Inglaterra, para mere- 
cer el mismo título es preciso ser un maestro en 
el football o en el boxeo. Entre los indígenas de 
Australia, las cosas se hacen de muy diferente 
manera. 

AMí, los jóvenes que pretenden codearse con los 
hombres tienen que sufrir la prueba del fuego. 
Después de una ceremonia religiosa, en la que 
todos los jóvenes se tienden boca arriba con la 


E A RN RN A 


cabeza apoyada en un montículo que recibe el 
nombre de ““parra??, se enciende una gran ho- 
guera, y encima se echa gran cantidad de ramas 
y hojas verdes, de modo que maten la llama y 
cubran las brasas, pero sin disipar el calor. So- 
bre este ardiente colchón se tienden los neófitos, 
que hán de permanecer allí por lo menos cinco 
minutos. No hay necesidad de decir que casi to- 
dos salen con terribles quemaduras, a pesar de 
que no. cesan de revolverse para no tener un mis- 
mo punto del cuerpo en contacto con la lumbre 
durante mucho tiempo, y de que el fuego se apa- 
ga muy pronto, 


E e le 


a 


SR 


A 


oda” señor; 


guirlo: y, de conservarlo si la naturaleza nos ha dotado con un buen cutis. 
El mismo tratamiento no puede servir para todas. Hay personas con piel gr: 


h tos tienen que ser completamente diferentes, según los casos. 

Una cara muy colorada 
no es agradable ni al pun- 
to de vista de la estética, 
ni al de la salud. Se no- 
lará que las personas asi 
afligidas, gustan de las co- 
midas ricas, los buenos vi- 
nos y no practican mucho 
ejercicio. Para reducir 
esos colores deben refre- 


s z ; 
E nar el apetito, comer ali- 
ba mentos sencillos, caminar 

Í 7 A 

ME bastante. No perderán los 

ae colores, pero en lugar de 

ll tener toda la cara encen- 


dida, tendrán solamente 
las mejillas con colores, y 
esto hará parecer más 
blanca la nariz y la barba. 

Si una persona está muy 
pálida.o amarilla, esto de- 
nota mala salud y hay que 
consultar un médico, por- 
que no se conseguirá na- 
h da, antes de ser curada. A 
l ] : Para tener un cutis bueno hay que tomar precauciones contra las asechanzas del aire, conductor del pol- 


vo, contra los fríos intensos. los vientos de las playas y el sol abrasador. Llevad, si queréis, sombreros ele- 
gantes, pero que os protejan, y usad sombrillas. 


o Evitad los corsés apretados y las li: Comed alimentos digestivos y guardaos de los que puedan provo- 
E car erupciones. Dejad que la circulación intestinal se verifique libremente. 
0 $ El número de recetas para modificar el cutis, es incalculable, pero antes de usar alguna, estudiad bien 
5 la calidad de vuestra piel. 

le Una de las condiciones esenciales para tener un buen cutis, es limpiarse bien la cara antes de acos 
Ñ tarse. Con un buen coleream, masajar la cara para quitar todo el polvo y la tierra que ha recibido du- 
li rante el día. ; ; , ze e0dl ; 
le. Las personas con piel erasienta, pueden lavarse primero la cara con agua tibia y jabón, cuidando de 
Ne" usar solamente un jabón perfectamente puro. Se termina el lavaje de la cara con agua fresca, para cerrar 
Ñ los poros de la piel, abiertos con el agua caliente. Una vez la cara seca, friccionad ligeramente la piel 
; con una crema. Aquí tienen una buena: 4 
E Almendras amargas, 2 gramos; almendras dulces, 8 gramos; agua de rosas, 45 eramos; benzoato de so- 
: da, o gramos 25. a 
É liste es un colcream secante para las pieles grasientas. Para las pieles blandas, se necesita una crema a 
¿ base de benjuí. Aquí hay una que conviene a todas las pieles : 
+ Cera blanca, 8 gramos; spermaceti, 15 gramos; manteca de cacao, 16 gramos, accite de almendras dul- 
$ ces, 80 gramos. Para las pieles secas, más adelante (indicaremos un coleream apropiado. %: 
; Con esos colercams se hace el masaje para quitar las arrugas. listas pueden borrarse y se logra extir- 
j 


parlas, obligando la piel a 
trabajar con masajes, pero 
hay que saber hacerlos, si- 
vo el resultado sería con- 
trario. 

Como las explicaciones 
no se entienden siempre 
bien, voy a ilustrar los 
principales movimientos 
de los masajes faciales. 

Fl primer grabado re- 
presenta el movimiento pa- 
ra reducir la barba. Il 
segundo, para sacar las 
arrugas de los lados de la 
boca. El tercero, es para 
levantar las mejillas caí- 
das. El cuarto, es el “pe- 
trissage” para reducir la 
grasa y fortificar los 
músculos. Todos esos mo- 
vimientos se deben hacer 
para arriba. 

AURORA. 

(Continuará,) 


aspira a tener un lindo cutis. Voy a indicar el modo de conse: 


sienta y vtras con pel demustado seca. Se comprende, pues, que los tratamien- 


e 5 5 5 5 


| 
r 
| 
| 
| 
E 
| 


E .s PP. 


Prana 


APRA RCA ANNA AAN E ARANA 


AGUA SANA | 


Una bebida sana para su familia consigue usted sola- 
mente por me- 
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Con el sítón y las 
cápsulas “Prana”” 
Sparklets (que aho- 
ra se venden en dos 
tamaños) cualquier 
persona de su famí- 
lía puede preparar su 
consumo diario de 
soda de una pureza 
insuperable, a un * 
costo insignificantes 


9 
De venta en toda la República 


EQUIDAD UA DANNA E 


e 
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Únicos introductores en la República Argentina: 
CHACABUCO, 167 


Compañía Dellazoppa Limitada suenos ares 


En la República Oriental del Uruguay: 


Sres. Trabucati « Cía. - Montevideo 


Lista de premios 


1.2 Un automóvil, doblo 
faetón, de la renombrada 
marca Clement-Bayard; 
valor $ 6.700, 

2. Un collar pendantif, 
de brillantes, con una gran 
esmeralda, cabouchon y 
perla; valor $ 4.000. 


mante; valor $ 220. 
9. Un reloj do 

oro, para señora, con 

esmalte; $ 185. 

10. Un reloj de 
oro, para señora, 
con esmalte; $ 180. 

11.2 Una ensala- 
dera, plata ““Prin- 
cesa??, $ 185. 

12.2 Dos fruteras, 
de plata “Prince- 
sa?”; de $ 55 cada 
una. 

13.2 Dos fruteras, 
de plata '“Prince- 


OS, de $168 cada uno. 


30. a 32, Tres marcos plata inglesa para 


retrato; de $ 15 cada uno. 


33. a 36, Cuatro íd íd; de $ 12.50 cada 


uno. 


37. a, 46." Diez juegos de seis cucharitas 


para café, y pinzas de plata *“Prin- 
cesa??; de $ 12 cada uno. 

47." y 48.7 Dos marcos, 
plata inglesa, para rétra- 
tos; de $ 10 cada uno. 

49.2, 50, y. 51.9 
Tres mareos 
plata inglesa, 
para retratos; 
de $ 7.50 cada 
uno. 

52.02 54.9 Tres 


3. Un automóvis **Voi- sa'?; de $ 45 e/una, S marcos íd., (d.; ó A 
turette”, Clement-Bayard; / 14.2 Un centro de 5 ; TE ! ) de $ 7 ead a ho RUS 
valor $ 3.300. AA y e mesa, plata “*Prin- : ! ] y LES ; A 

4. Un ¿uego cubiertos, E cesa”, para fruta y 5. a 56.2 Dos íd.. íd.: 
plata maciza inglesa, con bombones; $ 90. de $ 6.50 cada uno. 

183 piezas v su mesa de 15. Pl 57. a 66." Diez almo- 
nogal; $ 1,600. plata ** Princesa **; hadillas, plata-inglosa; 


Botella de la deliciosa gi- 
nebra “Néctar”, igual 
a la que ha sido llenada 
con granos de maíz y 
depositada en la escri 
banía Resta 


Cuarto premio. —Juego cubiertos plata 
maciza inglesa, 180 piezas y su mesa 
de nogal»; valor, $ 1.600 


Segundo premio.—Regio collar **pendantif** de brillantes 


su mesa, estuche de caoba; $ S50. resa??; de $ 35 cada una, 
BASES DEL 
plata ““Princesa””, con scis piezas; s 
z : ME PES IAE CT . 
“Mappin?”?”, para carreras, tres tapas plata '“Princesa??; a $ 22 ca de la fecha y hasta el 
con esmalte, rubíes y dia- inglesa para retra. so de Fray Mocho, 
con gran esmeralda cabouchon y perla: valor, $ 4.000 
última página de la revista, escribiendo claramente el nombre y dirección del remitente y la 


5.” Un ¿juego cubiertos, PA E pesos 75. ta Pri dee 420 cada ama, 
plata ** Princesa?” con 163 piezas y 16.2 Dos fruteras, plata **Prin- 67." a 76. Diez íd., íd. 
6.” Un juego de te Luis XV, de 17.2 Un ¡juego de pels e 
Los para postre; $ 70. 
$ 755. j 185 a 27. Diez juegos de 12 ai: 
7. Un cronómetro-cronógrafo cucharitas para café y pinzas 1.” Queda abierto des- 
ita: A ¿e ON I 0 l día 3 de diciembre de 
8. Un reloj de oro, para señora, 3 y 28." y 29. Dos marcos plata Eos 1912, el primer concur- 
2." Pueden tomar parte en nuestro, concurso to: 
dos los lectores que envíen el cupón que va en la 
cantidad (en números) de granos de maíz que calcule contiene la botella de ginebra “NECTAR” 
Las alhoias se exhilon en los salones de la Joyería y Platería Inglesa de Mappin y Webb, Florida 32- 36 


Para evitar los abusos que 
insistentemente nos han veni- 
do denunciando nuestros lee. 
tores, el cupón aparece en la 
última página. 


Primer premio. —- Automóvil de la renombrada marca frances ''Clement-Bayard””, doble faeton, 14-16 
caballos; valor, $ 6.700 


Los automóviles se encuentran en exhibición en el local de venta de los señores A. Traverso 
y Cía. Perú 162, únicos renresentantes de la marca “Clement-Bayard” 


que, debidamente lacrada y sellada ha si- 
do depositada 'en la eseribanía del señor 
José Resta, calle Maipú, 462, después de ser 
llenada en presencia de dicho señor. 

3. Se adjudicarán valiosos premios, con- 
sistentes en dos automóviles Clement - Ba- 
yard (uno doble faetón y una voituretto) 
y $ 10.000 en alhajas, procedentes de la 
renombrada casa de Mappin y Webb. 

4. Los premios se adjudicarán en la si- 
guiente forma: 

ll primer premio, a la persona que acier- 
te el número exacto de granos de maíz que 
contenga Ja botella de ginebra NECTAR. 

121 segundo premio, a la persona que 
más se aproxime al número que obtenga 
el primer premio. 

Los otros, a quienes remitan cupones 
que sigan en orden aproximativo y de 


acuerdo también con el orden numérico que 
se establece. 

5. En el: easo de que nadie acertase el 
número exacto de granos de maíz que con- 
tenga la botella, los premios se adjudicarán 
a las personas que más se hubieran aproxi- 
mado siguiendo el orden establecido en el 
artículo anterior. 

6.” Si dos o más personas enviaran cupo- 
nes coincidiendo con el número que obtenga 
el primer premio u otro de los premios, se 
celebrarán un sorteo ante el escribano se- 
ñor Resta, entendiéndose que aquellas per- 
sonas que tomando parte en el sorteo no 
resultaran favorecidas, son las que tienen 
derecho a tomar parte en los sorteos de 
los. premios sucesivos hasta completarse su 
número o el de premios. 


"ercer premio. — Automóvil “*"voiturette'”, de la renombrada marca francwsa 'Clement-Bayard''; va- 
z lor, $ 3.300 


Los valores que se asignan a los premios son los precios REALES de venta al 
público en las casas en que aquéllos han sido adquiridos. 


7. En cada cupón se podrá escribir un 
sola cantidad, pero cada persona puede en 
viar cuantos cupones deseo, 

8.” Los sobres conteniendo eupones debo 


ser dirigidos a 


Concurso N.” ] 


DE 


Fray Moeho 


BOLIVAR, 580.— Buenos Aires 


donde se recibirán hasta las 12 m. del día 
3 de diciembre de 1912. 

9. Los cupones que no vinieran escritos 
con claridad y se prestasen a confusión, 
lo mismo que los que llegaran después de 
la fecha de clausura, no entrarán en el con- 
Curso. 

10.2 El día 7 de diciembre, a las 9 de la 
mañana, ante el escribano público nombrado 
v las personas que descen presenciar el acto, 
tendrá Jugar la apertura de la botelia de 
ginebra NECTAR para contar los granos 
de maíz que contenga y la adjudicación de 
log premios, publicándose el resultado en 
el número de Fray Mociro del día 13 de 


diciembre. 


Buenos Aires, septiembre 6 de 1912, 


Por sólo 


ón 
dl 


ERA 


SÍ IO ” pa 


Vd. puede tener un 


BANQUETE 


en su casa y convidar 
a sus.amigos si recorta 
y llena el cupón que 
va al pie y remite a 
la dirección indicada 
dicho importe, pues 
Vd. en seguida recibirá un cajón que contiene : 


— Una botella de Vermouth “Chambery ” 


un regalo 


al público ! 


» » de Médoc.. . . “Th. Escande y Cía.” Bordeaux 


» ». de Saint Estéphe...» » 
» » de COGNAC “ FAVORITO 
DEL REY ”, Denis Mounié y Cía. 


Una cajita de Purée de “ Fois gras ” 
Un exquisito postre. 


» 


Todos estos artículos son garantizados como IMPORTADOS ! 


Si Vd. quiere recuperar los $ 10 "Y gastados en esta 


Nombre 


Domicilio" 
Localidad 


/D 


ventajosa compra, le remitiremos junto con el cajón una 
carta con indicaciones y. Vd, tendrá aquel dinero otra 
vez en su bolsillo. 


RECONQUISTA, 735 
+. BUENOS AIRES 


il. Mathon Bertrand 6 Hijos 


Los viejos castillos alemanes 


En todas las épocas 
los turistas han senti lo 
un deseo manifiesto pur 
visitar los vetustos e 
históricos castillos que 
encierran en su exis- 
tencia secular páginas 
hermosas de un pasado 
glorioso y envanecedor. 

Cada castillo, cada 
ruina tiene su historia 
interesante, salpicada 
de sucesos que despier- 
tan en el visitante una 
curiosidad aguzada por 
relatos épicos o narra- 
ciones fantásticas ul 
par que sugerentes re- 


flexiones. Castillo de Regenstein, en Blankenburg 


Ruinas del castillo Hardenstein 


La mayor parte dle 
la nobleza alemana des- 
ciende de los antiguos 
dueños de esos castillos 
quienes obtuvieron su 
linaje por hazañas gue- 
rreras, actos de abne- 
gación y fidelidad d.- 
vasallo o dotes perso- 
nales. Estos castillos se 
fundaban casi siempre 
a raíz de la dádiva o 
recompensa que el rey 
dispensaba a sus vasa- 
llos en recompensa de 
un señalado servicio, 
consistente en un Je: 
dazo de tierra o adqui- 
rida por arrendamien- 


Castillo de Rothenburg 


VASENOL 


para tocador y baño, compuesto a base del célebre 
VASENOL, considerado como el mejor entre sus similares, 

Hermosea y refresca el cutis, dándole una suavidad y 
frescura delicadísima. 

Hace desaparecer cualquier erupción cutánea como: 
ECZEMAS, SARPULLIDO, ESCALDADURAS e IRRITA- 
CIONES, impidiendo todo escozor producido por las pica- 
duras de insectos. PÍDALO en las Peluquerías, Tiendas, 
Perfumerías, Farmacias y Droguerías. 


Dr, Arthur KÓpp ¿y LEIPZIG LINDENAU 
FABRICANTE. y (ALEMANIA) 


AN 


perjudica a sus negocios, abandone los 
negocios y dedíquese ea tomarlo. 


INTRODUOTOR 


ALFREDO PACHECO 
FLORIDA 528 


BUENOS AIRES 


Los viejos castillos alemanes 


A A 108 sucesivos hasta que pasaba a 
manos del arrendador o bien a al- 
guno de sus herederos. 

Una vez, posesionado de la tierra 
construía en seguida un castillo, 
para en caso de revueltas por muer- 
te del rey o cualquier suceso gue- 
rrero, poder defender su propie- 
dad. 

Después sobrevino la discordia 
entre estos señores terratenientes, 
dando comienzo a Juchas tenaces 
entre ellos. 

Los grandes portalones permane- 
cian siempre cerrados ante el temor 
de una sorpresa, se idearon las 
puertas disimuladas y las trampas, 
perennemente se establecieron guar- 
dianes en las cumbres y sitios ele- 
La Torre de Barbarroja vados. Además los castillos se si- 


Castillo de Girbaden, en los Vosgos : Castillo de Moritz | 
¡l 


Castillo de Heinrich 


Agente general | 


SUS GANADOS SANOS 
CON POCO GASTO? ; | 
SE UNICAMENTE | | 

Y CONSTANTEMENTE FR AY MO CHO | 
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NO ES VENENOSO 
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ROSARIO DE SANTA FE 


FABRICANTES .. 


VVILLIAM COOPER < NEPHEWS 
259 MAIPU259 BUENOS AIRES 


1281 - Córdoba - 1281] 
- ROSARIO y 


CASA TAGINI 


PERÚ eso. Av. be Mavroo BUENOS AIRES 


+ NOVEDADES DEL DIA « 


s$ ¿> so 


Discos dobles COLUMBIA 


$ MM 


PIDAN CATÁLOGO GENERAL GRATIS 


BANDA DEL 1.2? DE INFANTERIA 
Director Maestro F. Pinto 
$ 2.50 
47 Schottisch Fantástico. Schottisch “(F. Pinto). 
Mi Pueblo. Fantasía. (F. Pinto). 
Mazurka fantástica (F. Pinto). 
Te gusta el mate. Tango (F. Pinto). 
Buenas noches. Tango (Signoreli y Menfi). 
Te felicito, che. Tango (F. Pinto). 
A la bayoneta. Galop (TF. Pinto). 
Diana Patricios. Diana (F. Pinto). 
García, Marcha (F. Pinto). 
Rosete. Marcha (Y. Pinto). 
MURGA HISPANO CRIOLLA ““VARIETTE” 
Director Ramón López 
$ 2.50 
El año 2000. Pot-pourri (R. López). 
Los 50 $. (R. López). 
L El 606, Polka (R. López) 
ll Pom... Pom... Habanera (R. López). 
ll Guirigui. Coplas (R. López). 
Ll Pi-ri-pi-tu-li.: Estilo (R. López) 
CONRADO RENDANO (Bart.) 
Acomp. de guitarra Luis M. Vellión 
2.50 
Nace el día. Triste (L. M. Vellión) 
A mi guitarra. Estilo (L. 3[. Vellión) 
La madrugada. Triste (L. M. Vellión). 
La realidad, Tango (L. M. Vellión). 
LUIS M. VELLION, PEREZ Y PANDRE 
Actores del Teatro Nacional 
$ 2.50 


El Pardito. (L. M. Vellión). 
La morochita. Diálogo musical (L. M. Ve- 
Mión). - 
3 La revolución del Paraguay. Diálogo musical 
. (L. M, Vellión). 
-El doctor Mamerto. Diálogo musical (L. M. 
Vellión). 
La Huelga ferrocarrilora. 
(L. M. Vellion). 
La huelga de los musolinos. Diálogo (L. M. 
Vellion). . 
TERCETO CIMAGLIA 
Prof. Cimaglia—Director $ 2.50 
Amor y Primavera. Vals (P. .Cimaglia). 
Amanda. Mazurka (P. Cimaglia). 


Diálogo musical 


Pabellón de las Rosas. Tango (P. Cimaglia). 


Delizia di due cuor1. Mazurka (P. Cimaglia). 
Una noche de garufa. Tango (P. Cimaglia). 
Baciandoti le chiome. Polka (P. Cimaglia). 


ARTURO A. MATON Y FRANCISCO RAIA 
Bandoleon, guitarra y canto 
$. 2.50 


564 El Rana. Tango (A. A. Matón). 
La Borrachera. (A. A. Matón). 

565 Gato Puntano, Gato (A. A. Matón). 
Vidalitas provincianas., (A. A. Matón). 


PROFESOR BARTOLOMEO BURLANDO 
Solo de Piano $ 2.50 


566 La Viuda Alegre. Vals (F, Lehar). 
Mandolinata. Serenata (Mario Costa). 
S. SALINAS (Barít.) y A. DE GIULI (Tenor) 
Célebres cantores provincianos acompañ. de guitarra 
$ 2.50 
'T 542 Tuyo soy. Cueca ($. Salinas). 
La Canariera. Canción (S.- Salinas). 
'T 543 El vendedor de queso. Tonada (S. Salinas). 
La Cuyanita. Tonada (85. Salinas). 
544 Vidalitas cómicas (5. Salinas). 
Estilo y gato (S. Salinas). 
T 508 Sentimientos del cantante (S. Salinas). 
Prurito de la Sociedad. Canción (A. de Giuli). 
T 509 La Germania, Cueca (S. Salinas). 
Así eres tú. Tonada (S. Salinas). 
'T 510 La Infiel, Tonada cuyana (5. Salinas). 
Si me tendrá en su memoria (S. Salinas). 


“SONORA” la PUA que no 


$ 2.50 
T 511 La cantinera del batallón. Canción. 
San Juan por dentro, Estilo Sanjuanino (A. 
de Giuli). 
T512 La buena mujer. Canción (S. Salinas). 
Pensando en ella. (S. Salinas). 
T 513 Los viejos embusteros. Coplas (S. Salinas). 
Gato nacional. Baile (S. Salinas). 
T.514 La Mendocina. Cueca (S. Salinas). 
El que todo le acomoda. Estilo. (A. de Giuli). 


FERNANDO “EL VALENCIA”? CELEBRE TENOR 
ESPAÑOL 
Acomp. de Guitarra *“Niño de Cádiz'” 


Valencianas Revyereñas. 
Valencianas Revereñas. 
517 El Nuevo Presupuesto. Tango. 
Toreando en la Colonia. Tango. 
La Eiecvtricidad. Tango. 
Tango del fortín. Tango. 
LA GUERRBA ITALO-TURCA 
Discos descriptivos $ 2.50 
Chim-chim-bum-bum. Canzone (Ed. Gori). 
Lettera Tripolina (Ed. Gori). 
La dimostrazione a Tripoli per l'attentato a 
Vittorio Emanuele (Ed. Gori). 
Sulle alture di Derna (Ed. Falco). 
L'eroiche gesta dell"alpino Finimondo alla pre- 
'sa del Mergheb (Ed. Fercor) - 
Ore allegre fra lo trincee (Ed. Fercor). 
La Presa del Mergheb a Homs (Ed. Falco). 
La sera di Pasqua a Tobruek (E, Falco). 
L'arrivo degli Ascari Eritrei a Tripoli (Ed. 
Fercor). 
““Comme canti hen'” in Tripolitania (Ed. Fer- 
cor). 
La grande battaglia delle ““Due Palme'' (Ed. 
Fercor). 
Dopo il rancho ad Ain-Zara (Ed. Fercor). 
Un tiro birbone al colonello, ovvero Il Socia- 
lismo a Trípoli (Ed. Falco). 
Vicino a Gargareschi (Ed. Falco). 
La Presa di Sidi-Seid (Ed. Falco). 
Alla mensa ufficiali a Derna (Ed, Falco). 
Sulla nave ospedale. 
Una gara musicale (Ed. Falco). 
Partenza da Napoli di un Piroscafo carico di 
truppe che vanno a Tripoli. 
11 Natale dei soldati italiani a Tripoli. 
L'Eroico 11 Bersaglieri a Sciara Sciat di Tri- 
poli. 
L'inaugurazione del Monumento ai Morti del- 
1'84 Fanteria. 
ORQUESTA EGIPCIA Y SOLO DE CONCERTINA 
2.50 
'T 501 Vals de Printemps. (Farcas). 
Con sable y lanza. (Herman Starke). 


REPERTORIO DEL CELEBRE OCARINISTA 
PROF. TAPIERO EO 
.. 


(2223 La Viuda Alegre. Vals (F. Lehar). 
e El Ruiseñor. Vals. ; de 
(02224 El Pastor Suizo. Fantasía (P. Morlacehi). 
Castelraimondo. Marcha (Bottacchiari). 
(0 2225 El Barbero de Sevilla. Pot-pourri (Rossini). 
Traviata. Pot-pourri (Verdi). E 
0 2226 Luna de miel. Marcha (Rosew). 
Migliavacca. Mazurka Migliavacea). 
(02227 El Polo. Marcha (Bosé). 
Semirámide. Sinfonía (Rossini). 
02228 Serenata Española. Vals. 
La Paloma. ai ES 
arnaval de Venecia. Variaciones. 
desa ES la Doble Aguila. Marcha, (Wagner). 
0.2230 La Tórtola. Polka (E. Demare). 
El Eco. Mazurka (M. Tapiero). ; 
O 2231 Guglielmo Tell. 'Sinfonía (Rossini). 
Guglielmo Tell, Sinfonía (Rossini). 


destruye los DISCOS 


Los viejos castillos alemanes 


tuaban en sitios agrestes y de difícil acceso, con 
caminos y sendas intrincados y rodealos de un 
gran foso, que salvaba un puenta leyadizo. 

La historia nos cita múltiples casos de nobles 
que perecieron tras luchas cruentas y tenaces, 
unas veces hijas dia la ambición, otras impulsa- 
dos por la eo- 
dicía y rivalt- 
dades inextin- 
guibles que 
pagaron con 
su vida, bien 
en las hóvo- 
das de su mo- 
rada o entre 
los Ttiscos y 
broñales. 

Poco a poco 


verdaderas 
proezas, pero 
sus esfuerzos 
fueron inúti- 
les. 

Algunas ve- 
ces sucedía 
que estos cas- 
tillos queda- 
ban abando- 
nados a su 
suerte, y es 
que enando 
aleún enemi- 
oy extraño el 
país, amenazaba a éste, entoneos cl rey o con- 
destable requerían el auxilio de los nobles, quie- 
nes se aprestaban con toda su servidumb.e. Las 
Cruzadas a la Dierra'Santa arrastraron a muchos 
que no vacilaron en correr toda clase de peligros 


Castillo de Donaustauf 


y vicisitudes en defensa de la cruz. Por los siglos xv y xvi los grandes reyos, interpretando la go- 
bernación del país en otro sentido, se dedicaron afomentar y favorecer el comercio, Los grandes 
señores y nobles, sea por falta de mayores empresas o por disconformidad con este nuevo estado de 
cosas, se dedicaron a asaltar a los comerciantes ambulantes y caravanas, llegando al crimen. Esto 
originó el castigo de los inquietos nobles 0: su rey, siendo derrumbados y arruinados muchos castillos 


después de viva 
resistencia. 

En nuestra 
época de comer- 
cio metódico al- 

,; g£núnas naciones 
y principalmon- 
te Alemania, en 
donde existen 
muchos casti- 
llosen ruinas, se 
empeñan en re- 
construirlos en 
su estado pri- 
mitivo para po 
der darse cuen- 
ta de cómo vi 
vían los caba- 
Meros de aque- 
llos tiempos, 
que indudabl> 
mente mucho 
contribuyeron a 
la homogenei 


dad que hoy go- 
zan tantas na- 


Jia ““Oberburg'”, en Frankenhansen ciones. 


fué desapareciendo este período de feudalismo a medida 
reyes y emperadores dieron comienzo a la unidad territorial, « lo 
que se resistieron con :encono muchos señores feudales haciendo 


Castillo de Madenburg 


Castillo de Ilohenec y Lorch 


La '““Hochburg'”, en Immendingen 


que los 
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Desde hace mucho tiempo, las inquietas mi- 
radas de todas las cancillevías europeas, conver- 
gen, recelosas, hacia un solo punto del horizon- 
te internacional: Turquía. Y es que la diplo- 
macia moderna, ese Argos que escudriña a tra- 
vés del futuro histórico, siente incrustada en su 
cerebro la convicción de que, sólo por la Subli- 
me Puerta, ha de aparecer, en la hora definitiva, 
el monstruo exterminador que aguarda, teme- 
rosa, la vieja Europa, y tuyo símbolo nos tras- 
mitió la manzana de oro arrojada por la venga- 
tiva diosa Eris, 

En efecto, a juzgar por las noticias recientes, 
así parece que está en vías de suceder; ya que 
el gesto rotundo de Montenegro, llamando con 
arrogancia a la temida Puerta, ha dado lugar a 
que se descorra el cerrojo, con lo cual se cumple 
para Turquía, ya en paz con Italia, el proverbio 
de que ““cuando una puerta se cierra, otra se 
abre??, 

La guerra en Jos Balkanes es un hecho; y 
Servia, Bulgaria y Grecia, siguiendo a Monte- 
negro, se incorporan a la lucha. Así era de su- 
poner, dado que dichos estados, unidos por es- 
trechos vínculos, debían caminar de acuerdo, 
ofreciéndose en compacto núcleo, frente al tra- 
dicional enemigo común. 

Los reinos coaligados, sin titubear, se lanzan 
a la refriega, contando, en caso necesario, con 
un millón de combatientes en disponibilidad y 


poseídos de un ardor bélico que alimentaron en 


silencio viejas ansias de desquite. 

Cuentan a su favor dos factores capaces de 
influir grandemente en el resultado final del li- 
tigio: la topografía del terreno y el entusiasmo 
de sus habitantes; y, según parece, en los en- 
cuentros habidos hasta ahora, la suerte de las 
armas se ha inclinado a su favor. 

Respecto a Turquía, cuando lógicamente de- 
bíamos suponerla, si no agotada, cansada al me- 
nos, después de su campaña con Italia, he aquí 
que se apresura a recoger el guante, disponién- 
dose a sustituir con otra, la guerra fenecida; 
aunque espere, más que en el valor probado de su 
millón y medio de guerreros, en la acción inme- 
diata de aquellas grandes potencias, cuyos ex- 
tensos intereses particulares, tal vez les lleven 
a evitar a toda costa, cualquier desmembración 
del imperio otomano. 

Como complemento del mapa ilustrativo que en 


esta misma página ofrecemos a nuestros lectores, 


" i intercalar, aunque sea ligera- 


mente, algunas referencias geográficas, corres- 
pondientes a los países beligerantes. 

Bulgaria, situada en la parte Nordeste de los 
Balkanes, y al Norte, separada: de Rumania por el 
Danubio, limita al Este con el mar Negro; al Sud, 
con el bajalato turco de Salónica y al Oeste con 
el de Kosovo y con el de Servia. País erizado de 
grandes montañas, y bañado por diferentes ríos, 
de los cuales son navegables algunos, cuenta con 
una superficie de 96.345 kilómetros cuadrados y 
una población total de 4.035.000 habitantes; de 
los que medio millón son turcos. Su ejército, en 
pie de guerra, asciende a 190.000 hombres. 

Servia, cuyos límites son: al Norte, Austria- 
Hungría; al Este, Rumania y Bulgaria; al Sur, 
Turquía y al Oeste, Bosnia; alcanza una exten- 
sión de 48.589 kilómetros cuadrados, y una po- 
blación de 2.500.000 habitantes. Su contingente 
militar, en pie de guerra, se eleva a 325,000 hom- 
bres. 

Montenegro «se halla situado entre Servia y 
Bulgaria, al Noroeste de la Albania y provincia 
austriaca de Cotaro. Cuenta una extensión super- 
ficial de 9,080 kilómetros cuadrados y está pobla- 
da por 250.000 habitantes. En caso de guerra, 
puede contribuir con un ejército, compuesto de 
12 brigadas distribuídas en 58 batallones y 12 
baterías. 

Grecia, situada al Norte del imperio otomano, 
limita al Este con el Archipiélago; al Sur, con 
el mar Mediterráneo, y al Oeste, con el mar Jó- 
nico. La superficie de este territorio, se eleva a 
65.000 kilómetros cuadrados, y cuenta con una 
población de 2.430.000 habitantes. 

Y por último, Turquía, ese pueblo misterioso 
que guarda en su seno a Jerusalem y a la Meca, 
las ciudades santas que se yerguen como pilares 
de las religiones de Cristo y Mahoma; cuyo país 
lo constituye una vasta región que abarca el Asia 
y la Europa, extendiéndose desde el Mar Negro, 
hasta la Arabia. La parte europea, alcanza una 
superficie de 521.000 kilómetros cuadrados, con 
una población de 7.000.000 de habitantes; y la 
parte asiática se eleva a 1.600.000 kilómetros cua- 
drados que contienen 18.000.000 de habitantes, 

En caso de guerra, puede movilizar, entre el 
ejército de primera línea, y la primera y segunda 
reserva, un contingente militar de cerca de un 
millón y medio de hombres. 

Estos son los actores a quienes ha tocado en 
turno ocupar el escenario europeo, cuya actua- 
ción, irradiada por «el cable en todas direccio- 
nes, absorberá intensamente la universal espec- 


tativa. ) lb: 


) cabe predecir nada acerca del resultado fi- 
naliide esta guerra que se inicia, por lo erizado 
de Posibles complicaciones que se ofrece el asun- 
to, ireunstancia que haría fallar por su base al 
cálqulo más lógico; pero lo mismo que en el tea- 
tro,fla política internacional también tiene sus 
ent tetelones, y es de ellos, de donde puede ase- 
gurárse que saldrá la definición del actual con- 
flicto. 

Inglaterra, Francia, Austria, Rusia y Alema- 
nia, aún no repuestas de la sorpresa recibida, 
reconcentran su atención sobre los inesperados 
sucesos, mientras en silencio se observan, se odian 
y se temen. ¿Se habrá prendido la mecha que 
hará estallar la mina? ¿Asistimos al prólogo de 
la . a conflagración europea, o presenciare- 
mos el reparto del imperio turco, en su hora de- 
finitiva? Estas son las preguntas que suben a 
todos los labios, sin que nadie se atreva a res- 
ponder a ellas. 


Y es natural que así sea, pues todos ven en 
el horizonte del viejo continente, asomar con 
caracteres amenazadores una interrogante si- 
niestra, cuyo pavoroso prestigio, ocupa la aten- 
ción universal, planteando en forma repentina, 
y ante el general asombro de todas las cancille- 
rías, uno de los más arduos y peligrosos proble- 
mas de política internacional que puedan sus- 
citarse. 


Por está vez, se desconfía a priori de la ae- 
ción reservada a la diplomacia, por considerar 
que hay razones suficientes, para tornar inefi- 
caz su intervención en la actual emergencia. In- 
bereses encontrados y antagonismos seculares 
harto conocidos, y que seguramente han de sur- 
gir a la alborotada superficie del lago en cuyo 
tranquilo seno dormían; quizás sean bastantes 
para malograr toda tentativa de equilibrio, una 
vez que la estabilidad sea rota, y el desarrollo 
natural de la lucha entablada, lleve su derro- 
tero por determinados e inevitables rumbos, di- 
fíciles de esquivar, en la marcha de los sucesos. 

Un ambiente de general pesimismo, alza su ce- 
tro triunfante, frente al ceño adusto de la es- 
finge 'impenetrable, que guarda la clave del 
futuro. misterio, 

Témense ver surgir inminentes complicaciones, 
de imprevisto desenlace, pero de fatales resul- 
tados; y la rápida movilización de tropas, en 
grandes contingentes, que en la actualidad rea- 
lizan variás naciones; los evidentes preparativos 
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que lleva 
a cabo In- 
glaterra, 
y la enér- 
gica pro- 
testa lan- 
zada por 
Rusia, an- 
te el te- 
mor de la 
posible 
clausura 
inmediata 
del estre- 
cho de los 
Dardane- 
los, decre- 
tada por la 
Sublime Puerta, contribuyen a mantener los áni- 
mos en su más alto grado de excitación. 

Por lo demás, ya se han hecho públicas las 
causas que se supone han motivado la guerra, 
aunque haya que convenir en que esto es lo de 
menos, ya que la experiencia nos viene demos- 
trando hasta nuestros días que aquel que vence, 
es el que tiene razón; pero aun suponiendo que la 
justicia esté de parte de los contrarios de Tur- 
quía, hay que reconocer que muchas veces se de- 
ben a la dureza de carácter, o a la violencia de 
ánimo, conflictos que pueden proporcionar se- 
rias y dolorosas consecuencias, 

La historia nos ofrece en sus páginas nume- 
rosos ejemplos de luchas cruentas, que tuvie- 
ron su origen en las frases de un monarca, de 
un ministro, o de un general, pronunciadas en un 
momento de hastío; y he aquí, en consecuencia, 
la paz y la vida de los pueblos, dependiendo de 
un solo hombre, que, inconscientemento, obra ba- 
jo la influencia que una mala digestión, por 
ejemplo, pueda producir en su organismo. 

Y si nos atenemos a una lógica rigurosa, ha- 
bremos de deducir forzosamente que, no sólo la 
actual guerra “de la península balkánica, sino mu- 
chas otras, de aciaga memoria, estuvieron a mer- 
ced de... ¿de qué?, de una copa de Chinato Car- 
da, con la cual los promotores de tantos desas- 
tres, pudieron evitar las hecatombes, atemperan- 
do sus funciones gástricas, por medio de este efi- 
caz, notable y excelente digestivo. 

Ahora, sólo nos queda completar el título de 
estas líneas, asociando el nombre que cierre el 
sentido de la frase: “Los Balkanes, la Europa 
y el Chinato Garda??, 
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De Chile. —Monumento a un héroe. —Nuevo ministro del Ecuador. 
Visita diplomática 
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Desfile del regimiento Maipú frente a la intendencia de 
Curicó 


Monumento en Curicó al héroe del combate de la Con- 
cepción, subteniente Luis Cruz 


Llegada de las autoridades de Santiago para el acto de j 
la inauguración 


A 
Santiago. — AE dd ] cds 
dende El is del Ecuador, general Treviño, El señor Anadón y el mivistro argentino: en Bolivia, sa- 
a la Moneda a presentar sus credenciales liendo de la Moneda después de conferenciar con el 
presidente 


' Horizonte de la punta sud de la isla de Manhattan, tal cual está hoy 


/ Dícese que el cuerpo humano se renusva eada 
7 años. La ciudad de Nueva York experimenta 
un proceso de reconstrucción continuo y casi tan 
rápido. 

No hay país en el mundo que presente un ejem- 
plo tal de transformación, y la fluctuación que 
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Los ''Flatiron Building” de Madison Square, hace 5 años 


estos cambios dan al valor del terreno puede ser- 
vir de aviso para la acertada colocación de les 
capitales. 

¿Por qué Nueva York cambia tan frecuentemen- 
te de fisonomía? Tiene muchas y muy buenas ra- 
zomes para ello. La primera es que, desde un 
principio, no tenía plano alguno definido y sim- 
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La reconstrucción de Nueva York 


plemente se iba agrandando. 
Después, ha seguido las co 
rrientes del comercio, que 
son tan variables como las 
de la naturaleza humana. 
Para darse euenta de Ja 
reconstrucción de Nueva 
York, hay que saber que la 
isla Manhattan, sobre Ja 
cual comenzó la ciudad es 
larga y angosta, contornea- 
da por el East River, +) 
Hudson, la bahía y el canal 
de Harlem, Al principio fué 
sólo una agrupación de casas en la punta sud, 
conocida con el nombre de *“Battery??. AMÍ es 
donde los holandeses, en el siglo xy1r compraron 
terrenos a los indios, pagándoles con baratijas 
por valor de 25 dólares. Hoy, esos mismos terre- 
nos valen 6.000.000.000 dólares. 
? La ciudad debió extenderse na- 


Z turalmente hacia el norte, a Jo 
a Amo, A € anat: n + Ar q 
Str largo de: la" cOSta; e eS d e ha 
Mad cer de ésta un paraje delicioso, 
¡IR | fué la presa de los mercaderes. 
ego al im 7 yl ;S 4 
Y Ahí está la razón de la recons- 


trucción de Nueva York, y por qué 
el” terreno situado, por ejemplo, 
cerca de Broad Street y Wall se 
vende al precio fabuloso de 120.00) 


dólares el 
pie ecua- 
drado de 
frante. 

A medi- 
da que la 
ciudad ere- 


Perspectiva de la 4.1 avenida 


cía, íbase notando algo más de mé- 
todo: la 5.* avenida, acaparaóa 
por las gentes ricas, no tenía na- 
da que ver con los barrios comer- 
ciales, pero hoy ya casi no hay 
residencias particulares entre Jas 
calles 14 y 33; es sólo una fila de 
altas construcciones en que trabi- 
jan millares de hombres y de”mu- 
jeres. 

Nada más pintoresco que el 
avamee de los rascacielos en Nue- 
va York: es el distintivo de esa 
ciudad. los grabados que acompa- 
ñan a este artículo darán de ello 


La belleza de los cabellos 


Los antiguos griegos tenían en tal valía la ma- 
¡estad de las ampulosas cabelleras, que hasta lle- 
saron a hacerlas símbolo divino de su poética re- 
:181ón. 

El pueblo judaico participaba de este mismo 
sentimiento hacia este bellísimo y soberano ador- 
no de la raza humana, siendo muchas las leyen- 
das en que ellas figuraban en primer término, 
“omo lazo principal de la acción dramática. 

E Pracba de ello las leyendas de Absalón y de 
Pdo en lo dramático, y el bellísimo manto de 
ras blondas de la Magdalena en lo pasional. 

Solamente nuestras mujeres, dominadas por la 
versatilidad humillante de la moda que las es- 
claviza y deforma, han podido olvidar y hasta 
menospreciar este regio adorno típico y original 
de su estirpe, hasta el punto de cercenárselo, 
pará mayor comodidad en la adaptación de sus 
Postizos y peluquines, amén de otras, que a fuer- 


za de ““frisures?”? con hierros calientes y locio- 
nes de aguas calcinantes, han alcanzado, en lo 
mejor de su edad, a la tiñosidad y la calvicie. 

Si estas pobres depiladas tuvieran aún un cuar- 
to de hora de sana reflexión y disereto racioci- 
nio, tratarían de reconstituir la ruina de sus crá 
neos, repoblándolos de cabellos sanos, jóvenes, 
brillantes, para enyo efecto no tendrían más que 
recurrir al secularmente famoso Tricófero de Ba- 
rry, único reconstituyente eficaz «y maravilloso 
de las pérdidas cabelleras. 

El Tricófero de Barry, sin ser un específico 
mágico, del que a bombo y platillos anuncian 
los charlatanes, es un sano e innocuo licor, com- 


puesto de materias vegetales, cuyos efoctos re- 
conocidos y consagrados por la experiencia a 
través de los años, le han discernido la gran 
fama de que goza en el mundo. 
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buena 1dea, y :los cambios 
son tan rápidos que los fotó- 
grafos que venden reproduc- 
ciomwos de los rascacielos, bie- 
nen que sacar nuevas vistas 
cada seis meses. 

El movimiento de los dis- 
tintos centros es insignifi- 
cante le compara con 
el de Jos rascacielos. 

Ein 18914 se construyó el 
“«Gillender Building ??, de 
300 pies de altura, y de muy 
lejos acudía la gente para 


Si se 


«¿dmirarlo. En 1901, levan- 
tóse el “Park Row Buil 
ding?” de 32. pisos, y que 


fué considerado. una mala: 
vila. ; 

Durante los cinco o seis 
años últimos los rascacielos 
de Nueva York han alcanza- 
do un desarrollo estupendo. 

Para tener -idea de la al- 
tura de estas construeciones, 
basta compararlas con las 
más famosas construcciones 


Vista sud de la 5.1 avenida hace pocos años 


. 


históricas. La pirámide de 
Cheops no tiene más que 150 
pies de altura; el famoso 
edificio Singer, tine s12 
pies. El campanario de la 
catedral de Colonia, una de 
las glorias de Ja arquitectu- 
ra europea, mide 512 pies; 
la torre Muotropolitana 700 
pies, La única construeción 
que sobrepasa el Woolworth 
Mammoth, es la torre Hif- 
fel, que no es más que un 
esqueleto: de acero, 
Algunos ereen que los ras- 
excielos no pasarán de estos 
límites de altura. Las res- 


SÉ =  trieciones impuestas en la 

ESE ( quinta avenida en nombre 

ÑA- de la estética y de la segu- q pe 

SS ridad, serán observadas en p! 
otras partes probablemente. j7 


Por otro parte, estos colosOs 
raras veces producen más 
del cuatro por ciento y a ve- 
CUs menos. 

Hace apónas diez años un 
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El último invento en lámparas 


Para iluminación de grandes 
de gran poder 


locales jardines y calles 


LA TEUTONIA tiene | 


la lámpara que Vd. necesita, y le parante su buen 
funcionamiento. No se limita sólo á vender; también 


ES 


cuida por el buen funcionamiento de los aparatos en 
todo momento, y por esto no le conviene vender sino 
cosa buena. 


La Teutonia 


SOCIEDAD ANÓNIMA, FUNDADA EN 1901 
Capital y reservas $ 1,650,000 
Ra 
Casa Central: 


421-DEFENSA-429, Buenos Aires 


Sucursal: 


7-Calle URUGUAY-7, Montevideo 
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Señor gerente de “La Teutonia”, Defensa, 429—Bs. Aires. 


Sirvase mandarme GRATIS y por correo certificado el ca- 
tálogo de sus especialidades para iluminación y ventilación. 
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VENTILADOR PORTATIL 

No necesita instalaciones, listo para 
7) funciona en todo momento, Es ideal 
. c. Para fotógrafos 
En las fiambrerias 
para ahuyentar las moscas, 


Consumo un centavo por hora 


NOMBRE.. 


DIRECCIÓN ¿ooo c o. 
(Fray Mocho) 9 


Lámparas a. alcohol carburado, de 
pie, brazo ú para colgar. 

Por su poco precio y reducido cof» 
sumo, están en uso en medio millón 
de casas. 


ES 


La reconstrucción 


de Nueva York 


E. e 


Se nota en la construcción de Nueva 
York la falta de plan y armonía. Así la 
explanada verdosa que tiene la Battery, 
se hubiera podido aprovechar para parque 
o lugar de esparcimiento en vez de haber: 
la afeado con algunos rascacielos. 

Como contraste de todo esto, tenemos 
a Budapest, con sus embarcaderos de pie- 
dra, cómodos, a orillas del Danubio, ani- 
mádo por embarcaciones de todas clases. 
¿ Detrás de los docks están las triples 
¡ avenidas rodeadas de árboles y edificios 
| hermosos. Abundan los hoteles y cafés, 

desde donde sus habitantes pueden gozar 
| de lindos panoramas y perspectivas. 
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Otra vista de los *“Flatiron Building'”, hace 5 
años 


hombre de modesta posición gustaba te- 
ner su casita particular. Hoy sólo los mi: 
llonarios pueden pretender tal cosa. Y es 
que los departamentos, conventillos y ho- 
teles absorben las nuevas construcciones 
por el mayor aprovechamiento remunora- 
tivo que dejan. 

Las mismas casas particulares de Nue: 
va York se observa que han sufrido una 
ran modificación. Sería preciso demoler 


v casa cada diez años para reconstruirla 
se 


d 
le 
e implantar las nuevas exigencias. 
ven edificios chicos acorralados entre dos 
erandos, lo que resulta de muy mal efecto 


pero inevitable, pues no hay ninguna Tes: La misma vista actualmente 


AS A % Toda Al cabo de tantos años de 
ET ) construcción sin rumbo, Nueva 
A e York se ha percatado al fin del 
A valor de la armonía y buen 
gusto arquitectónico, nombran- 
> do recientemente una comisión 
dedicada a este objeto. 

Mientras tanto, Nueva York 
0 sigue su transformación con 0s- 
yA tentación ruidosa, por lo que la 
podemos llamar la Ciudad del 
Ruido, 

Por todas partes se ven eua- 
drillas de obreros ocupados en 


Horizonte del río, hace 6 años la construeción de edificios gl 

gantescos; y la mirada sólo encuentra por todas 

trieción y los impuestos no se basan por la ale partes esqueletos de hierro que se alzan hacia al 
tura, cielo. 


El mismo lugar en la actualidad La 4.1 avenida hace 10 años 
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PURO y GENUINO 


ES EL VINO SECO, PRIORATO 
Y GARNACHA 


DE ESTA MARCA 
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Frutilla. | 
al Vino Cordero es el mejor postre 
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SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTISTICO Y DE ACTUALIDADES 


LUIS PARDO CARLOS CORREA LUNA JOSÉ M. GAO 
REDACTOR DIRECTOR DIBUJANTE 
Año 1 BUENOS AIRES, 25 DE OCTUBRE DE 1912 N.o 26 


Una opinión respetable 


-—Miralas qué contentas, porque van a 
rebajar los derechos de aduana del baca- 
lao. ¿No sería más justo que rebajasen los 
«lel jamón? 


Dib. de Friedrich. 


—Es inútil que nos sacrifiquemos como lo estamos haciendo, Ahora ya, por no saber qué inven- 
tar, inventan eso de la carestía de la vida... 


Mr 
(o y 
Y 
UY), IT 
2) ió 
— ¡La carestía de la vida! ¿Será posible?... ¡Si aquí la vida se desliza fácil y placentera co- 

mo un ensueño! 
A 
4 


— Vengo de la joyería. Tienen razón log que gritan, ché. No se puede vivir. ¡Es imposible! Fo. 
Los cinco mil que me dió Juan no me alcanzan; el collar de perlas que vimos el otro día no me 
lo dejan ¡qué bárbaros! ni un centavo menos de siete mil pesos. 


JOSÉ M.* CAO. 
Dib, del autor. 


Inauguración de las casas para obreros 


Algunas damas de la sociedad que asistieron a la fiesta 
inaugural 


La presidenta de la sociedad San Vicente de Paul, se- 
ñora Leonor Tezanos Pinto de Uriburu con el doctor 
Sáenz Peña, visitando las casas 


El viernes pasado, a las tres de la tarde, se inaugu- 
raron las primeras noventiseis casas para obreros que, 
iniciativa de la Sociedad de 
construyeran en Nueva 


a 
1 Vicente de Paul se 
en la manzana com- 


Los doctores Marcelo Alvear, A. Bensande, E. 
Emery, Aráoz Alfaro y E. Castilla en una de 
las casas inauguradas 


Los primeros inquili- 
nos: señora Genero- 
sa Fernández con sus 
hijos David, Julio, 
Celia, Izaura y Au- 
rora, que ya se ha- 
llan instalados en 
una de las casas 


prendida por las calles 
Traful, Salí, Cachí y 
Lynch, terrenos que do- 
nara la municipalidad 
de la capital. 

Asistió a las fiestas 
inaugurales el presiden- 
te de la tepública y su 
señora esposa, siendo 
recibidos por el inten- 
dente municipal, mon- 
señor Espinosa, el con- 
sejo general de señoras 
de San Vicente de Paul, 
algunos concejales con 
el presidente del Conse- 
jo Deliberante, señor 
José Guerrico, y nu- 
chas distinguidas damas 
de nuestra sociedad. 

Inició el acto inau- 
gural la presidenta de 
la sociedad. Vista de un grupo de casas 


Música ofensiva y defensiva 


Sin que pueda decirse “una larga vida” —porque 
se trata de un jóven, — Heriberto había dedicado 
completamente la suya á los más variados estudios, 
Exímio como estudiante, su doctorado fué un acon- 
tecimiento que se recordaba entre los universitarios 
algunos años despues como se recuerdan ciertas fe- 
chas en la vida de los indivíduos, de las familias 
ó de las naciones, y poco á poco, á semejanza de 
casi todos los intelectuales, se desprendió de la aten- 
cion relativa á ciertas materias que sólo moderada- 
mente se vinculaban con las que más atraían sus 
predilecciones, especialmente la Filosofía en su acep- 
ción modernísima. Dominando las matemáticas y 
las ciencias positivas, se encontraba en condiciones 
de juzgar los más complicados problemas y apre- 
ciar los descubrimientos que á diario sorprenden al 
mundo, y como tenía el arte de desentrañar lo esen- 
cial 6 fundamental de aquellos, se encontraba en 
condiciones, cada vez que se le solicitaba, de pre- 
sentar una explicacion breve y luminosa que obli- 
gaba á los otros á menospreciar el descubrimiento 
ó el problema por lo mismo que parecía tan simple. 


Para semejante auditorio nunca pisa más alto un 
hombre de saber como cuando se expre en una 
forma que nadie le entiende. Sólo una vez en su 
vida se vió obligado á aprovechar esta triste ver- 
dad. Motivos muy poderosos lo impulsaron á ello 
y se tendió. Preguntándosele en cierto círculo de qué 
se ocupaba en ese momento contestó :—“De un pro- 
blema muy interesante: determinar la potencialidad 
inmanente de una integral negativa en funcion cons- 
tante de C sobre el duplo de p1."—Todos convinieron 
en que realmente era muy interesante, y algunos lle- 
garon hasta afirmar que era algo más que interesan- 
te. Estos últimos se levantaron en categoría, Todas 
las palabras fueron retenidas aisladamente por sus 
interlocutores y quince días después, por cualquier 
motivo social, se consignó que Heriberto se ocupa- 
ba de resolver uno de los problemas más profundos 
del saber humano: determinar la funcion negativa 
de una integral inmanente en potencialidad constante 
de C sobre el duplo de pi. 

—¡ Cuántas cosas andan así por el mundo !|—pen- 
saba Heriberto. 

¡Y qué curioso! Aquel jóven filósofo y sábio te- 
nía una chifladura. El canto. Sabía música y ejecu 


> 
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aba al piano piezas difíciles como la Sonata paté- 
tica de Beethoven, respetando todos los accidentes, 
aunque se le presentara la partitura por vez pri- 
mera; pero carecía de gusto. No despertaba jamás 
a mínima emoción en sus oyentes, los cuales que- 
daban, después de oirlo, como si hubieran oido un 
organito, más insensibles, quizá. Y hay que adver- 
tir que tal cosa no ocurría sino en el seno de la 
intimidad. Por lo que respeta al canto, ni aún así. 
Unicamente cantaba cuando creía estar completamen- 
te solo, y si alguno, ignorándolo él, lo escuchaba, 
tenía que alejarse en el acto, pues de lo contrario 
se sentía taladrar las entrañas mismas, barrenar 
os tímpanos, y descalabrar el equilibrio del morador 
de la cavidad crancana. 

Todo lo que tenía de viril y de simpática su voz 
en la conversación ó en la lectura, se tornaba odio- 
sa y abominable cuando cantaba. Carecía de memo- 
ria musical, á tal extremo que para tocar una sim- 
ple escala, necesitaba tener la música por delante, 
y en cuanto á las relaciones de su garganta con la 
música escrita eran tan negativas como la metafí- 


sica en el cerebro de un sapo. ¿Y el sonido? ¡Oh! 
¡eso era maravilloso! Personas hubo que despues 
de haberlo oido sin querer fueron á consultar á un 
dentista para que les revisara la boca. Parecían gru- 
ñidos agrios, rasposos, crocantes, todo ello modifi- 
cado por la fusion de un ruido comparable al que 
rroduce dentro de la rueda el eje de madera sin 
grasa de una carreta cargada con cinco mil ladri- 
los, y como la melodía no se destacaba en forma 
alguna, sólo se podía suponer por las palabras qué 
era lo que quería cantar. “¡Ogni sera di soto al “mio 
balcone...* parecía una diana con saltos de una oc- 
ava y en crescendo como el del Juramento de los 
mñales; “Casta diva ch'inargenti...” resultaba una 
mezcla de notas incongruentes de Lucía, Lohengrin, 
3ohemia y Fra Diávolo, y, para asombro de todos, 
al oir cualquier cosa, lo refería á su pieza ú ópera 
correspondiente. Esta suma de aptitudes musicales 
e salvó la vida. 

Cuando pasaba una temporada en su quinta de 
recreo, estuviese solo Ó acompañado, jamás se preo- 
cupaba de cerrar de noche las puertas, sea porque 
jensara que esa era una funcion del servicio ó por 
considerar que no había peligro alguno. Cierta no- 
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che llegó solo y el mucamo le avisó que más tarde 
legarían dos jóvenes de su familia. A las 11 de la 
noche se fué á su dormitorio y se acostó; mas co- 
mo no tenía sueño, se puso a leer hasta eso de 
a 1 /. Un rato despues sintió que alguien andaba 
en el pestillo de 
a puerta y cre- 
yendo que se tra- 
tara de los miem- 
bros de su fami- 
la, cuy pasos 
no había sentido, 
o que le indujo 
á pensar que qui- 
zá tratarían de 
darle una bro- 
ma, sonrió mali- 
ciosamente, y 
calculando que 
bastaría emplear 
la potencia de- 
fensiva de su 
voz para desba- 
ratar cualquier 
plan adverso, 
cantó: 


“La donna e mobile 
qual piuma *l ven- 
[ones 
y OyÓ pasos pre 
Se echó á rei 
Un cuarto de hora despues, oía los crujidos del 
porton de fierro, y asomándose por un balcon veía 
entrar, en la forma tranquila de quien llega á su ca- 
sa sin apuro, á las dos personas esperadas. 
Sintió luego los pasos en el enarenado del jardín 
y volvió á su cama, sin poderse explicar lo que ocu- 
rría; pero sin alarmarse 
Cinco minutos después oía dos voces que lo lla- 
maban á gritos: 


cipitados de gente que huía. 


—“¡ Heriberto! ¡Heriberto! ¡aquí han andado la- 
drones !” 

Vestirse á la lijera y correr al punto en que las 
voces sonaban fué obra de segundos. 

Cajones de los escritorios, armarios, aparadores... 
todo estaba re 
vuelto. 

Al otro día re- 
sultó que sólo 
faltaban unas te- 
las, y eso se re- 
conoció en un 
armario por la 
deficencia de bul- 
to,—telas que sin 
duda se llevaron 
os ladrones y de 
as que probable- 
mente se habían 
apoderado para 
transportar la 
vajilla y otras 
MEezas. 

Cuando más 
tarde interrogó 
separadamente 
el Comisario a 
os ladrones, uno 
de ellos confesó 
ñ que había huido 
al oir voces que le parecieron de un loco furioso, y 
el otro declaró que había oido gritos descompasados 
en un idioma extraño emitidos por una persona que 
sin duda pedía socorro. 


“La donna ¿ mobile 
qual piuma *l vento... 
muta d'accento 
e di pensier,..” 

E. L. HOLMBERG. 
Dib. de Elizate, 


La fiesta del Euskal. Echea 


El almuerzo en el 
hotel de Las 
Delicias 


A pesar del mal 
tiempo reinante, el 
banquete que rea- 
lizara, como todos 
los años, en Adro- 
gué, la filantrópi- 
ca sociedad ““Eus- 
kal Echea'?, con el 
propósito de con- 
solidar vínculos de 
amistad, se realizó 
con asistencia de 
todos sus asocia- 
dos, y otras per- 
sonas de la colec- 
tividad vasca. 

Después del al- 
muerzo, la concu- 
rrencia hizo la di- 
gestión danzando 
hasta la noche. 


Parte de la concurrencia en el salón de baile del mismo hotel 


Ss POR ESAS CALLES . mE 
LA RECIAME EXTRAVAGANTE - 


E IAS | 


tros ojos no ven otra cosa por delante que 


la brillosa calva del pasajero de enfrente 


asomando bajo el sombrero como un inver 
tido sol naciente por un oscuro horizonte? 
Naturalmente que hoy en día los le 
pe CERRADO » treros curiosos no se presentan con tanta 
E SAJEROS LONDRES TALLLGMIENTO frecuencia como en aquellos tiempos en a e 
EMORAN PORAL que Petrocco dejaba recién adivinar su 
NO D e E vocación. Sin embargo, aún quedan re 
MS SMITH 6 Cu E fractarios al progreso Petroquiano, comer 
- y ciamtes que, no prestando mayor impor 
á tancia a los esmaltes, relieves y otras fi 
lizranas de las actuales artes letreriles, 
Justificativo del cierre apelan a un trozo de carbón para bauti- 
de la mensajeria zar por sus propias manos su negocio. 
Pero volviendo a lo anterior... ¿cuál 
Ah 
Una oficina de mensajeros de la calle De- 
fensa 340, que no demoraban y que no 
demoró en cerrar sus puertas por falta 
de correspondencia amorosa 
Francamente, si no fuese por los letre 
ros cómicos de muchos negocios, los que 
leemos los periódicos en la peluquería 0 
en el café, nos aburriríamos soberanamen- Un letrero que no especifica 
te en el tranvía. con suficiente claridad los 
Si no fuese por ellos ¿cómo distraer específicos a que se refiere 
esos fastidiosos momentos en que nues- 
mó | j 
PA NTRI A 
CORUNESA 


Letrero del almacén de la calle Bolívar y Méjico, que motiva diariamente $se- Almacén '“Parece mentira'”, que 
rias discusiones entre el dueño y sus oNsntes, pues mientras éstos aseguran derrotó al que estaba enfrente: 
que la segunda palabra de él quiere decir '*patria'”, aquél jura que ella. “Parece verdad”'. (Alberti y Co- 


significa despensa en inglés chabamba) 


As 


CORTE ANATOMIC( 


ESAPLAZ 


(OJO NUNCA VISTO | 
BOTINES , PARA 


CHICOS DE BECERRO 
DE CARNEROSA $2 


Elocuentísimo cartel de la 
zapatería de la calle San 
Juan, 2846 


mejor distracción que aque 
lla para los que, por la 
mañana y por la noche, 
EN s debemos hacer la travesía 
ERES de completa de la ciudad, 


desde nuestras casas al 
““empleo'? y del m 
pleo'? a nuestras ca 
¿Y cuál tan económica? 
Se levanta la ventanilla 
del coche para que el mar- 
co central de ella no nos 
obstaculice la mirada, y 
comienza el espectáculo, 
Por otra parte, levan 
tar la ventanilla es tam 
bién una distracción que 
suele ocuparnos la media 
Pero eso 


Una sastrería donde antes de cortar un 
chaleco se hace un acabado estudio ana- 
tómico de la caja toráxica del cliente 


Un salón de lustrar no es un da 
diccionario ni una gramática hora del viaje. 


Jonhson y Jeffries disputándose un traje. Calle Corrientes y 
Azcuénaga 


A buen entendedor, pocas palabras... Rivadavia 
número 2455 


Otro letrero de la misma 
zapatería 


Políglotas inscripciones que figuran en 
la fachada de una zapatería existen- 
te en la calle Cuyo y Cerrito 


Ocurrencia 


gar mayor 


pañer 
una : 
Lo malo 


neralmente 


Sobran 


an pasas 


an ímprob: 
no encuentre durante el tra: 


algún merce 
mediaciones 


cartelito en la vidriera, 


bre la que 


se consigue con 
más facilidad, ad- 
quiriéndose un par 
de manubrios, un 
trapecio, unas pa- 
ralelas, y algunos 
otros aparatos de 
esta naturaleza, y 
prestándole un par 
de horas de dedi- 
cación al ejerci- 


cio a fin de llevar 
a nuestros biceps 
y nuestros triceps 
un poco más de 
consistencia mus- 
cular. 

Sucede a veces 
que es alguna se- 
ñorita la que, de: 
seando entretenert- 
se con los letreros 
ocurrentes de 10s 
negocios, solicita 
nuestras fuerzas 
varoniles para al- 
zar el obstáculo. 
Y es entonces que 
nuestros brazoS, 
tanto más que en 
otras circunstan- 
cias, deben encon- 
trarse en condi- 
ciones de desple- 


inexplicable. Pele- 


tería de la calle Cuyo entre 
Cerrito y Carlos Pellegrini 


fuerza y realizar 


lo solicitado por nuestra com- 


asiento, simulando 


soltura. 


es que, después de 
y labor, la señorita 


yecto ningún letrero que le 
divierta, pues que no todas las 
íneas de tranvía cruzan po! 


ado o por sus 10” 
que es donde gt” 


se encuentran 108 


etreros más curiosos. 

Pero nunca falta algún Sa” 
ón de lustrar, taller de plan- 
chado o baratillo de tienda, 
cuyos letreros, en: pugna 
a gramátic 
tante de regocijo. 


con 


a, nos dan un ins” 


las fondas donde 


se sirve comida “al uso de 


a Real casí”. O bien, UN 
jun- 

to a una torta pascualina 50” 
las moscas simU- 


de corinto, dice: 


. . d , 
““Specialidad de la casa”. 


O refiriéndose a una cabeza 


Me Tapado a con leche”. Fonda- El puchero siempre sezgana:. La cosa es Ye carnero 
calle sina entre Defensa y ganar para tacos de goma y para bo- “Import 


ada diretamenti 


ya preparada: : 
di 


Balcarce tines de charol (Sarmiento 1233) Milán'?. —Fritz KLEINER. 


Fot. de Fray Mocho. 


Desventuras de un muy romántico caballero : 


Juando don Alonso de Segura afincó sus plan- 
ttas hidalgas en tierra americana, pasaba con mu- 
cho de la edad de Cristo. Alto y huesudo, hu- 
'biérasele creído una rancia figura arrancada a 
la más peregrina novela de Cervantes. Era un 
hombre dado a la melancolía, que no supo lo que 
implicaba ganarse el sustento hasta tanto no bajó 
a la tumba su genitora, virtuosa cónyuge de un 
marino, cuya vida hubo de extinguirse en Fili- 
pinas, combatiendo bajo la enseña gloriosa de la 
patria. Desde su mocedad, don Alonso de Segura 
gustó de forjar versos: unos versos quiméricos y 
arrebatados, que le sugiriera cierta imaginaria 
Doña Violante, casta, bella y cristiana. 


Don .Alonso de Segura, para quebranto suyo, 
¡ay! era ingenuo'y > 
tímido en demasía, 
scon esa timidez tan 
española, que es 
mezcla de cortedad 
y altivo empaque. 
Extinguidos los po- 
«c0s dineros que he- 
redara, humillado 
ante la perspectiva 
de ganar el cotidia- 
no sustento afanosa- 
mente en el que fue- 
ra solar de sus ma- 
yores, floja la bol- 
sa y florceido el ma- 
gín, don Alonso de 
Segura embarcó 
rumbo a Buenos Ai- 
res, tierra que supo- 
mía de fábula, y es 
justamente aquí 
«dlonde comienzan sus 
| 


Y 


«malandanzas. Aco- 
modado en un esta- 
blecimiento banca- 
rio, era para don 
Alonso una tortura 
:aquel obedecer a 
hombres de linaje 
nada esclarecido, 
«que le ordenaban «co- 
mo hubieran manda- 
«lo a cualesquier ma- 
landrín. En el diario 
de la colectividad 
luego, salió meses 
más tarde, que mal 
podía agradar a prolijo caballero la adulación de 
oficinistas para el logro de informes cumplida- 
miente estólidos. 


En la casa donde moraba don Alfonso—hos- 
pedaje obligado de horteras y otros empleados 
«con sueldo mezquino—esquivó todo contacto, cual 
si sus blasones límpidos hubieran podido empa- 
ñarse al ser tocados por aquella gente zafia. 
Estas y otras minucias que no se apuntan, ha- 
cíanle estar en lenguas de todos, malquistándole 
con la opinión. Por fortuna don Alonso vivía en 
un mundo aparte, hasta el que no llegaban las 
malsinaciones plebeyas. Pero, sucedió que, fuera 
«lel periódico, el hidalgo no pudo pagar la me- 
sada a su ““patrona””. Al segundo mes, las co- 
s no iban por mejor camino. Como consecuen- 
«cia servíasele mal a don Alonso. En su zaqui- 
zamí faltaba el aseo más imprescindible. Don 


si 


Alonso tuvo una decisión épica. Dejó de comer, 
e iba para acostarse cuando todos estuvieran en 
la cama. De esa manera ponía fin a mofas y 
rezongos. Quedábase flaco y el hambre no le 
amilanaba. Su cuerpo acordó como nunca al del 
“caballero de la triste figura”? Una fámula 
vieja y fea del fondín, sinceramente compadeci- 
da del hidalgo, a hurtadillas de la dueña, dejó 
en su cuarto platos de bazofia, haciéndole objeto 
de marcadas deferencias, deferencias que él re- 
tribuía galante, llamándole Dulcinea en un su- 
surro apagado... 


Don Alonso de Segura hubo de enamorarse 
al fin, ciega si que platónicamente. Huyendo del 
bullicio en su apego a la soledad y a la fanta- 
sía, buscó refugio en 
el Jardín Botánico. 
Sucedió que un día, 
al tiempo de mirar 
don Alonso por mi- 
lésima vez los con- 
tornos de la Venus 
de Canova, una her- 
mosa dama, a quien 
acompañaba un gra- 
ve caballero, llama- 
ra su atención. Don 
Alonso notó que el 
mirar buido de la 
bella era una chis- 
pa que encendía la 
pira de amor, haci- 
nado en su pecho. 
Vestía de riguroso 
luto la dama y era 
suprema distinción 
aquel contrastar de 
los cabellos blancos, 
tal que empolvados, 
con la tez fresca, 
tersa, rosada... A la 
izquierda iba el ma- 
rido, conduciendo en 
brazos un minúsculo 
falderillo. “Debe ser 
un hombre ramplón 
—pensaba don Alon- 
so — que tendrá en 
más estima al ridícu- 
lo can, que a la me- 
lancólica compañera 
de los ojos grandes 
y soñadores ?”?, 


¡Oh, cómo amó a la desconocida, a la. que su- 
ponía todo belleza, rubor y miedo femenino! Fué 
emperatriz de. sus pensamientos. Por tornar el 
contento a su ánimo, el romántico caballero es- 
pañol hubiera consumado la más grande proeza, 
¿Qué nombre tendría? ¿Aldonza, acaso?... ¿Sería 
la Doña Violante presentida en sus noches de 
adolescente?... Todas las tardes deteníase ante 
el portón del Jardín para verla apearse del auto- 
móvil. La seguía el esposo, llevando de una fina 
cadena al perrito, que, suelto luego, hacía pirue- 
tas contempladas con embeleso por el propie- 
tario. La escasa atención que por don Alonso de- 
mostraba la dama, achacábala el hidalgo a un 
exceso de pudor, muy comprensible y digno de 
loa, Pensó inmortalizarlo en un madrigal. Hubie- 
ra querido que su amada fuera una infanta cau- 


tiva y el cónyuge un tremendo dragón. De esa 
suerte, don Alonso, acometedor y caballero, hu- 
biera cortado con un alfange la horrible cabeza 


del monstruo, merecien- 
do así el amor y la gra- 
titud de la dama. 

La persecución tuvo 
lugar una y otra tar- 
de. Y llegó el momen- 
to en que ella hubo de 
mirarlo de un modo que 
don Alonso, sempiterno 
romántico, no supo tra- 
ducir. El esposo, adver- 
tido de su presencia, le 
fulminó también. 

Un día, trémulo de 
emoción, vió el hidalgo 
que la dama lo miraba 
con insistencia, al tiem- 
po de ganar el automó- 
vil, De no asirse a la 
verja, don Alonso se 
desploma. Fué hasta un 
bauco. El atardecer te- 
nía una magna excelsi- 
tud... Soñaba aún, cuan- 
do le sorprendió la fra- 
se airada de un agente: 

—¡Acompáñeme a la 
comisaría! 

Oreyó fenecer. Al sa- 


lir de su quimera parecíale a don Alonso que te- 
desgarr 


nía las carnes bárbaramente 


Ante el comisario al fin, se 


adas. 


le pidió que ha- 


blase. “¿Por qué su obstinación en seguir a la Dibi “de 


Mariano Miguel de Val 


pareja??? 


repuso el hidalgo. Nada diría. 


Tan vulgares gentes mal podían nd 
Mofaríanse de 


sa pasión. Visto que callaba, el 


comisario requirió el 
concurso de los denun- 
ciantes, ocultos en la 
habitación contigua. 

—¿Es este, Robustia- 
na?*—indagó el esposo. 

—¡Este es! — repuso» 
ella con recia voz de co- 
ronel reumático.—¡Lle- 
va dos semanas que- 
riendo robarnos el pe- 
rrito! 

¡Robustiana de nom- 
bre y tomándole a él 
por un menguado roba- 
canes! El romántico 
don Alonso no pudo su- 
frir desencanto y ultra- 
je tan profundos y se 
desplomó como si aca- 
bara de fulminarlo una 
centella. 

Un médico nada fan: 
taseador, al reconocerlo 
luego, aseguró a los cir- 
cunstantes que se tra- 
taba de un leve desva- 
necimiento producido: 
por vacuidad prolonga- 
da del estómago. O em 


más vulgares palabras: ¡de hambre! 


Vicente A. SALAVERRI. 


DE de 
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on Mariano Miguel de Val, falle- 

cido en Madrid el 7 de agosto O ex Gia e el tos. cobre > 

Hemos tenido la desgracia ee ; 

de perder uno de nuestros eo- estr qa a a L pericada, 

rresponsales más distinguidos, / , PA 

el señor Mariano Miguel de E Ea calar, 

Val, fallecido en Madrid el 7 NAINAMÍÁRT éada uur Hex Imuve), 
as 


de Agosto 


2 : 
Poco antes de fallecer nos $ 4rbre> Sand colbrezad a Po tula 

envió la poesía que publicamos, he , S 

que nos llegó con muy poca an- ANS oleudhan, Ae melina, 7 te millares] 


dido a la noticia de su ed / , Ñ 
muerte. e ÍF Las en 


El señor Mariano Miguel de 
Val gozaba en Madrid de mu- 
chas simpatías en los círenlos 
intelectuales y sociales y era 
ventajosamente conocido como dG, 4 
eseritor en todos los países don- Ai de Mocho, 


de se habla nuestro idioma. El último original del poeta, dedicado a *“Fray Mocho” 


Los Balcanes en Buenos Aires 
yERVIOS 
ONTENEGRINO 


so PLACICE UNDER] 
20DUGA DIAL! ADAN 


El ex teniente del cuerpo de bomberos 
de la capital federal, señor Iván But 
zónitch, servio de Ragusa. — Nueve 
años atrás 
Telmo Tristani, 

un buen muchacho 

noctámbulo que 
ocúpase en “contar 
las estrellas”, nos 
trajo la nueva. 

— ¡En la Boca, 
che! ¡En la Boca! 

Hay una punta de 

montenegrinos. El 

leader de ellos. es 

un tal Klisich, pro- 

dele pietario de un caf 
tin. ¡Vamos! 

¿De pura 
Telmo?... 

A ED NM 

tiene una legión de 

copetines exóticos: 

grapa de ciruelas... 

cognac de guindas... 

orejones con hue- 

VOS... ¡qué se yo! 


Otro caracterizado servio. El 
ingeniero señor Radivoj 
Mirkovich, del ministerio 
de obras públicas de la na- 
cion 


uv 


en Buenos Aires de barrios 
de chinos y de japoneses, 
allá por la Boca, sorprendi- 
dos en momentos en que 


7 7 = £ eds aatyr y ec » > £ ¡ 

¿Vamost El señor Iván Butzónitch, actualmente. — En la gerencia da Muestro consecuente amigo 
El “dato” de Tel- los talleres y depósitos ““San Martín” sumab: las tres Marías 

mo Tristani, no po- más una...” 

día fallar. Fué él —navegando en otras aguas — — El “25" nos deja en la puerta. ¡ Notable, che? 


quien nos proporcicmó la noticia de la existencia Anoche, me pasé una hora en lo de Klisich. Los 
montenegrinos es- 
taban de “roman- 
dance”. ¡Con 
champaña! 

¿De “bolita”? 
¡Puro “extra- 
dry”! Festejaban 
las. primeras pali- 
zas propinadas a 
los de la Sublime 
Puerta, por los 
muchachos de don 
Danilo. ¡Qué fa 
rrindanga!... Yo 
les estuve toman- 
do el tiempo. 
¿Con cham- 
paña... 

— ¡No! Yo me 
le apunté a un 
“bis” de grapa de 
ciruelas. ¡Un néc- 
tar, che! El “25 
nos deja en la 
puerta. 

Con destino a la 
Boca. 


—Bajemos, che. 
Esquina La Ma- 


Los empleados servios de la casa bancaria Missler (San Martín y Viamonte). De izquierda z qa 
a derecha: señores Jlia Stankovich, M. Blagojerich, Vasa Jlijim, Alejandro Ciznick y drid y Ministro 
Stevan Buzich : Brin. Edificio de 


los albaneses! Bailan con las fariñeras al cinto, lo mis- 
mo que nuestros gauchos, que no dejaban el facón ni 
para dormir la siesta, “La jura de la constitución griega” 
¡Bah! También en coche, igualito a Sáens Peña, cuando 
va a la apertura del congreso, con capa. “Un piróscafo 
de la armada griega”... Pintado de plomo, a la moderna. 
Tal vez, a estas horas, descanse en el fondo del mar 
, Egeo, con un chumbo otomano 

que lo partió por el eje. 
Klisich se presentó con los 
“orapines”. 


El señor Vasa Jlijim, en su escritorio 


latón-canaleta. En la vidriera que 
) da a Ministro Brin, el letrero: 
“Café Sloboda”. 

Telmo nos remolcó. 

—El patrón está leyendo los te- 
legramas de la guerra. Todos los 
que escuchan la lectura son mon- 

) tenegrinos, ¡Fijate! Se parecen 
más a los rusos ave a los “Ga ven- 
te! ¡a vente!” ¡Patrón! 

Klisich hizo alto, 


Monedas monte- 
negrinas de 
oro y plata, 
con la cara 
del rey Nico- 
lás 


| Grupo de jornaleros servios, pensionistas de la fonda servia ubicada en la calle 25 
:l de Mayo, 689, propiedad del tercio servio, Kvsta Krstich, Tale Necho e Jlía 
| Jertimovich, quienes aparecen detrás del mostrador 


— ¿Qué toman, señores? 

— ¡Un grapín de ciruelas! — ordenó Telmo Tristani. 

— Bibida moi boena, senor Montenegro mucha salida esta bibida, Servios 
también gustan esta bibida. Austriacos gustan también esta bibida. 

— Diga, Klisich: café Sloboda. ¿Qué significa eso de “Sloboda” ? 

— Libertad, senores. Montenegrinos moi patriotas. Montenegrinos quieran 
libertad para jiente está opresión Turquía. Por eso, yo poni “Café Sloboda” 
mi café. ¡Montenegrinos moi patriotas! Si, senores. 

Los clientes de Klisich, vacían botellas de cerveza. 


| — ¿Qué me decís de los cuadros del “Sloboda”?. .. ¡Pijate! Dragutin Yovanovich, pro- 

| Seis cuadros con alegorías más o menos helénicas. vecdor de pan de la fon- 

— “Los griegos acampados en Pireo”... ¡Mirá los griegos de polleritas!... da servia, también ser- 
Arriba, en la plataforma del cerro, un almirante sin pollerita, de pantalón y vio, propietario de un 
tevitín, con un catalejo. ¿Qué estará enfocando?... “Danza albanesa”... ¡Mirá boliche panadero 


$ a 


— ¿Usted, Klisich, es el único cafetero montenegrino de la Boca? 
o senor. Está otro cafitero montenegríno a la Boca: Pedro 
Yovanovich. El y yo, solo comerciantes montenegrinos a la Boca. 
¡Vealo, senor! Boen hombre. 


Calle Olavarría. Frente al mercado Solís. Un cafetín con servi- 
cio de lunch. Propietario: Pedro Yovanovich. Precios reducidos y 
artículos nobles. 

— ¡ Yovanovich ! 

— Senor... ¿Cómo sabe uste mi nombra de YO, senor? 

— Cosas de Klisich — repuso Telmo. 

— ¡Ah, Klisich!... Klisich está montenegrino que más ha leido 
de todos montenegrinos estamos Boenos Airesa. ¡ Klisich boena le- 
tra! Yo siete años Boenos Alresa. 

— ¿Y Klisich? 

—Siete años también Klisich Boenos Atresa. ¡ Klisich boena letra 1 


Los montenegr 
grinos. — Nic: 
lás Klisich, pre 
Dietario de! 
“Cafe Slobo 
da'”, sito Ls: 
Madrid, 98 
por más señas 
en la Boca 


—¿Qué núme- 
ro de montene- 
grinos hay en 
Buenos Aires 
Klisich? —averi- 
guó Telmo, 

—Estamos po- 
cos, senor. En la 
Boca y Dock 
Sur, número 
montenegrinos 
que no pasa 80. 
St usté, senor 
coenta montene- 


—N 


ab +1 inmverior del **Slotoda””. — Un pelotón de mon- 
tenegrinos, escuchando la lectura de los telegra- 


a referentes a la guerra, a cargo, aquélla, de 
Psgipv 


Los cuadros venerables que adornan las paredes 
del ““Sloboda'*. — La jura de la constitución 
griega, en 1843 


grinos que vivan alrededores Boenos Ariesa, 
poede lleguemos 120. : E 

— ¿Qué hacen sus paisanos? ¿En qué se 
ocupan? , 

— De toda, senor. Mayoría están jornaleros, 
Otros que trabajan marineros. Dinzadlbinesa 

— ¿Gente ahorrativa? 

—i¡Oh, no, senor! Montenegrinos están fa- 


ristas. Aquí, mi casa, no falta día sábado que — Tradúscame el paloterío del letrero de su café, don 
no cora champaña como core agua Riachuclo. Si ) ovanovich. pS A ere 

yo no equivoco, crea que usté, senor, ha visto — Se lee: ¿Kafeta Obilich ed 

algo... Montenegrinos no guardan un centavo. — “Kafeta , café, ¿Y Obilic hb”: ; ) 
Montenegrinos que toman bebida fina cuando —¡Oh, “Obilich”!... Obilich está para montenegri- 
tienen plata bolsillo. Cuanto gastan, cuanto ganan. nos como N apoleón está para le ¡“Obilich” héroa! 

: A 0 A a IE — ¿Qué hizo ese Napoleón de los Balcanes? 
— ¿Qué clase de bebidas Ú P 


— Marasquino cherry brandy... cognac — ¡“Milos Obilich” héroa! Milos que manda una ajér- 
de guindas ¡mucho bibida fina! cito de montenegrinos, que gana batalla a Turquía, que 
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E CAMP. OL GICARAISKAKIS AU PINE 
EM LAN (027 y 


Pedro Yovanovich, montenegrino, pro- 
pietario del ““Café Obilich””, situado 
en la calle Necochea, frente al mer- 
cado Solís. — Un connacional empu- 
ña el retrato de Milos Obilich, el 
Guillermo Tell de los montenegrinos 


dieja 12.000 turcos moridos a la 
campo batalla, y que corta cabesa a 
una Murat, cerca Constantinopla. 
¡Oh, “Milos Obilich” ! 

— ¿Historia o leyenda, Yovano- 
vich? 

— Libros la dicen. Pregóntale 
Klisich. “Milos Obilich” una héroa! 

— ¿En qué año ocurrió el degiie- 
llo de ese Murat? 

—¡0Oh!... Muchas años que pa- 
sa. ¡Más que 510 años! Pregóntale 


Una ““generala'? de grapa de ciruelas. — En el café de Pedro Yovanovicl 


— Varios miles de servios reciben la hospitalida 


Klisich. y , a 

de la generosa Argentina, dedicándose en su mayo? ta 

: : . . ias RS 10 

Con el señor Iván Butzónitch. De estatura eleva- a la agricultura y a la navegoción.—Y el ex bomber 
dísima. Es el servio residente en Buenos Aires que nos habló de su tierra, patrióticamente. 


FñLix LIM A. 


calza puntes más altos. 


£í 


j i ici n ¡ por 
Autógrafo de Nicolás Ilisich. — '“Los montenegrisos residentes en Buenos Aires, felicitan a sus hermanos p 
los triumfos obtenidos contra los ejércitos turcos. ¡Viva Montenegro y sus bravos soldados! 


Montevideanas 


Agricultor, carpintero, fabricante de quesos y diputado 


Colón parece, 
a los que viven 
en Montevideo, 
todo lo recogido, 
pintoresco y 
amable que debe 
parecer Enghien 
a los radicados 
en la capital 
francesa. Colón 
es para los mon- 
tevideanos cal- 


vano hubo de ser 
su secretario. 
Cuando el parti- 
do colorado lo 
llevó a la presi- 
dencia por vez 
primera, Batlle 
dijo a Freire, 
que era ya su 
más fiel amigo: 

— ¡Conviene 
E no dejar sin con- 
ma, Í ron da y testación las car- 
fragancia. 

A Colón se lle- 
ga por tren, en 


tas que llegaron ! 

Y ved de qué 
manera extendió 
doce o catorce el actual manda- 
minutos, o en 


tario aquel nom- 
tranvía, si se es- 


bramiento, 
tá dispuesto a 
malgastar arriba 
de media hora. 


Freire ya no es 
secretario; hoy 
es diputado y 
— presidente del 
Consejo Ganade- 
ro; miembro del 
Consejo Supe- 
rior del Instituto 


Dos cosas 
igualmente dig- 
nas de atención 
hay en la pinto- 
resca villa, a jui- 
cio del reporter. 
¿Una? Los eu- 
caliptus gigan- 
tescos. ¿Otra? 
Don Román 


de Agronomía y 


presidente de la 


comisión de ins- 
talación de esta- 
ciones agronómi- 
cas, ete; etc: 
Una visita a la 
quinta de Freire 
resultaba doble- 
ía de cerca a este hom- 
bre laborioso que pasa las primeras horas de la mañana culti- 


Freire. 


Los altcs eucaliptus que tanto nombre han da- 
do a Villa Colón 


mente interesante para el reporter. Ve 


vando la tierra, como ese ejemplar aristócrata español que es el 
Conde de San Bernardo, y al propio tiempo trataría de sorpren- 
der alguna indiscreción. 


A las diez de la mañana, con un sol casi estival, llegamos a 
la quinta. Atrás quedaban las sombrosas avenidas de eucaliptus. 
Sujeto a una gruesa cadena, un perrazo enorme nos miró ame- 
nazante, Otro, pequeño y saltarín, ladró como si anunciara nues- 
tra presencia: 

—¡ Tom!,.. ¡Flirt!...—gritó una voz desde la casa. 

Luego, como el perrillo insistiera ien sus ladridos, asomóse 
una cabeza, El pa- 
triarca nos salió al 
encuentro. Porque 
el diputado Freire 
es en Colón un 
buen patriarca, 
hasta el que llegan 
los que necesitan 
apoyo, afecto, con- 


sejo, 0, simple- 


mente, una mano 


Íranca y varonil 


Don Román Freire con 'Tom””, el bravo para estrechar. 


guardián de su quinta Cruzamos un ca- 
minito que bor- 


Don Román Freire es un hombre alto, 
deaban naranjos, 


10, fuerte, Su rostro, pleno de vigor y 


cuyos frutos eran 
de oro bajo la llu- 
via ambarina del 


dulzura, os atrae. Paréceos espejo de un 


alma grande y sin dobleces. Su cabellera 


enhiesta, prematuramente blanqueada, se ] S 
os antoja una cimera de plata. sol; vimos limo- 

Don Román Freire es el hombre que «“Plirt?”, el perro cartero, que reparte corres- > 
más a fondo conoce a Batlle, ya que no en pondencia brillantes y frutos 


neros de hojas 


amarillos... Admira- 
mos el orden, el con- 
fort y la sobriedad 
de la casa toda. En 
el comedor, un retra- 
to de Batlle tiene una 
dedicatoria cordial. 

Luego, en un pabe- 
lloncito aislado, vi- 
mos la bodega y el 
banco de carpintero 
donde trabaja el le- 
gislador. Más tarde 
nos admiró la viña; 
observamos las col- 
menas, el gallinero y 
el establo, donde una 
vaca tan fea como 
reproductora, nos mi- 
ró con sus grandes 
pupilas melancólicas. 

— La quinta toda, 
tiene una extensión 
no mayor de dos cua- 
dras—nmos dijo el pro- 
pietario.—Yo adquirí 
el terreno hace doce 
o trece años, por una 
bagatela. En Colón 
todo estaba por hacer en aquel entonces. Apenas si 
las arboledas existían. 

—¿ Y todo esto que vemos? 

—Lo he ido haciendo poco a poco. Hoy esto es 
como un establecimiento. Cosecho vino, elaboro que- 
sos, obtengo miel y cera, frutas, hortalizas, huevos, 
gallinas... Vendo lo que no puedo consumir. Son arri- 
ba de 1.000 $ mensuales que me produce la quinta. 

No osamos añadir nada. Pensábamos en tantas 
quintas como resultan a sus propietarios verdaderas 
hipotecas. Si Batlle llega a visitar la finca de don 
Román Freire con la misma detención que nosotros, 
le da un disgusto. ¡Por lo menos le ofrece la car- 
tera de Agricultura! 


Un periodista de la oposición, el doctor Juan An- 
drés Ramírez, suele hacer caricaturas intencionadí- 
simas, en las que el diputado Freire aparece con 
un Zorro. 

— ¿Es que tiene usted alguno de esos astutos ani- 
malitos ?—le preguntamos. 


— ¡Créanme, amigos! Una gallina no es un animal díscolo y 
asustadizo! Quisiera yo tam dóciles a todos los diputa- 


dos!... 


Entre naranjos. —El diputado Freire con su sobrino, el señor 
Sanguinetti 


—¡ Son invenciones 
del director de “EN 
Siglo 1 Ya fe que 
poco justas, porque 
yo tengo más de pe- 
rro de presa que de 
zorro—nos dice son- 
riendo. 

Y es verdad. Lo» 
que no consigue este 
hombre no lo consi- 
gue nadie. Es tenaz 
como un sajón. La: 
dulzura de su carác- 
ter desarma hasta a 
sus enemigos. De te- 
ner ambiciones, la 
poltrona presidencial 
nadie se la arrebata- 
ría. Pero él ama de- 
masiado sus plantas, 
sus árboles, sus ga- 
llinas y sus perros, 
para ceñirse la ban- 
da. Es un panteísta 
ejemplar. Se levanta 
con el día y labora 
la tierra hasta la ho- 


Herramientas y banco de carpintero con que 
el diputado consigue diariamente algunos 
momentos de distracción física 


ra de abrir el estudio, allá cuando son pasa- 
das las diez, 

De tarde va al congreso, o donde quiera: 
que las tareas de las comisiones que dirige lo 
reclamen.' Colón le debe la mitad de su ade- 
lanto. El tranvía lo consiguió tras cinco 
años de lucha tesonera con las empresas. El 
día en que se inauguró el servicio, el ve- 
cindario fué hasta su quinta y lo aclamó 
como si fuera un soberano. Cuando el repor- 
ter le pregunta su opinión sobre Batlle, el di- 
putado-agricultor le responde honradamente : 

—IEs un fanático de la verdad. Por la vet- 
dad sería capaz de alzarse contra el país en 


masa. 

Y son sugestivas estas palabras en labios. 
de quien fué secretario de Batlle, cuando: 
tan delicado era el desempeño de ese cargo. 
Porque hoy, para ir a la secretaría de la pre- 
sidencia, apenas si es preciso ceñir el frac, 
tener mala letra, abrillantarse la calva y sil- 
bar la “Marianina”, 


CHARRÚA. 


pe 


Una aventura de amor 


A mi me han pasado tantas cosas, que ya no 
me falta sino sacarme la lotería. Entre miz re- 
cuerdos, figura una aventura de amor, que tuvo 
un trágico desenlace, fin o remate. El objeto 
amado era la señorita Carmen Molinero (el nom- 
bre lo supe por el almacenero de la esquina), 
que vivía a la vuelta de mi casa. Digo vivía, 
porque más tarde anduvo mucho el tifo por el 
barrio, y bien puede ser que le diera el tipo. De 
otro modo no me animaría a publicar su nombre, 
para evitar cuestiones, 

Mis amores con la señorita de Molinero, o los 
amores que yo quería tener con ella-—no es nece- 


tas veces la he mirado! ¡Sí, cuántas veces!... 
Y debo decir, acerca de este punto, que en efecto 
yo la miraba mucho. No la miraba cuando pasa- . 
ba cerca de ella, porque mi audacia me hacía 
ponerme colorado, pero cuando pasaba lejos, mi- 
raba todo lo que quería. Nadie como yo podría 
hacer su retrato, ni tan gratuitamente, pero por 
desgracia mía no soy práctico en pintura. Ella, 
desde luego, conocía las tribulaciones y peripe- 
cias de mi corazón, pues mis miradas eran muy 
elocuentes; pero tenía un disimulo increíble. 
Las cosas llegaron a tal extremo, que ya no 
me faltaba sino decirle **¡te amo!?”, y casi se lo 
: digo, pero la 
maldita trage- 
dia se alzó de- 
lante de mí co- 
mo un obelis- 
co. De lo con- 
trario, ge lo di- 
go nomáz, sal- 
ga lo que salga, 
por muy tre- 
menda em- 
presa que 
sea decirle 
“¡te amo!?”” 
a una seño- 
rita. 
Sólo espe- 
Traba una 
ABN ocasión, por- 
que en eso no se debe 
proceder al tun tun. 
Decírselo de golpe y 
porrazo—*“buenas far- 
des, ¡te amo!””—me pa- 
recía demasiado fuer- 
te; mi propósito era 
recogerle el pañuelo 
cuando se le cayese. 
Entonces se lo diría, y 
saldría disparando pa- 
ra mi casa. 
Y de que se le 'iba 
a caer el pañuelo algu- 


na vez, yo estaba bien 


sario entrar en tantas explicaciones—fueron in- 
terrumpidos de golpe por un suceso de índole 
aciaga y catastrófica, que me los echó a perder, 
haciéndome quedar de paso como un negro. A 
partir de semejante cosa no volví a ver a la se- 
fñorita de Molinero, más ¡ay! nunca la olvidaré. 
¿Cómo podría olvidarla, si tengo tan buena me- 
moria y el espantoso suceso nunca se me despinta 
de la imaginación? Además, conservo un recuer- 
do suyo, un pañpelo con sus iniciales, que está 
guardado en el baúl, dentro de una caja de ja- 
bones. 

¡Pobre Carmen! (suponiendo que en realidad 
haya perecido). ¡Pobre Carmen Molinero! ¡Cuán- 


seguro. Bastantes his-. 
torias había leído, de 
señoritas a quienes se 
les cayó el pañuelo y 
se lo levantó un mozo 
bien vestido, marchan- 
do después aquello di- 
vinamente. 

No podía fallar lo 
del pañuelo, y se le 
1 l l y cayó por fin, una vez 
que yo pazaba por su lado. 


Y ahora no sé como explicarme. Yo recogí el 
pañuelo; eso es, recogí el pañuelo... 

Repito que recogí el pañuelo, el maldito pañue- 
lo. Pero me pasó una cosa extraña, no sé lo que 
me pasó. Yo diría que hubo un eclipse de sol, Me 
entró un tubérculo muy grande, y cuando empecé 
a darme cuenta de lo que hacía, noté con sor- 
presa que me estaba sonando las narices con el 
pañuelo. 

Enrique M, RUAS. 
Dib. de Peláez. 


an: 
GS 

A 
Y (al E 


Cuál es mejor? 


¿Santiago o Marcelino? ¿ 
en saberlo cierta dificultad, 
y por ello el partido conservador 
ha rasgado la carta por la mitad. 


Hay 
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SANTIAGO LURO y MARCELINO UGARTE, por cao 


e 


tar 


nes, 


do en serio la promesa 


hecha al 
Peña de 


tancia de los 
candidatos ofi- 
ciales que siem- 
pre han ganado 
las elecciones 
por telégrafo, 
desde el despa- 
cho del gober- 
nador. Y a es- 


manifestacio- 
el gober- 
nador esta vez ha toma- 


doctor Sáenz 


ser imparcial 
en la Ficha. 


ciertas 


Los radicales todavía 


Doctor Ramón J. Cárcano, candidato de 
la Concentración Electoral para go0- 
bernador de la provincia 


Opinión del doctor Cárcano sobre los partidos que se 
disputan la gobernación 


Si Córdoba no está viviendo la democracia, que 
vaya M. Clemenceau y lo vea. La lucha por la fu- 
tura gobernación, apasiona en estos momentos a dos 
partidos en que se ha dividido la opinión de la pro- 
vincia, y los trabajos electorales se efectúan empe- 
ñosamente por ambas partes. Parece que efectiva- 
mente allá se ha tomado a pecho lo de que es algo 
más que la elección del poder ejecutivo cordobés, 
que no sería poco, lo que se va jugando en la par- 
tida. 

El radicalismo, con innegable prestigio popular, 
es el que ha dado la nota estos días, con la llegada 
del jefe y mumerosos partidarios «que han ido a 
Córdoba a ayudar a sus correligionarios. Según los 
cordobeses, son muchas las “caras nuev as” que se 
ven en la capital, en tren de hacer más conquistas 
para su credo, que las que en otro terreno han dado 
fama a don Pepe Bujía. pe: de 

Frente a los radicales está la fórmula Cárcano- 
Garzón Maceda, sostenida por la Concentración 
Electoral, agrupación formada por elementos políti- 
cos de arraigo y que confía mucho en el triunfo. 

Aunque se le tilde de fórmula oficialista, los can- 
didatos tienen que desplegar una actividad descono- 
cida hasta la fecha entre los que han gozado de tal 
condición, realizando constantemente jJIras de pro- 
paganda y viviendo activamente la vida de comité, 
lo que por cierto demuestra que están a gran dis- 


no han lanzado su fór- 
pula, la cual saldrá de 
una convención, Son mu- 


El candidato a la vicegobernación, doc- 
tor Félix Garzón Maceda, con una de 
sus hijitas, en el hall de su casa 


chos los nombres que se han venido barajando, pero 
nada positivo se sabe aún. A algunos de los candida- 
tos que se han mencionado con mayor insistencia, 
les imposibilita ocupar el cargo para que deberían 
ser elegidos la cláusula constitucional que exige dos 
años de residencia inmediota en la provincia. En es- 
tas condiciones está el doctor Gómez, candidato que 
según se dice gozaba de las preferencias del comité 
nacional de su partido, pero que el año pasado, en 
un juicio que sostenía contra el fisco produjo prue- 
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La Garzon Maceda 
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MEDICO CIRUJANO 


Especialista para enfermedades de los ojos 


CORDOBA 


Consultorio: Caseros 51 
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Autógrafo del doctor Garzón Maceda 


El doctor Pedro Molina, el 
radical de más prestigio 
de Córdoba, que no fi- 
gura actualmente en las 
listas del partido y que 
está mirando pasar los 
¿contecimientos desde su 
estancia 


has de que su domicilio 
era Santiago del Estero. 

El doctor Pedro Moli- 
na, que indudablemente 
atraería la mayoría del 
radicalismo, insiste en 
mantenerse alejado des- 
pués de sus notorias di- 
sidencias con el doctor 
Irigoyen, y su hermano 
Abraham ha ideado el 
Comité Radical Princi- 
pista, que según propia 
declaración, no trata de 
producir un cisma dentro 
«lel partido, sino hacer 
propaganda entre los co- 
rreligionarios para evitar 
el triunfo del personalis- 
mo o los circulos, y pro- 
curar que se uniformen 
las miras de la agrupa- 
ción en el orden local y 
nacional, 


Doctor Abraham Molina, her- El doctor Hipólito Irigoyen, con los doctores Ramón 
mano del anterior, e inicia- Gómez y Elpidio González, dos de las personas que 
dor del Comité Radical suenan para figurar en la fórmula radical 
Principista 


Las jiras de un candidato. Recepción del doctor Cárcano en la municipalidad de 
Villa del Rosario 


El doctor Cárcano en compañía de las damas que fueron a saludarlo en el hotel 


(Insersección de la Avenida de Mayo con la prolongación de Sáenz Peña) 


Lugar que se destinaba al monumento. 


» La gloria, detalle al frente del monu- La historia, detalle de la parte posterior 


mento 
de Rivadavia. El mismo monumento de 
Mitre saldría perjudicado, a juicio del 
gobierno, si se le diese aquella ubica- 
ción. El mensaje del po- 
der ejecutivo produjo pé- 
simo efecto en la comi- 
sión: popular, que preside 
el doctor Guillermo 
Udaondo, y se habló al 
principio de adquirir un 

terreno particular para 
) erigir en él el mon: 
A mento. Afortunadamen- 
te, todos tuvieron el 
buen tino de no agitar 
Iemasiado esta cuestión 


El Congreso aprobó el proyecto de 
ley para ubicar en la Plaza del Con- 
greso, en el punto donde la calle Sáenz 

Peña corta la Avenida 
de Mayo, el monumento 
al general Mitre, obra 
del escultor Calandra, 
adquirido per suserip- 
ción popular. Pasado el 
proyecto a la aprobación 
del Poder Ejecutivo, 
éste lo devolvió al Con- / 
greso, objetando que la jas 
colocación elegida era Ñ 
' inadecuada, por cuan- 5 
Y to existe a un lado 


de aquel lugar 4 pues es de su- 

la estatua de p : E » E Xq ponerse que 

Moreno, y el 44% pc e E AS $ será resuelta 
D otro está q á ¿de una manera 
j destinado a la : AS satisfactoria, 
at El monumento, visto de frente 


Necrología 


Señora Dionisia M. de Casco Señorita Teresa Gallifa Señor Santos Unzué Señor Enrique Ortega 


Los incendios de la semana 


El depósito de la aduana, sección 


6.1, instalado en el diqne 4.”, que estuvo a puntc de ser destruído por las llamas 


a no ser por la oportuna intervención del cuerpo de bomberos 


Maa: 


meo 


Fachada de la casa del docior Penna, situada en la calle Alvear, 2256 


Aspecto del vestíbulo 


después del incendio 


Diego Fernández Espiro 


Fallecido en Buenos Aires el 21 del co- 


rriente mes 


Otra baja en las reducidas d- 
las de los poetas argentinos dignos 
de esta calificación. El lunes dejó 
de existir en Buenos Air»s nues- 
tro mejor so netista, don Diego 
Pernández Espiro. Muere dejando 
perpetuado su nombre en una la- 
bor notable en calidad y canti- 
dad, parte de ella dispersa toda- 
vía en las hojas de «liarios y re- 
vistas. También existen versos su 
vos que permanecen inéditos, Jl 
soneto ““Huracanal??, que debe- 
mos considerar un autorretrato, y 
cuyo original reproducimos, figu- 
ra en este número. 
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Amiel escribía en su Diario intimo, en 1874: "Lt 
bertad, Igualdad, malos principios. El verdadero 
principio humano es la Justicia. Y la justicia con el 
«débil es protección y bondad.” 

Esta rectificación de los dogmas civiles de 1789, 
que parecían tan firmes, sugiere una solución del pro- 
blema de hoy, en que muchos no ven un problema 
moral sino económico: la lucha de ricos y pobres. 
Que no lo resuelve la Libertad, parece más que averi- 
guado, Y que la Igualdad lo deja en pie, está a la vista. 

¿Lo resolverá realmente la Justicia, ese verdadero 
principio humano que dice Amiel? Parece que la so- 
ciedad se inclina a creer en ese nuevo dogma civil: 
protección al débil, a título de justicia; intervención 
del estado en ese sentido, en sustitución de la ley 
de la oferta y demanda, etc., etc, 

Pero veamos este otro viejo pensamiento de Laro- 
<chefoucauld: “El amor a la justicia no es otra cosa, 
en la mayor parte de los hombres, que el temor de 
sufrir injusticias.” 

¿No será esto lo que hoy pasa en la sociedad ? Esta 
se resuelve a la justicia que protege al débil, sólo 
ante la posibilidad de que éste se haga fuerte, y sea 
él quien cometa las injusticias. Es, pues, una nueva 
forma del egoísmo; es como el socorro humano pres- 
tado al erfermo de peste, para evitar la propagación 
del contagio. 

Libertad, Igualdad, malos principios. Sí, malos: 
pero poco hacemos con transformarlos en esa justi- 
cia o protección interesada. No llegamos al principio, 
al verdadero principio o fuente de bondad. 

In principio erat Verbum. No hay más principio 
que el Verbo. Y el Verbo es Caridad. 

He aquí una palabra. Coridad, que ha perdido su 
sentido en el lenguaje vulgar, como lo ha perdido su 
equivalente: Amor. Se suele entender por Caridad cel 
dar limosna o cosa por el estilo. Y por eso se recha- 
za el término, y con razón, como principio salvador, 
para sustituirlo por Justicia. 

¿Y la palabra Amor? ¡Qué profanada está por es- 
te mundo! Ha llegado a ser una palabra afónica. 
Hay gentes que ereen amar y sólo desean, como los 
brutos. Y la fórmula vana por excelencia es la de 
las cartas: “Mi querido amigo”. 

No, no es eso lo que significa Caridad en lengua 
cristiana. Aun cuando yo distribuyera mis bienes en- 
tre los pobres, dijo el Apóstol a los corintios, y en- 
tregara mi cuerpo a las llamas, de nada me serviria 
si no tengo Caridad. 

Eso es amor o caridad; sentir en el alma o en el 
cuerpo propios los golpes dados en otro: gozar en 
el pecho ajeno, y padecer o estar enfermo en él; te- 
ner muchos corazones en que sufrir y gozar fuera 
del propio, muchas «vidas en que vivir y morir, mu- 
chas almas, sobre todo, muchas almas en que hacer 
la voluntad de Dios y salvarse. 


Libertad, Justicia, Amor 


Leo en Aristóteles la visión de esa futura caridad, 
que es la cristiana, en esta página admirable: 

“La verdadera amistad sólo existe entre hombres 
de bien, y en cuanto lo son, y en la medida en que 
lo son; tiene por base la virtud, y de ahí su superio- 
ridad. El placer es movible; también lo es el interés, 
aunque en grado menor. La virtud permanece; es 
uno de sus caracteres esenciales. La caza del placer 
y del interés, sólo ofrece goces inferiores mezclados 
de sufrimiento, y a veces criminales; el encanto de 
la virtud es la más noble y la más exquisita de las 
voluptuosidades. Y cuando se la puede contemplar en 
otro simismo como en su propio pensamiento, ese 
pensamiento, ese placer inmortal se hace doble, por- 
que se vive dos veces. El placer y el interés sólo ins- 
piran sacrificios egoístas y relativos. Porque quien a 
tales móviles obedece, jamás se pierde de vista a sí 
mismo: aun cuando da o se da, sólo busca su propio 
bien. La abnegación que procede de la virtud no tie- 
ne vuelta sobre sí misma, va toda ella recta a su 
objeto, y se fija en él como en su término; no so- 
porta, por consiguiente, ni cálculo ni límite: es ab- 
soluta”. 

“El placer y el interés tienden a degradar los seres 
«me hacen de ellos el fin de sus relaciones cotidianas. 
La virtud ennoblece a los que une. Una generosa 
emulación, que se traduce en un mejoramiento cons- 
tante, se produce en sus corazones. El espectáculo 
que se dan los unos a los otros basta, por otra parte, 
para producir: ese efecto; sus almas se ajustan a él, 
como se ajustan los oídos de un músico a los soni- 
dos que produce un acordado instrumento.” 

Imaginemos que por eso fueran reguladas las rela- 
ciones entre hombre y hombre, y pensemos en lo que 
sería la sociedad. 

Pero eso no es práctico, no es humano, se me dirá. 
Precisamente: no».es humano. La. Caridad, el solo 
principio fecundo, no es humano. 

Lo dijo el apóstol: Dios es Caridad. 

Libertad. Teualdad. Malos principios, dice Amiel, 
No, no son malos; es decir, lo son, considerados co- 
mo principios; pero no como consecuencias, como 
derivados del principio de Caridad, del cual fluyen 
también la Justicia y la Fraternidad, y la Solidaridad 
yla la Armonía, que tienen el nombre gené- 
rico de felicidad. 

Todo eso está concentrado en las sentencias del 
Divino Libertador, que, como el mar, bañan todos 
los horizontes. ; 

Si permaneciereis en mi palabra, hallaréis la ver- 
dad. Y la verdad os hará libres. 


Juan ZORRILLA DE SAN MARTIN, 


Dib. de Holimann. 


Durante la misa de campaña.—La comitiva oficial 


El doce del corriente se inauguró en la ciudad de San Luis el monumento al 


coronel Pringles. 

Las fiestas en homenaje resultaron muy Jucidas. Desde las primeras horas de El presbítero Yani, pronuncian- 
la mañana, la ciudad comenzó a sentirse animada de gran cantidad de gente que do una oración patriótica, 
Hegaba de los pueblecillos vecinales y hasta de otras provincias. después de la misa 


Los oradores. — El diputado nacional doctor Arancibia haciendo entrega de la estatua en nombre del Presidente 
de la Nación al pueblo de San Luis; el comandante Reboiras, presidente de la comisión oficial de festejos; 
el coronel Pereyra, en nombre del ejército y de la-4.1 región militar; el señor Zabala, director de la Escuela 
Normal de Villa Mercedes; la doctora Juliana Becker, en nombre de las damas puntanas residentes en Buenos 
Aires 


e 


El estudiante Guerrero, en nombre de sus 


colegas puntanos; 


do, por el Colegio Nacional de Mendoza 


Por otra parte, gran 
número de colegios de 
otros puntos arribaban 
también a dar lucimien- 
to a los festejos. 

De Villa Mercedes, 
en tren especial, llegó 
la escuela mixta, im- 
portante institución es: 
colar de aquella locali- 
dad, que fué recibida 
por las escuelas norma- 
les y colegio nacional. 

A las 4.30 de la tar- 
de fué descubierta la 
estatua, en momentos 
que 3.000 voces infan- 
tiles coreaban el himno. 
_Un clamor de hurras, 
vivas y aplausos, mez- 
elados con las notas de 
la canción patria, salu- 
dó al monumento. 

El delegado del go- 
bierno nacional hizo en- 


Fl estudianze Barriga, 
el estudiante Aceve- k : 
Agustín Domínguez, 


por 


las escuelas 


por el Colegio Nacional de San Juan; el 
señor Miguel Otero, por la colectividad española; sl estudiante 
de Villa Mercedes 


trega de la estatua al 
gobierno de la provin- 
cia, pronunciando un 
brillante discurso. 

El coronel kReboiras, 
presidente de la comi 
sión de fiestas, contestó 
al discurso de apertura 
con frases no menos 
elocuentes. 

Muchos 
res tomaron la palabra 
para prestigiar la per- 
sonalidad guerrera del 
héroe. Por la noche con- 
tinuaron los 
realizándose bailes en 
varios «clubs sociales, 

Algunas bandas de 
música animaron la ale- 
gría de las gentes que 
Menaban las plazas y 
calles de la ciud 
galanadas de gallarde- 
tes y banderas. 


otros orado- 


festejos, 


Los discursos ante el mausoleo. — La señora Alcira H. de Videla, por las damas puntanas residentes en Bue- 


nos Aires; 


Restagno, del mismo com 


tor Quiroga, presidente del comité pro homenaje, d r C 
e Are] acUItOL Radogna, autor del monumento, hablando en nombre del Circolo Italiano 


Durante el baile en el Club Social 


e Buenos Aires; 


el ingeniero Antonio 


“Fray Mocho” en el Rosario 


Festejando el tratado de Lausana 


Durante la recepción realizada el domingo en el consulado italiano, festejando la conclusión de este tratado 
entre Italia y Turquía 


ere art az he 


Las romerías españolas 


El concurso de bailes regionales con que fueron clausura das el domingo las romerías españolas. — Un poco de jota 


Periodismo Enlace 


Durante el lunch con motivo de la inauguración de la nueva casa de la sucursal Los novios, señorita Urba- 
del ““Giornale d'Italia”, calle Córdoba, 781 na Rodríguez Bustos y 

señor Roque C. Martoc- 

cia 


La victoria del infrascripto 


Desde hace mucho tiempo, precisamente desde 
aquel día que llovió tanto, la parte superior del 
infraseripto estaba seriamente ocupada por una 
idea fija. Idea que, fija y todo, iba de un lado a 
otro de la cabeza, como en el juego de las esqui- 
nitas pero con menos trampas. El infrascripto 
quería escribir un cuento, pero ¡qué cuento! 
Cuento la verdad y nada más. 

Su cuento iba a ser algo especial. Como quien 
no quiere la cosa, el autor iba a pasar a la pos- 
teridad de todos los presentes. Con su idea fija 
y con su urgencia por pasar al sitio indicado, el 
infraseripto daba ¿ 
lástima. Es la 
única cosa que ha 
dado hasta la fe- 
cha, 

¿Qué necesita- 
ba para eseribir 
su cuento? Talen- 
to le sobraba. 
¡Bah! ¡talento a 
patadas!: con ra- 
zón lo tenía tan 
excitado. Tam- 
bién necesitaba 
luz, como Goethe 
y como Lanús. 
Porque el infras- 
eripto escribía de 
noche: no olvide- 
mos esta circuns- 
tancia, si quere- 
mos acordarnos 
de ella. 

Tenía una lám- 
para; ¿qué lám- 
para? ¡la de él! 
Pero no estaba a 
la altura de su 
cometido la lám- 
para esa. Ofrecía 
el record del cam- 
peonato del fra- 
caso a los que se 
aproximaban a 
ella con la loca 
ambición de en- 
cenderla. Todos 
por fin habían 
adquirido la costumbre — segunda naturaleza — 
de declinar el ofrecimiento. 

Pero el infraseripto no era como todos. Si hu- 
biera sido como todos habría aprovechado un ca- 
samiento para regalar la lámpara. A él se le pu- 
so que la lámpara cuya incapacidad estaba de- 
mostrada en pruebas mil, habría de dar luz. No 
narraremos todas las dificultades con que tro- 
pezó para confiarle el precioso elemento. Narra- 
remos cuarenta o cincuenta solamente. 

Poco después de que se le puso en la cabeza 
esa cosa bárbara, se dedicó a la tarea de tras- 
mitir al aparato rebelde la débil lumbre de un 
fósforo, (cerilla en el diccionario), que marchaba 
a su fin a pasos agigantados. Como a Prometeo, 
al infraseripto le fué mal. El fósforo se decla- 
ró ausente; el tubo se declaró múltiple y divi- 
sible por cuatro; la pantalla, llamada de porce- 
lana en un rapto de buen humor, tuvo una breve 
entrevista con el suelo, el cual se despidió de ella 
infligiéndole un cambio de forma digno de ser 
recogido con sumo cuidado. 

El estado de espíritu del infraseripto marcha- 
ba de sorpresa en sorpresa. Nadie habría dicho 


en ningún idioma que era feliz. Porque nadie se 
hubiera esperado hasta que acabara la tercer ca- 
ja de fósforos, como él hizo, renovando el expe- 
rimento. Entonces, ¡ah, entonces! pudo consi- 
derarse feliz: el ingenio y el esfuerzo humanos 
habían vencido a la ciega naturaleza. La vieto- 
ria sonrió al infrascripto bajo la ambigua forma 
de un humo espeso, en cuyo recóndito fondo ya- 
cía, como la humilde violeta, un vago y pruden- 
te conato de luz. El infraseripto no gritó ¡eure- 
ka! (¡qué esperanza!). Esperó pacientemente 
que el humo le envolviera la cabeza como un azul 
ensueño del edén 
y le ennegrecie- 
ra la cara como 
un antifaz de se- 
da de la Venecia 
galante. Y antes 
de desmayarse, a 
causa del inmen- 
so stock de azul 
de ensueño y an- 
tifaz de seda, pu- 
do comprobar 
que la lámpara 
hacía: ¡chuf! 
¡chuf! ¡chuf!, 
igualito como una 
hiena, 

Pero el infras- 
eripto no podía 
vivir en compa- 
ñía de una hiena, 
como Alphonse 
Karr. Sus gustos 
selectos, su edu- 
cación esmerada, 
lo hacían muy de- 
licado en materia 
de compañero de 
pieza. Optó, pues, 
por esperar que 
la lámpara hicie- 
ra el servicio de 
cambiar de nor- 
ma de conducta. 
Y la lámpara, 
preciso es con- 
fesarlo, hizo el 
primer servicio 
de su vida instalando en sí misma un sistema 
completo pero algo complicado, de telegrafía 
Morse a destellos, Empezó a destellar a toda fu- 
ria. Largaba una llama y se apagaba; largaba 
otra y volvía a apagarse: era una iluminación 
por cuotas, por cuentagotas, por entregas, por 
embromar, en fin. El fenómeno era curioso, pe- 
ro no servía para ayudar a escribir un cuento 
especial para la posteridad. 

Consideremos, sin embargo, al fenómeno como 
un triunfo, como un siete de oros del esfuerzo hu- 
mano tan vilipendiado, que venee — como se aca- 
ba de ver—a la Naturaleza ciega. Porque no 
debemos olvidar una cosa: la lámpara especial 
daba luz. ¿Daba luz?: ¡no hablemos más! La 
victoria es un hecho. 

Cabe al infraseripto la honra y el placer de 
haber encendido su lámpara. Y aunque era di- 
fícil encontrarla una vez encendida, quizás ha- 
bría funcionado perfectamente si hubiera te- 
nido querosén. 

L. LARGUÍA. 


Dib. de Friedrich, 
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Para ''Fray Mocho”” 


Siempre lejos de tí, dulce amor mío, 
En mís noches de insomnio tengo un sueño, 
Sueño que vuelan juntas nuestras almas, 

Sueño que yacen juntos nuestros cuerpos, 


Serpeando, tus dedos poco a poco 
Me acarician la frente y el cabello, 
En totno a tu garganta 

Pongo un collar de besos, 

Y al sentir del Amor que ante nosotros 
Volando pasa, el rítmico aleteo, 

Tiembla la luz azul de tus pupilas, 

Como en la noche tiemblan los “ceros... 


¡Dulce sueño de amor por el que vivo! 
¡Sueño por el que muero! 

¡Oh! sueño de esperanza 

Del que nunca despierto 

En este eterno insomnio de mí vida 
Siempre lejos de tí, siempre tan lejos! 


Pedro G. MORALES. 


Dib. de Hohmann. 


o 


Gentes de tierra adentro 


En el comedor del conven- 
to. — La comida de los 
pobres 


1) tar el convento 
Imposible!... 
Nada e 
Ya un periodista de estos 
tiempos. Si no entramos, 
inventaremos la visita, las 
fotografías, 
sario, el inevitable autó- 
grafo que acredite la au- 
tenticidad... 

—Traigan una orden del 
obispo Padilla... 

El diálogo se extiende. 
Una voz dulce y armonio- 
sa a través del torno pug- 
na por convencernos de 
la oportunidad de nuestra 
huída. Es inútil. La palo- 
ma no resiste la dialéctica 
convincente y rotunda del 


imposible pa- 


y si es nece- 


a A Nuestro enviado especial hablando desde el 
-£s un compromiso pa- torno con la superiora 
ra la orden, pero pase... 

La voz ha aumentado su dulzura. El torno gira y on 
uno de sus cojines aparece una llave antigua, larga y 


tras miradas. 
—¡ La superiora?. .. 


If, a LIL SUYAS 


mocha casi como una 1 
no. Es una llave muy vii 
ja y enmohecida que acre- 
dita un profundo y triste 
desconocimiento de la co- 
rradura. 

—Abra usted la puerta 
y pase... 

A la indicación se agre- 


ga un axioma cristiano 
para evitar acaso el sacri 
legio de nuestra curiosidad. 
Después de tres o cuatro 
minutos, cuando la llave 
se cansa de permanecer 
inmóvil, logramos abrir la 
puerta. Entramos. Silencio 
completo. Amplio jardín 
florido. Música de pájaros 
y una estatua religiosa do 
bronce. A la derecha, de 


pie, los brazos cruzados y 
los ojos caídos, un ser ves- 
tido con el amplio traje 
blanco de las hermanas del 
Buen Pastor evita nues- 


Las religiosas en el jardín 


Be 
es 


En la 


—Servidora de usted... 
Es la misma que nos hablara en el torno. Su rostro 


«coincide con su voz. Es un ser con fragancias y fres- 


curas de santidad. Inútil averiguar su nombre. 
—i¡Jujeña? ¿Chilena? ¿Boliviana? 
—Chilena, señor... 
La ne 


jonalidad nos satisface, Como se trata de una 


monja, evito su descripción física, aunque sea una lás- 
tima... Para no someter a la religiosa a mayores tor- 
turas por un lado, y para conquistar la entrada al inte- 
rior del convento por otro, hacemos un admirable si- 
mulacro de misticismo. Santa Teresa de Jesús, San 
Wrancisco de Asís, de Solano, San Agustín y Santo To- 
más salen a relucir. 


Tales nombres hacen que se nos cobre confianza. 


AA A ICAA 


cocina 


Adelante. La máquina del fotógrafo que nos acompaña 
maniobra con disimulo. 
—Esa es la hermana lencera. Ahora riega su rosal 
predilecto... Aquella es la lectora del convento. 
En el jardín, a la sombra de un naranjo, la monja 
hojea pacientemente un misal centenario. 
del ambiente reconforta. 


... La: paz 


Estas mujeres son admirables como esforzadas y la- 
horiosas. Son die Cada una de ellas tiene un título 
doméstico. La cocinera, la despensera, etc. Tienen a su 
cargo trabajos considerables y pesados. En el asilo se 
cobijan más de cincuenta niñas huérfanas depositadas 
allí por orden judicial. Todas reciben educación esme- 
rada y se las prepara para que luchen ventajosamente 
frente a la vida. Además cuidan y convierten al bien 


Niñas huérfanas, asiladas, confeccionando flores de papel 


- 
¿ envenenadora del marido, -— 
Grupo de mujeres condenadas aete ASmtoh bres e 
Varias de ellas sufren pr . y : E a 
sión por tiempo indetermi- denadas a perpetuidad, — nos 
nado dice melancólicamente: 
—$i yo hubiera sabido al- 
a cerca de treinta mujeres go de lo que me han enseña- 
desdichadas llevadas allí por do las hermanas, nunca ha- 
condenas de jueces. Algunas bría cometido mi crimen... 
«de éstas han sido homicidas Luego llo y Cae en amar 
feroces. ga desolación. 

La orden del Buen Pastor, Después de haber sufrido 
en Jujuy, la clara y magnífica la visión del grupo de estos 
ciudad del norte, está repre- seres, juntos allí en la escue- 
sentada en una forma honro- la del convento, aprendiendo 

> sa y dignísima. Aquí traba- a leer y escribir bajo la di- 


jan y justifican su renuncia- 
miento a la vida sensual. Ha- 
cendosas, inteligentes, con la 
bondad desarrollada por la 
meditación y el encierro, tie- 


rección paciente y esforzada 
de una de las religiosas, pa 
samos a la sala de bordados. 
siladas, plácidamente 
an en grandes bastido 
res. Vemos encajes finísimos 


nen el convento con un aseo 
y una organización ejempla- 
Los dormitorios de las 
criminales parecen salas de 
hotel. Blaneo y lustroso el pi- 


que harían suntuosa una cró- 
a que nos 
tienen acostumbrados los res- 
1 1 1 llo pectivos reporters de los dia- 
so, las paredes, las camas, las id ee: ; y 
sillas: un gran Oristo.de. mar- o rios. Allí, en aquel modesto 
O nd 0 e ae Una de las religiosas regando las flores del taller, bordóse la bandera del 
fil... Blanco todo como para jardín A ARS CDES 
¿ "mecer los malos instintos PTOS: dd 

A ego fecciona también toda .clase 


de aquellos seres castigados , E : a A: 
: horribles anormalidades. He  con- de ropa para el profuso pobrerío local y de los va 


res. 


nica social de esas 


por monstruosas y a 
versado con algunas de estas desdichadas. Una de ellas, lles. 


PP” 
7 
de 


e al 


están de pie fueron las que bordaron la bandera del destroyar 


) ñori u 
En el taller de bordados. — Las dos señoritas que io 


Junto a la hiedra, leyendo a Santa Teresa de Jesús 


El jardín del convento 


Todas las restantes reparticiones 
del convento obedecen a la misma or- 
ganización y al mismo cuidado pul- 
cro y meticuloso. El comedor, tan- 
to el de las huérfanas como el de 
las presas, independiente uno del otro, 
es alegre, con manteles limpios, pan 
casero y agua clara. La cocina, las 
celdas, los patios y los jardines reve- 
lan grandes trabajos de higiene, de 
sencillez y de ese justo fresco que tio 
ne todo lo que es simple e ingenuo. 

Estas monjas de Jujuy, las primer 
que me ha sido dado conocer, es 
revestidas de un extraordinario espíri- 
tu de sacrificio. Son de una humanidad 
generosa. Practican el bien con los 
hechos y con la dulzura de sus inten- 
ciones, dulzura que es orgánica y que 
se ha petrificado en sus rostros y en 
sus andares tranquilos y seguros. 

Se acuestan a las diez y se levantan: 
a las seis, hora ésta en que Jujuy ofre- 
ce crepúsculos matutinos imposibles de: 
pintarse en ningún lienzo y por nin- 
gún pincel. Como la tarea de las mon- 
jas es pesada y continua, el ritual reli- 
gioso nos parece que no debe ser ex- 
tenso, 

A mi partida de aquel lugar apa- 
cible, la superiora me condujo « 
una salita donde me obsequió con 
un licor hecho por las monjas, y con 
pan. 

Licor y pan me supieron a mieles 
porque me lo brindaron de una mane- 
ra acaso igual a como Cristo brindó» 
cl pan a sus apóstoles. 

Y salí mucho mé satisfecho que 
si hubiese hecho un gran reportaje ] 
lítico. 


Alberto TENA, 


Jujuy, septiembre de 1912, 


«que elevó a las dignidades 


Junto al zanjón de Blan- 


el aquelarre de las brujas, 


'0 ser arrojada a la hoguera, 


No es indudablemente la 
Primer protectora de ga- 
tos ,sobre los párrafos de 
«cuyas rarezas corre el ci- 
lindro de la rotativa. 

Desde Madame Dubarrie, 


de la corte a unos cuantos 
gatos de albañal, hasta 
Agueda, hay un largo es- 
pacio de tiempos y de eir- 
eunstancias sociales y una 
larga escala de actrices y 
meuróticas. 

Agueda, ha levantado su 
miserable choza de latas, 


co Encalada, en la esqui- 
na de Conde. 

De lejos, ese hacinamien- 
to de mugre, de cuyo inte- 
rior sale una columna de 
humo, nos hace pensar en 


y Agueda, con sus carnes 
amojonadas, nos parece la 
novia del Diablo, que va 
a oficiar para que caigan 
sobre la marmita donde 


Con el favorito de sus protegidos 


hierve sus filtros, piedras blancas de la luna. De 
cerca, las impresiones cambian: su choza por 
dentro evoca el cuadro pacífico de una legisla- 
tura de provincia y Agueda, 
no nos parece sino un bello 
ejemplo de histerismo, que en 
la Edad Media, lo mismo le 
hubiera valido ser discutida 
en un concilio, para boatifi- 
carla Patrona de los Gatos, 


por sucia y harapienta y va- 
gar hablando en sus noches 
1uSOMNES. 

Tiene un alma honrada: ha- 
ce años halló dos papeles de 
cinco centavos de la antigua 
moneda, y los guardó hasta 
«que se le extraviaron espe- 
rando que el dueño los recla- 
mase. 

Nunca vivió de las limos- 
mas sino de su trabajo, al 
«que fijaba un precio máximo: 


ot. de Pray Mocno 


Agueda, la propietaria de los gatos, tomando 
el sol en su sala de lectura 
— ¡Oigo ruido de pasos! Es él, el que me 
quiere robar los gatos... 


Dos ''barcinos'” de los más mimados por 
Agueda 


veinte centavos, que con- 
vertía en yerba, azúcar y 
carre, no para olla, sino 
para sus animales, pues 
nunca se alimento sin sa- 
tisfacer primero el hambre 
de sus protegidos. Ahora, 
vieja e inútil para las la- 
bores, acepta si se le ofre- 
ce una dádiva, pero tam- 
poco recibe más de veinte 
centavos. 

— ¿Para qué? Con esto 
me sobra... 

Quizás un hecho doloro- 
so llevó su razón a los la- 
berintos de la locura y 
ahí la dejó extraviada. La 
interrogamos con insisten- 
cia, con dulzura. 

— ¿No tuviste esposo? 

— SÍ. 

— ¿Quién era? 

—Era este gatito negro, 
delicao, que parece nacido 
en casa rica... 

— ¡Tenías hijos? 

— Sí, una, Martita. Me 
la sacaron en un cajón de 
aquella casa de allá abajo. 
Ayer la llevaron, pero yo la volví a traer. Es esa 
otra gatita que tengo ahí, ¿la ves? esa con un 
moño celeste... 

Como ciertos políticos, la pobre Agueda no tie- 
ne más amigos que unos cuantos gatos y a ellos, 
su ánima de fémina les dedica sus ternuras y 
sus arranques de ira. Ahí los tiene atados, sin 
permitir que salgan a ejercitar sus costumbres 
gatunas. 

Viven los pobres micifuces bajo su amparo in- 
quisitorial, porque debe ser penoso para un gato 
estar a la soga... Para ellos ha impuesto rigo- 
1ismos de protocolo. 

— Queremos ver tus gatitos... 

— Hoy no se puede. Están descansando... 

— Despiértalos. 

— No faltaba más. ¿Te crees que los voy a 
fastidiar? Andá desalojame a esos intrusos y des- 
pués te los enseñaré. 

— ¿Qué intrusos? 

— Esos que se me han colado en mi terreno. 
Porque todas estas cuadras son mías. El comisa- 
rio Esperón sabe todo... 

— Esperón comi- 
sario. 

— ¿Desde cuándo? 

— Desde hace treinta años. 

— Entonces, andá velo a 
don Rafail Corvalán, el ede- 
:án de Rosas, él sabe por- 
que me quitaron los terre- 
DOS ..20 

Algo de verdad, que se de- 
bate en los nombres de su 
memoria como un cuadro 
agonizante, debe haber en la 
triste comicidad de sus pa- 
labras. Siempre repite la mis- 
ma historia de sus terrenos, 
que perdió, según cuenta, 
años antes de que Monsieur 
Dalcasse llegara de Francia. 


ya no es 


“Fray Mocho” en Roma 


La conmemoración del 20 de Septiembre 


La brecha de Porta Pía (fotografía tomada el 20 de septiembre 
de 1870) 
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La lápida conme- 
morativa colo- 
cada en el his- 
tórico muro 


Prófugos de Tur- 
quía que ofre- 
cieron una co- 
rona de bronce 


El punto céón- 
trico de la con- 
memoración del 
20 de septiem- 
bre en Roma es 


fuerzo, con las 
que depositaron 
las distintas 
mandfestacio- 
nes que se lle- 
varon a cabo. 
Por la mañana 
concurrieron 
dos mil niños 
de las escuelas 
públicas, y po- 


la brecha de la 
Porta Pía, lu- 
gar que el via- 
jero encuentra 
casi cubierto de 
placas y coro- 
nas cuyo núme- 
ro aumenta to- 
dos los años, 
En el actual re- 
cibieron un con- 


co después una 
columna consti- 
tuída por los 
elementos radi- 
cales, con ex- 
siderable re- Banderas y coronas cerca de la brecha cepción de los 


Ar 


Un pequeño portaestandarte 


Socialistas, que se.abs- 
tuvieron por 
rar que su 
indicaría, alguna 
daridad de su 
con la camp: 
Africa. Casi al mismo 
tiempo se llevó a cabo 
Una manifestación na- 
cionalista, y por fin, a 
as 3 de la tarde, el 
acto oficial. Esta eo- 
Umna, la más numero- 
Sa, iba precedida por 
ún grupo de italianos 
'rófugos de Turquía, 
quienes conducían una 
corona, Figuraban en 
a columna las autori- 
dades y las asociacio- 
hes de veteranos, es- 
tudiantiles, patrióticas 
y deportivas. Muchos 
manifestantes llevaban 
en los sombreros unos 
carteles con la inserip 
ción ““¡Viva Rodas ita- 
otros distri- 


conside- 
presencia 
soli- 
parte 
de 


liana!?? y 


buían manifiestos ensalzando la guerra, el ej 
cito y la patria. El alealde de Roma, señor N 
tham, presidía el acto, y pronunció un discurso 


Grupo de muchachos escuchando los discursos 


Un glorioso garibaldino que tomó parte en la batalla 


jór- eregándose la multitud en 
l- ciudad, sobre todo donde la iluminación era más 
profusa, aclamando al ejército y a los soberanos. 


La corona ofrecida por la juventud romana 


frente a la Porta Pía, 
dando lectura, además, 
de un telegrama envia- 
do al rey y de la afec- 
tuosa respuesta del so- 
berano. Nada sería 
exagerado de cuanto 
se pudiera decir res: 
pecto del entusiasmo 
que reinó durante esta 
fiesta cívica. Millares 
de voces coreaban los 
himnos patrióticos eje- 
cutados por las ban- 
das de música y los 
discursos eran frenéti 
camente aplaudidos. 
Los adversarios de la 
campaña de Africa se 
abstuvieron de toda 
demostración contraria 
a los sentimientos que 
animaban a la mani- 
festación, y ésta se 
llevó a cabo dentro del 
mayor orden, 

Las fiestas continua- 
noche, con- 


ron por la 
varios lugares de la 


Comprando banderitas italianas 


Tianitestantes llevando en el sombrero carteles que dicen: 
*“*¡Viva Rodas italiana!”” 


En las demás ciudades italianas, principalmente en 
as más populosas, como Milán, Turín, Génova, Nápo- 
es, Rávena, etcétera, el 20 de septiembre fué conme- 
morado con igual entusiasmo. 

En los actos realizados en todos esos lugares se han 
mesto de relieve los progresos realizados en Italia por 
el ideal nacionalista desde el primer desembarco en Trí- 
oli, 

La anexión definitiva de esta provincia africana y de 
a Cirenaica, y el éxito de la guerra en general, ven- 


drán indudablemente a darle nuevo impulso. 


Una sucursal de correos en el desierto 
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La oficina de la sucursal.—En 
la puerta, la señora del jefe, 
doña Sara Leiva de Grandoli, 
y sus hijos José Carmelo, Mi. 
guel Angel y Belermino 


Existe esta sucursal en 
el kilómetro 84 del ferro- 
carril de Comodoro Riva- 
davia al Lago Buenos Ai- 
res, una de las tres líneas 
patagónicas que se encuen- 
tran en construcción. La 
oficina está situada a cua- 
tro kilómetros de la esta- 
ción más próxima, en un 
perfecto aislamiento. Su 
jefa es el señor Beler- 
mino Grandoli, a quien 


acompañan en aquel des- El señor Grandoli con el hacendado señor Arroyo y el 
tierro su señora doña Sara inspector de las obras del ferrocarril, señor Lucero 


Un garibaldino leyendo 


el manifiesto patriótico 


Leiva y sus hijos Jo- 
sé Carmelo, Miguel 
y Belermino. 

Desde luego, el se 
ñor Grandoli no tie- 
ne mucho en que dis- 
traerse, pues ni si- 
quiera el movimien- 
to de la oficina es 
bastante activo para 
tenerle ocupado mu- 
cho tiempo. En la ac- 
tualidad ha venido a 
Buenos Aires, y ha 
comprado un grafó- 
fono y un pequeño 
cinematógrafo, y se 
ha suscripto a Fray 
MocHo para pasarlo 
más divertido. 

En invierno nie- 
va mucho por aque- 
los lados, y enton- 
ces es cuando el pa- 
raje hace sentir más 
intensamente su so- 
edad. La vida ani- 
mal y vegetal que- 
da reducida a una 
expresión ínfima y 
a Patagonia se di- 
ata en todas direc- 
ciones cubierta por 
un blanco sudario, 
reinando en torno 
de la casa de la ofi- 
sina un silencio mor- 
tal. 


El Diplodocus Carnegii en el Museo de la Plata 


Cuando le aleanzó la fama mundial del Museo de La Plata, no tardó 
en obsequiarle con la misma donación, y encargó al Dr. W. J. Ho- 
land, director del Museo de Historia Natural de Pittsburg, que acom- 
pañara el molde hasta La Plata y lo colocara en su sitio, trabajo para 
el cual este distinguido hombre de ciencias debía haber adquirido 


bastante práctica. 

La donación de Carnegie ali Museo de La Plata, es trascenden- 
tal, pues significa el reconocimiento de éste como una de las grandes 
instituciones científicas del orbe. En la audiencia que el Presidente 
de la Nación concedió al Dr. Holland, éste le hizo entrega oficial del 
Diplodocus, que ya puede verse en el Museo y que representa una de 


sus piezas más notables. 
Fué armado según las indieacinnes del paleontólogo Hatcher, que tan- 


El doctor W. J. Holland, 
director del Museo de 
Pittsburg, quien acompa- 
ñó el Diplodocus hasta 
La Plata 


Entre los animales 
extinguidos que últi- 
mamente han llamado, 
con preferencia, la 
atención del mundo 
científico, deben con- 
tarse los “gigantescos 

saurios, especie de rep- 
Atos tiles sin representantes 
actuales. En la época 
mesozóica alcanzaron 
el máximum de su des- 
arrollo, y abundan las 
formas tan enormes co- 
mo bizarras. Se han po- 
pularizado especial- El Diplodocus Carnegii en el Museo de La Plata 


Marsh y cómo se exhibe en el Museo de La Plata 


Restauración del Diplodocus según 


ee mente los soberbios hallazgos hechos en Nor- ta labor científica realizara en la) 
ES América, donde la gente rica se precipita Patagonia, y que, como especie nue- 

para “taciitás la decclóciód e O O eri EE 

¿Qué hacen, preguntamos, Jos ricos de la Argen- Iisi0 señor Carnegie. Se ve que el y 

y animal camina como un mamífero, ) 4 


con el cuello extendido hacia ade- YA 
lante, resultando la pequeñez del Ln 
cráneo tanto más notable. Claro que YA 


tina, para el bien de las ciencias naturales? El 
contraste resulta tanto más sigular cuanto aque el 
amor a la ciencia, manifestado por la gente inte- 
leetual de Norte América, no se limita a su pro- 


pia patria, El célebre Andrew Carnegie, conocido animal con cerebro tan minúsculo, 
menos por ser el hombre más rico del mundo que no pudo haber brillado por su inte- 


por ser el filántropo más universal que existe, ub- ligencia, y SU vida debe haber da 
sequió a los jefes de estado de Inglaterra, Fran- 
cia, Alemania, Austria, Rusia e Italia con el mol- 
R de de yeso de uno de los famosos saurios citados 
al principio de estas líneas, Y en los museos de 
Londres, París, Berlín, Viena, San Petersbur- 
go y Boloña, respectivamente, exhíbese el 
Diplodoeus como regalo del millonario. 


ión del Diplodocus según Tornier 


aa .o. omo. eE. 


tres que vivían en la arena de las orillas y para 
preparar también, probablemente, en el fondo de 
las dunas, el sitio donde depositar los huevos. 
Comprueba Fornier su hipótesis con la formación 
de los huesos y de las articulaciones del gigante ex- 
tinguido; estas últimas, siempre que pertenecen a 
las extremidades, tienen la mismísima forma que 
las de los saurios, especialmente de los varanos y 
lacertidos, mientras que la pelvis del Diplodocus en 


Andrew Carnegie, quien obsequió con el molde del 
Diplodocus al Museo de La Plata 


parecida a la de la iguana de nuestra pampa, en 
los alrededores de las lagunas, ete. 
La composición de los huesos del Diplodocus, 


algo se asemeja a la pelvis de los cocodrilos, 


HODMDEsnNaye 
al Prof.Dector wiliaro Jacob Holland 
| Bcaldumico Honorario del (Museo de ka Plaba, 


de Pisto, Pcfubre de 1912 


] 
como se exhibe en el Museo de La Plata, no ha . ; 

j «quedado sin ser discutida; se observa ante todo, ' HSAS. 0 OS: 

l que el animal se habrá cansado al mantener ho- REI ERES 
rizontalmente su larguísimo cuello, ( Purasa 

El gigantesco saurio está colovado, actualmente, | pens ise ESOS 

como un elefante, es decir, elevado hacia arriba. | O 
Según Fornier, ha tenido, como el lagarto ó la Poisson 
iguana, extremidades que salían del cuerpo en Filer de Lepidasirana la Ripa Reth, 
direeción lateral: el vientre casi tocaba en tierra, | 

' los pies anteriores y posteriores pisaban el suelo | ReLevé 

! con toda la planta, y llevaba el cuello bien l Margaux Petltes Doueydes A la boy Samuel. 
erguido en forma de una S. El animal, según el - Grados + 
autor citado, no era hervívoro, sino que vivia de ¡ e piña bipieioca a de doll 
animales pequeños, peces, Tanas, moluscos, ete., | ; 
los que una vez tomados con la gran boca me Lécumes 

| fácilmente se abría, iban derecho probablemente Calarmites Sauce Nagelschmied. 

Ñ a una bolsa gutural, antes de ser devorados sin z 

1 previa masticación. Tal suposición queda autori- ROT 


zada por la curiosa forma de la mandíbula que 
más bien se parece a un enorme cucharón de co: 
cina, y por la forma de los dientes, iguales a los 
dle un rastrillo, bien separados uno de otro y, 
por lo mismo, prestándose sólo para cazar la pres 
no para masticarla. Los pies del animal rasgaban 
el suelo desde el eje del euerpo hacia afuera, pa 
prepararse el “nido”, para sacar animalitos terres- 


Hhororhacus Bruche au cresson 


> 


(hampagne ENTREMETS e 


Carte blanehe  Pudding Diplomatique $ groseille 
Bavaroise Panachee 
Moka. Cigarres. 
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Menú del banquete en honor del profesor doctor William 
Jacob Holland 


Reconstrucción ideal del Diplodocus según Pallenberg, y que pronto ha de colocarse en el bosque de La Plata 


¿An 


El chalet de estilo suizo donde está ins- 
alado el tambo 


El personal del tambo en una de 
las galerías del chalet 


Desde la semana 
anterior se expend y 
al público leche de 
cabra en el tambo 
Municipal instalado 
en el Parque de los 
Patricios. El esta- 
blecimiento fué ofi 
cialmente inaugura- 
da el día 17, al re- 
gresar el doctor 
Sáenz Peña del acto 
análogo en el barrio 
obrero levantado 
por iniciativa de las 
damas vicentinas en 
el barrio de Nueva 
Pompeya. Una de 
las cabras fué orde- 
ñada en presencia 
del doctor Sáenz Pe- 
ña, quien probó el 
producto, declarán- 
dolo excelente. 


Pot. de Fray Mocno 


Ordeñando una Cabra de raza prusia 
ces en Europa, para hacer gustar a 
productos del establecimiento 


La lechería está 
cuyo alrededor 


a en los corredores de la cabrería. Niño del ba- 
a leche, en perjuicio del cabrito que le acom- 


paña en la silla 


Una instantáne 
rrio probando 1 


instalada en un hermoso 
hay varios corrales para el ganado. La 


Cabras en uno de los corrales que 
rodean el chalet 


na, que ha sido premiada varias ve- 
1 doctor Sáenz Peña y comitiva logs 


suizo, en 
leche es 


chalet 


NR 7 
o pe Ae 


ordeñada y expendi 
da en las más escru- 
pulosas condiciones 
de higiene, obtenién- 
dola el público a un 
precio sumamente 
bajo, La ubicación 
de la lechería en el 
Parque de los Patri- 
cios es especialmen- 
e acertada, vinien- 
do a favorecer un 
rarrio donde hay 
mucha población in- 
fantil, El Dr. Ancho- 
rena y el señor On* 
li, a quienes el Par- 
que de los Patricios 
debe este progreso, 
han sido muy folici- 
ados por el doctor 
Sáenz Peña, e igual- 
mente recibieron las 
congratulaciones de 
a prensa. 


El señor Adrián Patroni y demás organizadores formando a la cabeza de la columna 


El mal tiempo no fué un obstáculo para el entu- 
siasmo con que el pueblo tomó la manifestación en 
favor del abaratamiento de la vida que se realizara 
el domingo anterior. 

La columna se formó en la plaza del Congreso, 
siguiendo por la Avenida de Mayo hacia la casa 

eobierno. 

Cuatro trabajadores llevaban en una angarilla 
las hojas con las firmas recogidas para apoyar y 


dar mayor importancia a sus peticiones. 

El Sr; Patroni, con la comisión del meeting fué 
recibido 'en la Casa Rosada, por el ministro de ha- 
cienda, Dr. Pérez, al que le expresó los móviles 
de la manifestación e hizo a la vez entrega del 
petitorio subscripto por más de 200.000 firmas. 

El Dr. Pérez prometió a los manifestantes, en 
nombre del presidente de la república, prestar es 
pecial atención a sus solicitudes. 


En la avenida de Meyo 
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La muchedumbre frente a la casa de gobierno 
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“Fray Mocho” en Montevideo 


A bordo del vapor “Infanta Isabel”, con el ministro de España, marqués de Medina 


Llegada de los representantes de la “Casa de América” 


A bordo del vapor 
““Tnfanta Isabel?” 
que hace su primer 
viaje a América, le- 
gó la delegación de 
la Casa de América, 
compuesta por Jos 
señores Ramón Ve 
hils, Francisco V, 
Cyrara, Rosendo So- 
ler y Francisco Ar- 
niendola. Concurrie 
rom. al puerto a reci- 
birla el ministro de 
l'spaña, marqués de 
Medina, el cónsul es- 
pañol, señor Cortés, 
el personal de la 
legación y consula 
do, y gran número 
de compatriotas. 
Los delegados se 
mostraron agradieci- 
dos por recibimiento 
tan entusiasta, 


Banquete en honor del coronel Chiappara Banquete a los doctores Emery y Bensaude 


Recepción de los doctores Emery y Bensaude en casa de la señora de Platero 
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El alférez Fortunato Be- Doña Orfilia 
lén, que mató a su es- drid”?, que custodiaba 
posa e intentó suicidarse Belén y que por evadir- 

se ocasionó la tragedia 


, Costa, esposa de Belén Agustín Bisón (a) ''Ma- 


Incendio 


Enlace en Pando 


El aserradero de los señores Mariño y Cía., incendiado Señorita Amelia F. Oliver Señor Luis P. Rapetti 
en la madrugada del domingo 


La casa rodante de “'El Siglo” 


Dos interesantes fiestas fueron ofrecidas en el 
Salto al personal de la casa rodante de “El Si- 
glo?” de las cuales participó el representante de 
Fray Moctmo. 

La una la ofreció el señor Modesto Llantada, 
en la redacción de “La Tribuna Salteña?” y a 
la que asistió todo el personal de aquel diario. 

La otra, la comisión directiva del ““Club Salte 


ño”? en su local social. 

Con motivo de la llegada al Salto de nuestro co- 
rresponsal y agente Sr. Angel. Adami, en viaje de 
propaganda por el interior de la República Orien- 
bal, nuestra revista ha sido objeto por parte dle 
““La Tribuna Salteña??, importante diario de esa 
localidad, de elogiosos conceptos que agradecemos 
debidamente, 


Recepción de los representantes de “El Siglo'” y Fray 


Los mismos, en la redacción de la ““Tribuna Salteña” 
Mocho en el Club Fomento en el Salto 


Poesías líricas de Schiller comentadas por algunas 
personas conocidas : 
GENERACIÓN ACTUAL 
¿Fué siempre como ahora? 
¿Qué raza, qué raza es esta 
En que la vejez es joven 
Y la juventud es vieja? 
Don Victorino.—Estoy completamente 
Yo soy más joven que nadie. 


acuerdo. 


DEBER PARA TODOS 
Procura el todo; si el todo 
No pudieses alcanzar 
Súmate, cual miembro útil 
Al todo de los demás. 
Ugarte.—Así es efectivamente. Pero es mucho me- 
jor ser todo. Ser miembro útil nada más, es una de 
las cosas más aburridas del mundo. 


LA CLAVE 
Mira lo que hacen los otros 
Y así te conocerás. 
Mira tu interior si quieres 
Conocer a los demás. 

Ramos Mexía.—Prefiero ver lo que hacen los 
otros. Tengo la seguridad de que no hay ninguno que 
sea capaz de pelearse con todo el mundo, como yo. 

EL MEJOR ESTADO 
¿Cómo conoceré el mejor imperio? 
Como a la mujer honrada: 
En que poco, amigo mío, 
De uno y de otra se habla. 

El gobernador de Catamarca,—Mi provincia es cl 

mejor imperio, 


AMIGO Y ENEMIGO 
El amigo me es caro; el enemigo 
Util me puede ser. 
Lo que hacer puedo enséñame el amigo 
Y el enemigo lo que debo hacer. 
Gramajo.—¡ Mentira! Este pensamiento no es del 
1 


tal Schiller, Debe habérselo robado al general Roca, 


EL IMITADOR 
Puede formar cualquiera 
Lo bueno de lo bueno; 
Lo bueno de lo malo 
Sólo lo saca el genio. 
En lo formado, sólo 
Debes tú ejercitarte, 
Imitador, que ofrece 
Materias al espíritu formante. 


Muchos.—Aquí se alude a muchos. ¿A quién se 


aludirá ? 
ELECCIÓN 
Si a todos gustar no puedes 
Por las obras de tu mano, 
Llena el deseo de pocos; 
Gustar a todos es malo. 


Garro. —¡ Muy malo! Es mejor mi procedimien- 
to: no: llenar el deseo de nadie y no gustar a nin- 
guno. 


EL, MAESTRO 
A cualquiera maestro se conoce 
Por lo que anuncia el pico; 
Pero por lo que calla sabiamente 
Se conoce al maestro del estilo. 
Benito. —Yo soy maestro del estilo, Lo ignoraba. 
EL DÍSTICO 
En el exámetro sube con impetu 
Columna viva 
De surtidor; 
En el pentámetro, dulce y melódica, 
Cae de arriba, 
Cae en redor. 
Ortega.—¡ Qué lindo para cantarlo con guitarra! 
EL MOMENTO 
Este siglo ha producido 
Muy brillantísimos tiempos; 
¡ Pero estos tiempos dan hombres 
Muy pequeños, muy pequeños! 
Luro.—Es innegable. Ahí está Ugarte que no de- 
jará mentir al autor. 
CONSECUENCIA PELIGROSA 
Amigos, reflexionad 
Toda atrevida verdad 
Antes de sacarla a luz; 
Pues con ella sin piedad 
Pronto os dan en el testuz. 
Justo.—No siempre. Á veces a quien se 
testuz, es al doctor Gómez. 


LA OBRA DE ARTE 
¿Quieres agradar a un tiempo 
Al mundano y al piadoso? 
Pinta la lujuria, pero 
Pinta a su lado el demonio. 
Gómez.—Soy de la misma opinión. 


LA CIBNCIA 
Es para unos la celeste diosa 
Que el pensamiento eleva y extasía; 
Es, para otros, la vaca substanciosa 
Que ordeñan cada día. 
Varios sabios oficiales.—¡ Qué impertinentes suc 
len ser los poetas! 


DOCTRINA POLITICA 
Lo que haces sea justo; conténtate con esto, 
amigo, y con cuidado lo que no es justo evita. 
El celo verdadero la perfección procura; 
El falso quiere siempre que lo perfecto exista. 
Sáenz Peña.—Los falsos son los que siempre mu 
están criticando. 


D<CORDES SIN ESTAMIDINA 


E. 6 Ro, A. 8. E. A, L,C. A BE; |] J. A. —Buenos Aires. —¿ de | modo y en el mismo estilo que no tie- 


usted? Si es de 
cómo se le ocur 


—Buenos Aires.—No. 
M. S.—Buenos Aires.—Nos gusta 


tándolo un poco, puede ser publicado. 

J, P.—Buenos Aires.—Se le esca- 
pan 1 ílabas con alguna frecuencia. | 
Ya sabemos que usted no tiene la cul- 


| 
| 
más el primer artículo, el cual, aeot! ¿tiene la amabilidad de comunicarnos 
| 
1 


porque es u 


pa, pues lo hace inconscientemente; | capaz de escribir cincuenta 
tonterías por minuto. inédito, publicaremos el soneto. 
Y. — Buenos Aires. — Presenta un P. S. — Montevideo. — Nos parece 


pero se lo advertimos, en la seguridad | 
de que ha de agradecérnoslo. 


us 


el nombre del autor robado? 
C. L.—Buenos Aires.— 
¡Bah! No sea irresoluto, 


¿quiere decirnos | ne nada de natural. Hay algo de fal- 
no es de usted | so que hace antipático el cuento. 

F. F.—Buenos Aires.—Son publi 
cables, aunque no los publicaremos. 

S. A. F.—Florida.—No. 

J. M.—Rosario.—Parece: el traba- 
jo de un colegial. 


ed, si lo intenta, 
A. H.— Córdoba. — Suponiéndolo 


A. B. C.—Buenos Aires. —Venga | pequeño inconveniente. ll autor y to-| que aprovecha usted mal sus faculta- 


la firma. 


dos los personajes hablan del mismo! des. 
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INFANTILES 


VIAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL 


El REY DE LOS MONOS 


(Continuación) 


Llegó el dia. El sol alumbraba la playa, se podía 
distinguir ahora a sus adversarios; los piratas veían 
con terror precipitarse sobre ellos a los marinos de 
la Bella Leocadia y a los terribles monos de Faran- 
doul. a 

—¡Al mar!—gritó Bora-Bora. 

¡Nuevo prodigio, y éste más inexplicable todavía ! 


El campamento 


¡Quince seres fantásticos salieron de repente del 
seno de las aguas! Los piratas abrían los ojos llenos 
de horror... Estos bípedos, cubiertos de un cuero 
espeso, tenían sus cabezas de hierro, completamente 
redondas, y sobre su frente se abría un gran ojo 
amarillo; sin.boca y sin nariz, Una especie de tubo 
«ue salía de la cabeza se ajustaba a un saco que 
colgaba de su espalda. 

Borá-Bora no tuvo tiempo de darse cuenta de có- 
mo estos seres fantásticos habían podido salir del 
seno de las aguas; estos hombres peces que tenían 
hachas de hierro con mangos, al extremo de sólidos 
brazos, cayeron sobre los piratas, a quienes acosaban 
los monos por detrás. 

—i¡ Adelante la Bella Leocadia! ¡ Adelante los mo- 
ros !—gritó Farandoul, y con un golpe de la maza 
que manejaba con la misma destreza que los monos, 
derribó a Bora-Bora sobre el borde de su piragua. 

La Tucha no fué larga, 

Aquellos a quien la maza de los monos o la ca- 
rabina de los marinos no había podido alcanzar, 
Tueron derribados bajo el hacha de los seres fantás- 
ticos que surgieron tan a tiempo del mar. 

“Tratemos nosotros de dar explicación de estos he- 
chos al lector. 

El hombre tan providencialmente aparecido en la 
gruta era el célebre capitán Nemo, a quien conocen 
todos los lectores de Julio Verne, es decir, el uni- 
verso entero, lo cual nos dispensa hacer su retrato. 

La isla donde la Bella Leocadia había venido a 
repararse no era otra que la isla Misteriosa, y en 
las entrañas de la montaña ciudadela era donde es- 
taba abierto aquel puerto secreto en el que el «capi- 
tán Nemo abrigaba su hermoso barco submarino, el 
Nautilus. > 

El capitán Nemo, que había oído hablar a Faran- 


«doul de la isla de los Monos, le había revelado que 


a ciento cincuenta leguas al oeste se encontraba una. 
isla habitada solamente por tribus numerosas de es- 
tos animales: en vista de la descripción que había 
hecho de la isla, Farandoul no había dudado. 
—Vamos hasta allí con mi Vautilus—añadió el ca- * 


pitán Nemo;—haceos reconocer, y si podéis decidir 
a unos cuantos de vuestros antiguds amigos a venir 
en socorro de la Bella Leocadiía, la batalla será po- 
sible. 

Todo salió a medida de su deseo. Farandoul había 
encontrado a su familia, a sus hermanos de leche 
ya crecidos y convertidos en jóvenes arrogantes, y 

no le había costado trabajo alguno conducir 

un centenar de sus antiguos camaradas del 

y bosque, que habían atacado a los piratas con 
Y cel valor que ya hemos visto, 

En cuanto a los seres fantásticos de ca- 
beza de hierro, eran una compañía de esca- 
fandreros suministrados por l1 tripulación 
del Nautilus. 

¡Los escafandreros habían hecho también 
maravillas ! 

Los diferentes cuerpos del pequeño ejér- 
cito, reunidos sobre la playa, hicieron cono- 
cimiento entre sí, cosa que no habían podido 
hacer en el calor del combate. Los marine- 
ros y los monos se miraban con una adm:- 
ración recíproca; pero lo que parecía sobre 
todo extrañar a los bravos monos, eran los 
hombres de cabeza de hierro, los escafan- 
¿reros del Nautilus. ¡Qué! ¡ Aún otra nueva 
raza de hombres! Esto trastornaba todas 
sus ideas en historia natural, ya enturbiadas 
por la aparición en su isla del amigo Faran- 
doul, acompañado de seres semejantes a él; 
pero estos seres extraños de gran cabeza re- 

donda, con cola sobre la cabeza, ¿de dónde salían? 

Farandoul estaba completamente dedicado a su Ía- 
milia: su padre adoptivo y sus cinco hermanos le 
rodeaban con sus brazos. ¡Qué alegría! ¡Qué cua- 
dro! 

Alrededor de ellos se apretaban los otros monos, 
felices de contemplar al pequeño mono incompleto, 
con el cual todos habían jugado en su juventud. 
Como puede comprenderse, no le consideraban ya 
como atacado de una deplorable enfermedad, pues 
habían visto, por los marinos del Nautilus, que toda 
la raza estaba en el mismo caso. 

Farandoul y el capitán Nemo quisieron festejar 
la victoria con un gran banquete, el cual se organizo 
después que la playa se hubo limpiado: cuarenta 
monos partieron:en busca de nueces de coco, bana- 


nos y otras legumbres; el cocinero del Nautilus y 
el de la Bella; Leocadia asaron algunos opossum, 
prepararon con diferentes salsas varias tortugas me- 
nos heroicas que las de la muralla, pero tan suculen- 
tas como ellas, y los manteles fueron pronto puestos 
sobre tablas previamente colocadas sobre la yerba. 

En la mesa de honor tomaron asiento Farandoul, 
sus hermanos y su padre 
adoptivo, el capitán Ne- 
mo, el teniente Mandíbul 
y el jefe de los escafan- 
dreros. 

Los monos y los ma- 
rineros se agruparon al- 
rededor de otras mesas: 
se podía observar que to- 
dos los movimientos de 
los escafandreros eran 
seguidos con ansiedad 
por los monos, que se 
preguntaban cómo po- 
drían comer estos seres 
de cabeza de hierro sin 


su intención de hacerse de nuevo a la vela. La bar- 
ca de los piratas se dejó a los monos con dos hom- 
bres para perfeccionar su educación naval, y la Bella 
Leocadía emprendió su rumbo a través de los archi- 
piélagos. 

"arandoul ardia en deseos de dedicarse a serias 
exploraciones submarinas para aprovechar las esca- 
fandras tan liberalmente 
regaladas por el capitán 
Nemo. 

Saturnino, el teniente 
Mandíbul y cuatro ma- 
rineros, se acostumbra- 
ron pronto a vivir y a 
moverse en las grandes 
profundidades, en medio 
de los gigantescos bos- 
(ques submarinos, habita- 
dos por los monstruos 
oceánicos. Esto hizo que 
se desarrollaran en $a- 
turnino Farandoul los 
instintos de cazador que 


abertura alguna. 

Cuando los vieron des- 
embarazarse de sus apa- 
ratos antes de empezar, estalló su alegría: ¡el pro- 
blema estaba resuelto! Estos bípedos desconocidos 
tormaban parte de la raza farandouliana. 

La comida fué muy alegre, Los monos, como es 
consiguiente, no quisieron tocar más que a los fru- 
tos,« pero consintieron en vaciar algunas botellas de 
Champagne que proporcionó el capitán Nemo. Algu- 
ros, falta de costumbre, se marearon ligeramente; 
pero en día de fiesta semejante, ¿quién les hubiera 
rodido censurar? 

Inmediatamente después de la comida se celebró 
un gran consejo, en el que se concedió un solemne 
voto de gracias al capitán Nemo; después se con- 
vino en ocultar cuidadosamente las piraguas y las 
grandes barcas de los piratas en una caleta indicada 
por el buen capitán. Este aconsejó esperar el resul- 
tado del proceso antes de presentarse en Borneo.- 

Farandoul, siempre activo, resolvió partir al día 
siguiente para devolver a su patria a los monos con 
la Bella Leocadia y el barco mayor de los malayos. 

Al día siguiente, al salir el sol, los dos barcos 
estaban prontos a partir: el momento de la despe- 
dida se aproximaba. El capitán Nemo, que había to- 
¡mado un singular cariño a Farandoul, le estrechó 
por última vez la mano, y 
Farandoul tuvo que aceptar 
como recuerdo seis magnífi- 
cas escafandras Denayrous- 
se, Prometieron volverse a 
ver lo más a menudo posi- 
ble, y se separaron después 
de doce salvas que se eje- 
cutaron en honor del gene- 
roso capitán Nemo. 

La navegación fué feliz. 

La goleta bogó siempre de 
conserva con el barco de los, 
piratas, montado por dos 
hombres de la ZLeocadia y 
treinta monos, que demos- 
traron una verdadera dispo- 
sición para llegar a ser ex- 
celentes marinos. 

Llegaron en seis días a la 
ista de los Monos, en donde 
su arribo, señalado por los 
vigías, causó una emoción 
tal, que toda la población, 
tienos los enfermos, se agol- 
paba sobre la ribera cuando 
las chalupas atracaron con 
los monos, orgullosos de su 
campaña. A 

No nos detendremos a. 
contar todos los detalles de 
la calurosa recepción hecha 
a la Bella Leocadia, ni las 
festas que se siguieron. Por 
Otra parte Farandoul, poseí- 

“do de una actividad devo-- 
adora, anunció una mañana 


Tenían cabezas de hierro 


aún no había tenido tiem- 
po de cultivar, 

7 Armados hasta los 
dientes, el hacha en la mano, dos revólvers de. als 
comprimido y un buen puñal en la cintura, los ma- 
rinos se lanzaban por las viscosas rocas, en los an- 
tros habitados por monstruos desconocidos al hom- 
bre, tales como la imaginación más desarreglada 
puede sólo soñar. Cangrejos de seis metros, coco- 
drilos de mar, pulpos-torpedos, langostas de mil 
patas, serpientes marinas, elefantes de aletas, ostras . 
gigantescas, etc. 

Terribles combates se libraron a estos espantosos 
animales. Uno de estos encuentros faltó poco para 
ser fatal al teniente Mandíbul: se acababa de dar 
muerte a una serpiente de quince metros, que, aun- 
que sorprendida en plena digestión de un cocodrilo 
de mar, cuya cota salía de su boca, se había defen- 
dido mucho, cuando la atención de los marinos ha- 
bía sido excitada de pronto con la presencia en es- 
cena de un extraño animal. 

Era éste una ostra gigantesca de tres metros d+: 
diámetro, muy convexa, andando y trotando sobri 
seis cortas patas; su concha entreabierta dejaba 
apercibir dos ojos redondos y fijos, donde se lcía 
la mayor ferocidad. 

—¡ Vientre de foca!l—exclamó el teniente Mandí- 

; bul,—¡ si es una ostra perle- 
ra! ¡ Mi fortuna está hecha! 

Y colocándose delante d-- 
la ostra, la cogió por su val- 
va superior e introdujo su 
brazo armado con un puñal 
por la abertura. 

¡Horror! La ostra s 
abrió del todo y tragó 7 
un solo golpe al teniente 
Mandíbul: Saturnino lo ha- 
bía visto, felizmente, y con 
los cuatro marineros se lan- 


13 
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-ZÓ sobre la ostra, que se ha- 
bía parado y que parecía sa- 
borear voluptuosamente al 
pobre Mandibal. 

Sin embargo, una especie 
de rumor se escuchaba en 
el interior cuando se colo- 
caba el oído sobre la con- 
cha. 

— ¡Vive aún! — exclamo 
—Farandoul; —¡manos a la 
obra, amigos míos! 

Los hachazos llovían co- 
mo una granizada sobre la 
concha de la ostra, que se 
defendía débilmente con sus 
patas; pronto se entreabri5 
ligeramente para respirar, y 
aleunos acentos apagados 
salieron del monstruo; era 
Mandíbul, que gritaba :— A 
mí! ¡Ya tengo la perla!... 
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Cuide Vd. su salud y la de sus 
hijos tomando el gran tónico 


EXTRACTO DE MALTA 


San Estefano 


EL DOBLE EXTRACTO DE MALTA 


San Estelano 


ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO 


Lo elaboran las grandes fábricas de STEINBRUCH 


de Budapest-Kóbanya, los únicos crealoras de 


Doble Extracto de Malta San Estefano 


Pídase en todos los buenos almacenes, farmacias, restaurants y des- 


pensas y en las flotas de Mihanovich y Lambruschini. 
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OFICINA QU ICA 


Si su almacenero no lo | +==** 
tiene, pídalo Vd. por 
carta ó por teléfono d 


Landau « Luzío 


ÚNICOS INTRODUCTORES 


Cimaacda Catia 


Teléfono: U. T. 5184, Avenida e 2 AA 
CANGALLO, S14 | ema 


Hera tas 


1023 
Lo 
SLP 
2 suo 


PEDRO FIORI A q 


San LL, oreazo,13' 74 


7 GRANOS + [o 
PRIX E 


Depositarios en Rosario de Santa Fe: 


Ap lan 
AMAR 


APTO PA 


Tintín, desde su ventana ve Pasar 
an marmitón llevando una canastilla 
sobre la cabeza. Lo que le sugiere 
usd juygarreta. — ¡Cómo me voy a 
reir! — piensa. 


Tintín se puso perdido y su traje 
dominguero hecho una calamidad. No 
pudo reirse, pero en cambio el pe: 
queño pastelero se moría de risa al 
verle en tan lamentable estado. 


Pero un perro de presa que pasa 
ba en aquel momento le apercibió, 
arrojándose sobre él, hincándole los 
colmillos.. Un grito de dolor se dejó 
sentir debajo de Ja piel de oso. 


_—Lo que me voy u divertir—se 
dijo—cuando.la lavandera vea la ro- 
pa color violeta en vez del azul. —En 
saquel momento, se dejó sentir la si- 
rena -de un, automóvil. Un poderoso 


JÁGINAS INFANTILE 


Tintin el embromador 


Acto continuo, toma una piedra y 
la arroja sobre la canastilla para fal- 
sear el equilibrio y hacer caer el con- 
tenido. 


Pasado poco tiempo, Tintín vió pa- 
sar bajo su ventana a uno de sus 
amiguitos. — Le voy a chasquear — 
pensó, y se apostó en la puerta de 
su casa, cubierto con la piel de 0so 
del salón. 


Era Tintín, que acababa de perder 
un pedazo de oreja que el perro se 
llevaba, y mientras gritaba dolorido, 
su compañero, repuesto del trance, 
reía a mandíbula batiente. 


arremetió en vertiginosa carrera, to- 
pando con Tintín, quien desapareció 
con su botella de tinta dentro del 
enbo! " 


La piedra, al caer en la canastilla 
la hizo voltear, proyectando un r.- 
cipiente lleno de salsa, que cayó se 
bre la cabeza de Tintín, con lo cu.) 
no había contado. 


Cuando estuvo próximo a la puer 
ta, el oso apareció de pronto, asu: 
tando bárbaramente al niño, Tintín 
se rió del éxito de su farsa. 


MO Eo Ra 
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Estas aventuras no le escarmenta- 
ron de su manía de hacer tretas 71 
prójimo. Otra vez vertió una botelli 
de tinta violeta en un cubo de ro: 
pa recién teñida de añil. 


Cuando se repuso, estaba todo de- 
ñido de violeta. Esta vez le tocó reis 
a la lavandera, del justo castigo que 
el hado acababa de infligir al niño. 
embromador. ; y y: 


y 


Cuando en el Pa. 
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lalación de la casa, CUYO MOM, y 
Dre es la cabeza de 'estas líneas. enfermos, en las 
lamente el cuales mani á 
liéstanse y 4 LACTARIS “COMPA: 
después de ne ade: NY, fundada con este 
pocos dias ventaja: 
evidentessin: la de poderse tomar sol 


Arérica 
Y y del 


eleva actual», 
mente ¿4 más” de 
z ciento moveata oil 
semtantes en Chile tarros anuales se 
y Paraguay. extiende 


poderoso alí 

de facil digestión Y' comple 
de esta preciosa: cualidad, que park tamente asimilable por. lo 
si solo bastaría ha, cer famoso el 


mención especialisima de precioso produclo presentado por la citada casa, Todos saben la lramscendencia que reviste el viejo problema de la crianza de los lactantes, problema que está intimamente, 
ligado mo Sólo com el porvenir del jadividuo, sino también com el de la familia y hasta con el de la sociedad; se hace á ésta poco servicio permitiendo, que por insuliciencia de la primera alimentación existan, 
/como efectivamente existen, y con demaslada frecuencia, miembros débiles y raquílicos, cuando no enfermizos y paralilicos. Ese problema viene 4 resolver "LACTARIS”* maravilloso producto alimenticio ejaborado por 
ompanía del mismo nombre y cuyos resultados — tienta todos los caracteres de verdadero prodigio, segun numerosos y autorirados testimonios facultativos que certifican su eficacia, el LACTARIS. posee, entre otras 
vailas. cualidades, la inapreciable de estimular y fomentar la secreción láctea: en las madres, á las cuales robuglece y forlifica en el mismo tiempo, defendiéndolas así de los daños que una lactancia intensa podria 
peasionar en su organismo, Basta que cltemos algunas prucdas. — Cilaremos los cinco primeros premios conferidos por la Liga Argentina contra la tuberculosis en su concurso de ninos, criados al pecho, con- 


. LA 


que da leche á las madres y fortifica á los débiles 


Si Vd. no lo encuentra en las farmacias donde se surte, remitanos. 
adjunto á este cupón un giro por $5 O) m/n. y le mandaremos como 
encomienda postal diez tarros de 


“LACTARIS” 


AI AA 
Domicilio mom 
Localidad . 


“LACTARIS COMPANY” Balcarce, 142 -- Buenos Aires 


E A E E TIAS 
en hermosos y costosos 
relojes, para anunciar 
rápidamente nuestro 
negocio. Debido al enor- 
me éxito de nuestra 
última adivinanza, la 
|] cual nos trajo centena- 


: si res de nuevos clientes, 
Quienes estaban tan satisfechos con sus relojes gratis, que ahora son nuestros permanentes y estimados clientes. 

Para anunciar aún más extensamente nuestras merca derías con el objeto de conseguir muchos más clien- 
tes satisfechos, hemos decidido regalar otros 1000 de estos relojes a las personas capaces de llenar las le- 
tras faltantes en la siguiente fre donde ahora está marcada una X. 


¿PxRQxE PxGxXR $ 100,00 POR UN RxLx] DE 0x0 MxCIZx ? 


Resolviendo correctamente esta adivinación, Vd. puede obtener absolutamente gratis, un reloj que en 
cuanto a su marcha equivaldrá a cualquier reloj de oro macizo fabricado. Que nuestros relojes son apre- 
ciados está suficientemente probado por el gran número de testimonios voluntarios que nos llegan dia- 
Tiamente, Resuelva esta adivinación correctamente y cumpla con la simple condición de que le escribiremos 
fuando le informamos si su contestación está bien. 

Mande en seguida, antes que se retire la oferta. Le cuesta nada hacer la prueba. 


WINSLOW € Cía., 2740, Bartolomé Mitre - Secc. 58 - Buenos Aires 


SRATIS SE REMITEA TODAS PARTES 


qe Es la última palabra en contra de las desdichas, desgracias, miserias y en- 
rmedades, 
¿Quieren inspirar confianza, vencer dificultades, transformar vicios en virtu- 
€s, desgracias en dichas, captar cariños y amores, dominar, conseguir lo que se 
anhela y saber cómo se puede hacer uso de los asombrosos poderes personales? 
¿Buscar log medios para mo sufrir miserias, necesidades ni sinsabores? 
E ¡¿Aman tener valor y energía, asegurar el éxito en las empresas, gozar de 
alud y saborear lag emociones de la dicha y del contento? 
Pidan el maravilloso libro: '“Las tres llaves de la fortuna'”, incluyendo diez 
centavos en estampillas y franqueando con otros diez centavos las cartas, que 
deben dirigirse, de toda Sud América, únicamente a la casa 


“THE ASTER” Galle RECONQUISTA N.- 234, (Antiguo N.* 8)-Montevideo (F. O. del U. 


No confundir nuestra casa, de seriedad, con otras que Se ocúpan de magias, 
magnetismo, ocultismo, adivinación, superchería, €tc. 


Los progresos del feminismo. — La señorita 
Teresa Filosofía en la 
universidad de Roma, ha hecho recientemente su 
debut como abogada aute un tribunal militar, 
defendiendo a un soldado: que había abofeteado 
a un sargento. La joven, admirablemente dueña 
hizo una buillantísima defensa, 
frecuencia interrumpida por vivos 
público. Á pesar de lo difícil de 
su farea, sup) conmover a lós jueces de tal suer- 
te que obtuvo del tribunal condena de cuatro. me- 


Labriola, profesora: le 


da sí misma, 
siendo 60n 


aplausos lel 


ses de prisión para su defendido, en vez de los 
envatro años solicitados por el fiscal. 
— En Londres funciona desde hace poco una 


imprenta exclusivamente divigida y manejáda 
por mnjeres; los hombres no intervienen absolu- 
tamente para na: 
da. Libros escritos 
por mujeres y. pu- 
blicados por - ellas 
mismas son impre- 
sos y arreglados en 
tal. establecimien- 
to. 

Demostración 
macabra. — De tal 
merece ser califica- 
da la que, en los 
primeros días del 
mes pasado hizo 
un odontólogo en 
la exposición de la 
Sociedad de Lon- 
dres. Un verdade- 
ro cráneo, mejor 
dieho, una calave- 
ra, fué- empleada 
6 de un nuev) método de 
poner los dientes postizos. 

Veraneo de una soberana. — Todos los veranos 


La señorita Teresa Labriola 


para probár- las ventaj: 


acostumbra law reina 


Alejandra «de 
rra. pasar una tempora 


Inglate 
da en el gracioso: ho- 
telito qué se ve en otra 
fotogra- 
fías. Este año la acon- 


de nuestras 
pañaban el gran Duque 

Rusia, la gran 
Duquesa, Princesas Ni- 
y Xenia, gran Du 
quesa Xenia de Rusia, 


na y 


Príncipes Irene y Cris 
tóbal de Mar- 
qués de Soveral y coro- 
vel. Streatfield. 

No deján de ser 1n- 
forma v 
ocasión en que fueron 


Grecia, 


teresantes la 


Un campeonato de palomas mensajeras 


Variedades : Tr 


La imprenta de la '“Woman's Printing Society'” 


obtenidas las dos fo 
tografías que repro- 
ducimos: Un fotógra- 
fo ““amateur'?, igno- 
rante de la presencia 
en la casa de sus ilus- 
tres ocupantes, tomó 
la primera de las fo- 
tografías y, al dar 
vuelta a la casa para 
tomár ¡otra vista, en- 
contróse de manos a 
boea con: la reina y 
sus huéspedes. Confu- 
“o, no pensaba sino 
en retirarse, querien- 
do pasar inadvertido, pero la soberana, cuya ama 
bilidad es proverbial, suplicó al “amateur”? que 
sacase un grupo de todos los allí reunidos, ruego 


Calavera-réclame 


La reina Alejandra y sus huéspedes junto al hotel 


a que él 5e apresuró a 
acceder en el acto, re 
cibiendo en cambio una 
reproducción con Tos 
autógrafos de los. re 


tratados. 
Campeonato de palo- 
mas mensajeras. — Ln 


esta fiesta tomaron par 
te 15.000 palomas de 
todas partes de Ingla 
terra y Escocia y se ce- 
lebró en el Crystal Pa 
lace, asistiendo a la o 
suelta de las palomas 
una. numerosa, concu 
rreucia. La fotografía, 
nos muestra el momen 
to de la suelta. $ 


producción 
tan colosal 


asegurada por 
instalaciones perfectas 
es lo que nos permite atender la demanda enorme y siempre 
| creciente de nuestra famosa harina “FAWORITA>” 
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"gocio que ofrece la Frutícola Argentina. 


Verá usted que no se 
trata de una venta como 
tantas otras. 


Es un negocio seguro y brillante 
Poder adquirir, por sólo $ 30 men- 
Suales, una hectárea de tierra 
Sultivada que le produce a Vd. 
ites de terminar de pagarla. 


y ' 
¡Sale Usted cuanto | Dirija inmediatamente sus pedidos de datos o lotes a la h 


produce una hectárea AUTÍCO AFI 

/ cultivada, con viñas 0 |) ARGENTINA 
A, arboles frutales? 2ocIEoao anorma) 

MO Silo ignora, apresúre” 514, CANGALLO, 614 - Buenos Aires 


'se a averiguarlo y Com 


LA MEJOR INVERSION PARA LOS 
AHORROS DEL TRABAJADOR 


Es muy fácil para quíen tíene cientos de miles 
de pesos encontrar una buena y segura colocación 
a su dinero con alto interés. Pero ¿dónde puede cl 
hombre o la mujer que no tíenen la dicha de estar 
dotados abundantemente de bienes de fortuna, y 
viven de un reducido sueldo, encontrar una inver- 


sión ventajosa para colocar sus ahorros? 

He aquí la dificultad que vence el sistema co- 
operativo, brindando al pequeño capitalista y al 
empleado las mísmas oportunidades de que goza el 
que dispone de miles de pesos para especular. 


$ 30 AHORRADOS CADA MES, LO LLEVA- 
RAN A USTED A SER INDEPENDIENTE. 


Por la pequeña suma de treínta pesos papel por 
mes, que está al alcance de todos, puede usted con- 
fiadamente esperar una renta anual, durante la 
vida, de $:800 o más, por año 

Esto parece increíble, pero lo demuestran datos 
y números recogidos durante años de trabajo y ex- 
períencia en los huertos de Californía, sín dejar lu- 
gar a duda alguna. 

Más aún; para llegar a resultados absolutamente 
seguros, el promedio de rendimientos anuales en las 

compañías similares de Californía ha sído reducido 
a menos de la mitad, para tomarlo como base, 


A an sea ct 


Racimo de uva del Río Negro, pesa 3 Y, kilos. 
Debidamente cultivadas estas Uvas, pueden 
llegar a ser tan grandes y finas como las 
uvas de Tokay, de California 


Después de siete años, un viñedo en el valle de 
Sacramento, en California, rinde, por término me- 
dío, $ 1.200 por hectárea, “sin irrigación” y pesos 
2.500, o más, con irrigación” ! 

Sobre esta base hemos calculado el producto de 
un viñedo “irrigado” de siete y más años de edad, 
en $ 1,000 por hectárea, o sea unas dos quíntas 
partes de lo que dan los viñedos de Californta. 
Tan reducidas cifras tienen forzosamente que rea- 
lizarses 

Veamos lo que dicen los peritos en la matería. 
En un informe preparado recientemente por un 
caballero de vasta experiencia, que conoce íntima- 
mente los viñedos y huertos de Californía y ha 
hecho últimamente un examen minucioso y deta- 
ílado del valle del Río Negro, aparecen las sí- 
guientes afirmaciones respecto al valor de sus tíe- 
rrast 

“(Del examen que he hecho de las viñas y ár- 
boles frutales que crecen en este valle bajo el Río 
Negro, puedo afírmar con toda seguridad que su 
rendimiento, sí fueran cultivados, sería tan grande, 
o mayor que el rendimiento de los que. cfecen en 
los decltves del Pacífico del territorio norteameri- 
cano. 

Sí usted compra hoy un lote de esta feraz y 
maravillosa tierra por $ 30 mensuales, esté segu- 


Vista del Río Negro, subiendo de Viedma a las tierras 
de la Suriedad ro de que hace un buen negocio. 


CONDICIONES DE UNA LIBERALIDAD 
EXTRAORDINARIA 


Seguros de accidentes y vida. 


Una oportunidad excepcional para asegurar el porvenir 
de sus hijos. 


"Uno de los puntos importantes sobre el que llamamos la atención del lector, es la líbe» 

ralidad que inspira todas las relaciones de la Sociedad con stís compradores, salvándolos de 
toda pérdida, cuando por cualquier circunstancia infortunada, se vean imposibilitados de con= 
línuar el pago de sus cuotas. 

: En caso de que SEIS CUOTAS mensuales hayan sído pagadas, la Sociedad se compro: 
mete a vender el terreno del comprador y devolverle la cantidad realizada, menos el 15 por 
ciento por cuenta de comisión. 

En caso que el comprador haya pagado sus cuotas durante TIRES AÑOS consecutivos, 
la Sociedad le reservará su lote deduciendo lo que le adeude de la venta de la tercera parte 
de la fruta que le corresponde al comprador, más un 15 por ciento de recargo, , 

En caso de FALLECIMIENTO del comprador, atmque éste haya pagado solamente 
UNA mensualidad, la Sociedad reservará su lote a los herederos, libre de todo otro pago, 
deduciendo el balance que adeuda más el 10 por ciento sobre esa cantidad de la tercera parte 
de la cosecha que correspondería al fínado dueño del lote. 


GARANTIAS INSUPERABLES 
Sus ahorros asegurados con títulos perfectos 


Al pagar la primera cuota, esto es $ 30 por lote, se entregará al portador un título pro: 
visorio con el número y la Sección del lote o lotes. Este título provisorio lo canjeará el cóm» 
prador al completar el pago de 20 mensualidades sobre el lote o lotes comprados, por st título 
definitivo. , 


El número de lotes por comprador no se limita, pudiendo adquirirse cuantos se desearen, 


ep 
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**Fray Mocho”. — El número 24 de esta re- 
vista ilustrada aparecida ayer, presenta, como 
siempre, abundante y escogido material informa- 
tivo y literario. La nota gráfica, esmerada y no- 
table por la nitidez de los grabados. Las carica- 
bur chispeantes y de actualidad palpitanto. 
Es, en resumen, un número importante que 
acusa una dirección experta » inteligente como 
en realidad lo es la ex dirección de ““Caras y 
Curetas?? fundadora de Fray Mocho. 
La Capital, Rosario. 


A **Fray Mocho””. — Querido papá: Me tomo 
la libertad de dirigirte estas cortas líneas para 
que no te pase desapercibido el traje nuevo con 
que ante tí me presento. 

Aquí tisnes al hijo pródigo que hace méritos 
por llevar con honra el diminutivo de tu nombre 
y apellido, y que empieza a dar sus primero 
pasos con el loable fin de hacerse ravista. 


Centro recreativo “Amantes de Fray Mocho””. 


No creas por esto, que cuando» tal cosa se 
cuaje, abrigaremos la idea de dártela ““chanta?” 
como vos hicists con ““Caras y Caretas”? no hace 
mucho. 

Todo lo más que haré, será seguir tu ejemplo 
porque a tí te debo el ser y el ““hombito?” que 
me diste cuando me sacaste el “seracho??, 

Esperando que vayas siempre en punta, se des- 
pide tu hijo econ cuatro o cinco ejemplares. 

Fray Mochito, Santa Fe. 

Revista *“Pray Mocho*”. — Ha visitado nuestra 
mesa de trabajo, esta importante revista honae 
rense, una de las buenas; la que quizá se destaca 
entre las mejores. 

Pray Mocuo sobresale por virtualidad propia, 
por su ingenio y su gusto artístico, No tiene rival. 

Vive y palpita en sus páginas el talento ehis- 
peante y múltiple del malogrado escritor, "uyo 
pseudónimo sirve de título a la simpática r 


¡Sean eternos sus laureles! 
El Defensor, Acebal, 
“*Fray Mocho””. — Cada vez más interesante s> 
presenta la revista de este nombre que aparece 
en la capital federal. Hoy por hoy, sin exage- 
ración puede afirmarse que Pray Mocho, en su 
género, es lo mejor que se edita en Sud América. 
El Pueblo, Rafaela. 


““Cada vez más interesante, a pesar de su re- 
ciomte aparición, se ha colocado a la par de sus 
similares que en nada le aventajan. 

Con abundante material de lectura y un mo- 
numento de páginas artísticas se nos presenta 
cada vez la simpática revista que nos ocupa.?* 

El Imparcial, Campana. 


“*Fray Mocho*”. — Este semanario se viene sin- 


Fiesta organizada en konor de nuestra revista 


gularizando desde su aparición por la'nota fos: 
tiva, literaria, artística y de actualidades con 
una información amplia de todo el país y del 
extranjero que le han dado el primer pussto en- 
tre las revistas bonaerenses de esa índole. 

Su difusión ss acentúa día a día con el con- 
curso de viejos suseriptores de revistas similares 
que ven en Fray Mocro un espíritu nuevo y pre 
gresista al servicio del cual so han puesto ave- 
zados artistas y conocidos literatos. 

El Popular, Olavarría. 

“Fray Mocho””. —Un nuevo número interé- 
sante desde todo punto de vista, nos presenta 
vsta revista en su edición última. No hay duda 
que el simpático semanario se impone día por 
día entre el público, y buena prueba de ello lo 
constituye su constante progreso y la aceptación 
que obtuvo desde el primer momento. 

El Censor, Guaminí. 
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FOLLETINES DE “FRAY MOCHO” 


hlkine> de harta 


por VICTORIO SILVA 


(Conclusión) 


Colocóse en la esquina próxima, y cuando vió salir 
al general con su comitiva y doblar por la calle de 
las Artes, se puso á seguirle á pie. Al llegar al hueco 
de Monserrat se le reunieron otros dos coches más. 

Media hora después llegaba á la quinta de Riva- 
davia. Los tres carruajes estaban en medio de la 
Calle, rodeados de algunos matarifes y compadritos 
del barrio y de varios vecinos del centro, que habían 
venido á pie y hablaban de los peligros en que se 
hallaba el país. Ninguno se entendía, á pesar de que 
cada cual declaraba tener un medio infalible, para 
conjurarlos. 

Si hubiera vivido el padre de Ginoveva les habría 
considerado muv dignos de ocupar una silla en la 
Cámara de Representantes. 

Pentecostés acercóse a lá quinta, llamó, y Simón 
Salió á recibirle hasta la verja. 

Le reconoció en seguida, á pe- 
Sar del moreno color de su sem- 
blante, barnizado por la intem:- 
Derie y de la gravedad prematu 
ra de sus. rasgos, causada por el 
sufrimiento, 

El señor Rivadavia no podrá 
recibirle ahora, —le dijo, —tiene 
úna gran conversación con el ge- 
neral Lavalle y con otros seño 
res. Pero me ha encargado que 
le entregue un paquete de libros. 
¿Quiere que se los traiga? 

—No hay necesidad. Cuando 
termine esa conferencia, entre 
usté y tenga la bondad de anun- 
Clarnie. 

—Estoy en la antesala. Si veo 
que la conversación se enfría, me 
Introduzco como el cuchillo en la 
vaina. Si continúa calentita por 
mucho rato, yo le doy un nuevo 
giro, entrando y dejando caer so- 
bre la alfombra las tazas de café 
que don Bernardino acaba de pe- 
dirme. Entonces la anunciaré... 

—A Lavalle, que es para él mi visita. 

—¿Le espera? 

— Me ha citado para cuando termine su confe- 
rencia, 

Y volviendo la espalda á- Simón, deslizóse por en- 
tre los grupos de curiosos, sorprendiendo acá y allá 
algunos diálogos que cortaban con su presencia, si 
levaban frac, ó continuaban más alto si vestían 
Chaqueta, $ 

Un caballero cano y obeso decía: 

¿Ya no podemos aguantar más. La ciudad está 

Sitiada. Cinco días hace que no entran tropas en los 
mataderos y el pan se expende por un precio diez 
veces subido de su valor. La paz es indispensable. 

lce Cicerón... 

— Si, aurita no más, —contestaba en otro grupo 
uno que, con marsellé andaluz, sombrero abarquilla- 
do como la teja de un cura y puesto de través, es- 
cupía por el colmillo y plantaba una fresca al lucero 
del alba. —¡Que se aprieten la faja los cajetillas 
esos! Ya les haremos cantar. 

El joven se puso á mirar con distracción el verde 
Panorama de las quintas. Había salido el sol, rom- 
piendo sobre los campos y las huertas la niebla que 
los cubría. El horizonte desaparecía entre los setos 


Colocóse en la esquina próxima y... 


y las breñas, que la distancia convertía. en azules 
los humillos lejanos, vapores de la tierra ó de las 
hogueras de los labradores, ascendían al cielo por 
cima de las lomas. Al norte y á.la derecha se veia 
la blancura del río... Un redoble del: cuartel de 
San Cristóbal despertó al joven de su enagenamien'o, 
á ia yez que dos hombres se colocaban á su lado, 
Uno de ellos preguntaba: 

— ¿Se queda? 

— Sí, deseo ver el resultado de esa entrevista, 
Señor mío, estoy hasta aquí, de guerras y de re- 
voluciones. 

— Pues yo le dejo á usté. Tengo que abrir mi 
mercería. 

— ¿Y, vende? - 

—A la gente de tono. Ya sabe usté que los que 
triunfan en las revoluciones son los que tienen di- 
nero, 

— ¿Quiere decirme una: cosa? 

— ¿Cuál? 

—¿A qué obedece el odio que 
los señores Carril y Varela te- 
nían á Dorrego, y que tanto in- 
fluyera en el ánimo de Lavalle 
para fusjlarlo? 

— Ante todo, debo decir á us- 
té que Lavalle no necesitaba -im- 
pulsos de ningún género. Dorre- 
yo le estorbaba. Quería ocupar su 
puesto, y no encontró medio: me- 
jor que pasarlo por las - armas. 
Yo no sé qué acción “será más fea, 
si sacrificar con toda calma a 
un enemigo vencido, su Gobierno 
legítimo y superjor suyo cn to- 
dos los terrenos, ó el de Varela 
y Carril, movidos por el odio. 

— ¿Y se sabe la causa de ese 
aborrecimiento ? 

— ¿Recuerda usté aquella cues- 
tión de las Minas, que tanto dió 
que hablar? 

— ¿Y qué? 

— Recordará que en el mensaje que Dorrego re- 
mitió á la Legislatura, se probaban cargos gravísi- 
mos contra el gobierno del señor Rivadavia y sobre 
la conducta privada de muchas personas del partido 
unitario. Dicen que Varela y Carril fueron... Yo no 
sé, me concreto tan sólo á repetir lo que me conta- 
ron; y añaden aquellos que lo saben, que de ahí 
nace el aborrecimiento. Bueno, adiós, amigo Tron- 
COSO. 

— Vaya usté con Dios, señor Parra. , 

En ese punto apareció Simón debajo de la arque- 
tía, hizo una seña al joven, que entró, recibiendo al 
oído estas palabras, cuando pasaba por su lado: 

— Ya está usté anunciado, entre sin temor, que 
el señor general Lavalle le espera. 

Después de los saludos y reverencias de estilo y 
de haber ocupado los sillones de cuero que su hmés- 
ped indicaba con toda ceremonia, el bizarro capitán: 
sin miedo, aunque inepto general é insensato politi- 
co, tomó la palabra en estos términos: 

— Venimos á pedir á usté un favor, señor don 
Bernardino. 

— Pues hágame usted la merced de explicarse. 

— Que nos dé un consejo. 


“¿Acerca de qué? 
—AÁ usté no se le ve nunca por el centro, pero 
supongo que estará al cabo de los sucesos políticos. 

— Si, mi señor don Juan, bastante estruendo han 
hecho” ustedes para poderles escuchar, por mucho 
que me haya tapado los oídos. 

-— ¿Qué opina usté de la situación del país? 

— Que está como la carabina de Ambrosio, mi 
señor don Juan. 

— Pues venimos a que usté nos indique el reme- 
dio. 

— ¿Después de haberla descargado? ¿Usted quie- 
rc que le-hable con franqueza? 

—A ella apelo con toda mi franqueza de soldado. 

— Primero necesito saber qué es lo que piensan 
ustedes. Bueno. Hable usted, señor don Guillermo. 
Veamos su dictámen. 

— ¿Respecto de la escuadrilla ? 

— Acerca de los últimos sucesos. 

=-$S1 yo hubiera estado en mi buque, ya vería 
usté cómo me hubiese ido sobre ellos al abordaje. 

—Wesgraciadamente se hallaba usted en tierra. 
¿Se ha dado cuenta de los ánimos de los hombres 
de su partido? 

— Los hombres de mi partido y el pais entero 
saben que mientras tenga cuatro tablones que echar 
al agua y un machete que aga- 
rrar con los dientes, no habrá un 
solo hombre: bajo el sol, que no 
se quite el sombrero ante el tra- 
po azul y blanco y ante su gorro 
frigio y sus manos cruzadas, 

— Hable usted, señor don Car- 
los, — contestó Rivadavia. diri- 
giéndose 4 un señor apuesto y 
distinguido, ya cn el decuve ue 
los años. 

— Yo soy de opinión que de- 
bemos mantenernos con toda 
energía, sometiendo por hambre 
á nuestros enemigos. E 

— No contamos con el pueblo. 

— El populacho 

—El pueblo. Nosotros no te- 
nemos populacho. 

— Pero el Ejército y toda la 
clase culta está con nosotros. Co- 
locando á la ciudad en orden de 
defensa, operando sobre Santa 
Fe y el Paraná por medio de la 
escuadrilla... 

— ¡Eso sí! 

— Hágame usté el favor de ca- 
llarsec, don Guillermo. ¿Decía. 

— Operando con la escuadrilla, de modo de suje- 
tar á las provincias del Interior, Rozas, privado de 
su ayuda, tendrá forzosamente que aceptar una tran- 
sacción «ue, sino fuera un triunfo, por lo menos 
ño significaría el predominio del gauchaje. Por mi 
nombre, por mi honor, declaro que si el General 
Lavalle me hubiese entregado el gobierno, yo ha- 

ria salvado á la ciudad. 

— Puede ser que lo hubiera hecho; pero en 1815 
no hizo usté nada y á todos nos dejó encallados 
entre la arena, 

— Las circunstancias eran distintas. 

— Es que con viento en popa todos los marinos 
son huenos. ; 

-—¡Cállese, don Guillermo! Y... bueno. ¿Qué 
piensa usted, señor don Juan? Usted es el Coman- 
dante de la plaza y conocerá sus medios de defensa, 
el estado de sus hastimentos... ¿Puede usted con- 
tar con el pueblo? 

¿— Por mi fe de militar, no, señor. 

— ¿Cuál es la situación de la Provincia? 

— Toda convulsionada por los agentes de Rozas. 
Fl mismo nos tiene rodeados por las tribus de sus 
indios aliados y su regimiento de guardias nacio- 
nales. 

— ¿Y nuestras hermanas del Interior? 

— Aguzan sus lanzas para venir en contra nuestra. 

¿De modo que tenemos por enemigo á todo el 
pais? 

— Esa es la palabra, señor. 


—¿Quién es usted y qué desea?—le 
al preguntó Lavalle, 


tido ? 

— Convencido de que Una semana más empeoraria 
nuestra situación, acarreando al país desgracias in- 
calculables,: he mandado deshacer las barricadas y 
propuesto un armisticio, 

—d¿Y cómo se gobernará usted para que vuelvan 
á sus casas esas fuerzas armadas que nos rodean, 
y que sólo esperan la voz de su caudillo para en- 
trar á sangre y fuego? 

— He dado algunos pasos en ese sentido, 

— ¿Se puede saber cómo? 

— Anoche tuve una entrevista con el coronel Ro- 
zas, acampado en los Tapiales, * 

—¿Y qué: resultó de ella? 

— La paz, de que tanto necesitamos. El coman- 
dante general de la campaña tomará las medidas 
que juzgue conv -nientes, hasta la instalación «e! 
nuevo gobierno. Se procederá á nuevas elecciones 
de representantes, encargados á su vez de nombrar 
las nuevas autoridades. 

— ¿De modo que usted reconoce haber puesto al 
país en una situación extrema é insostenible? 

— ¡Qué quiere usté, si los que debieran haberme 


sostenido hasta el fin, me abandonaron cobarde- 
mente! 


¿Y qué ha hecho usted en defensa de su par- 


— Pues debiera haber presen- 
tado su renuncia, retirarse 4 su 
casa y. dejar que otro más... 
afortunado resolviéra la situi- 
ción sin desdoro de su persona. 
Usté habrá querido tal vez que 
el nuevo gobernante, federal 6 
unitario, le reconociera sus títu- 
los y sus grados. Yo no sé lo que 
vendrá. Pero nunca tuvimos has- 
ta el día de hoy gobiernos levan- 
tados sobre tales cimientos. Todo 
lo que miro en contorno me de- 
clara que se nos viene encima una 
dictadura. Ese surge y brinca des- 
de el fondo de la Pampa, sombría 
como un fantasma imprevisto. 
¿Será una expiación? Pero ese 
dictador avanza ya como una lla 
ma roja, como un huracán, cual 
si fuera lanzado por la mano del 
destino. Repito, en el trance en 
que usted se encontraba, debería 
de haber dejado en salvo, sino el 
partido á que pertenecía, por lo 
menos su dignidad personal. ¿ Qué 
ocurre, Simón ? 

—Señor,—contestó aquel, apa- 
reciendo en la puerta de la antesala, —es el joven 
aquel... ya sabe usté... que pide hablar con el señor 
General Lavalle. Dice traer noticias importantes de 
la campaña, acerca de la derrota del coronel Raos. 

—d¿Un joven, á mí? ¡Ab, sí! ¿Da usté permiso, 
señor Rivadavia? Que entre. 

Dos minutos después se presentaba en la puerta 
de la sala el antiguo miembro de los húsares de Ne. 
cochea. , 7 

— ¿Quién es usté y qué. desea? —Le preguntó 
Lavalle. 

— Soy el húsar que desertó el día del desastre de 
Navarro. Soy el homicida de Tomás Gil, el justiciero 
de Raos, ejecutor de tus obras. Tí haces la ley, aca- 
paras la tierra, dispones de nuestra educación, nues- 
tros dineros y de la vida de nuestros hijos. Eres 
el poder, la riqueza y la ventura. Yo soy el polvo 
hollado por una casta enferma. Me llamo el virus, 
brotado de las úlceras que canceró la envidia, la: 
ambición y la anarquía. Mi voz gime en la inclusa, 
se arrastra por los prostíbulos, sin encontrar un eco 
en las gacetas, el púlpito en la tribuna. Soy el tra- 
bajo inútil, la desesperación, la ruina. Mi norte está 
en la fosa y mi fe en el abismo. Yo soy el Pueblo, 
en fin. Soy el pre de la oligarquía, la escoria, los 
residuos... la resaca de una sociedad infantil y 
decrépita, Escribiste la ley. Aplícala. He dado muer- 
te á un hombre y reclamo para mí la sentencia de 


muerte, 
FIN 
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CON EL QUE ALCANZARÁN 
SALUD, FORTUNA Y BELLEZA 


_ GRATIS podéis conseguir el libro que os enseñará a prosperar en 
los negocios, vencer dificultades, inspirar confianza, Captar cariños y 
amores, dominar, conseguir lo que se anhela y saber cómo. labrarse un 
porvenir legítimo y tranquilo. 

En la misma casa encontrarán gran colección de minerales y la legí- 
tima “PIEDRA IMAN”” traída directamente del Perú, la que se vende 
por mayor y menor. 

Se atiende personalmente y por correspondencia, remitiendo una es- 
tampilla de 0.10 centavos. Todo pedido debe ser dirigido a F. Fantova, 
calle Moreno, 1984, Buenos Aires. 


MÉDICOS OCULISTAS 

ANTEOIO (SISTEMA SUVW) GRATIS 
Si quiere Vd. conservar su vista, compre sus anteojos en el Instituto Optico Ocnlístico “*“Suvá'”, que es el único 
en Buenos Aires que ofrece a Vd. EL EXAMEN DE LA VISTA Y RECETA GRATIS POR MÉDICOS OCULIS- 
TAS EN CONSULTORIOS PARTICULARES. Este beneficio que ofrecemos no aumenta el precio de nuestros an eojos, 
Lente sublime oro reforzado $ 10.— Lente o anteojos oro reforz. $ 10.— Lente o anteojos de nikel fino $ 5.— 
NOTA: Estos precios son con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Pida Vd. tarjeta. 

Casa de primer orden INSTITUTO OPTICO VCULISTICO “SUVA”--366-FLORIDA-366 (Casa establecida en 1830 
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AE] Agencia de “FRAY MOCHO” 


EN SANTA FE 
440'-: CARLOS PELLEGRINI: - 440 


Único agente: ISIDRO M. LOPEZ 


MUEB 
GR dae ES, IMPORTADOS San Jerónimo, 780 


TRO' «NUEVO CATÁLOGO : ILUSTRADO. 


Doctor Zambrini 


DEL SERVICIO DE NARIZ, GARGANTA 
Y OIDOS, DEL HOSPITAL SAN ROQUE 


MAIPU, 288. 
1133 D, mm, U. Telef., 4572, Avda. 


- | Jarabe Abex | —— 
Doctor LOPEZ CROSS 


Médico Cirujano — Interno del Hospital San Roque 
CIRUGÍA DE URGENCIA 


(033 - RIOJA - 1033 
U. Telef. 2762, Mitre - BUENOS AIRES 


TOS CONVULSA 


Los médicos recetan el | 


ÚNICOS IMPORTADORES 1 


BONOMI,BALDASSARE y Cía. 


CORRIENTES 2697 


A los coleccionistas de “Fray Mocho” 


Están ya listas en nuestra administración, las tapas 
para la encuadernación de los ejemplares del primer 
bi-mestre, como también el índice correspondiente. 


Precios de las encuadernaciones: 


En tela: $1.50. En cuero: $ 3. Tapas sueltas, en tela: $ 0.75. 
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Los fuegos artificia- 
les, número obligado.en 
todo programa de feria 
o de festejos, son una 
de esas cosas que mere- 
cen conservarse en ho- 
nor siquiera a su respe- 
table antigúedad. Los 
autores (porque tam- 
bién ha habido autores 
que a este asunto. han 
dedicado su atención) 
parecen conformes en 
que su origen estuvo en 
el antiguo fuego grie- 
go, terrible elemento 
de combate usado en la 
antigúiedad y en la 
Edad Media, y que reu- 
nía, al poder destrue- 
tor de toda materia en 
ignición, la propiedad 
de adherirse a los ob- 
jetos y de quemarlos 
sin que fuera posible 
apagarlo con el agua. 
Sólo se le podía sofo- 
car a fuerza de arena 
o de tierra húmeda. 

Después de servirse 
del fuego como arma, 


el hombre pensó en uti- 


lizarlo como juguete, 
obligándole a trazar fi- 
guras, dibujos y ador- 
nos previamente com: 


ganta, 


LISTERINE 


EL MEJOR ANTISÉPTICO 


DOLORES DE GARGANTA 


Dos o tres cucharadas de LISTERINE 
en un vaso de agua caliente, puede ser 
usado como gárgara cada tres o cuatro 
horas, para los simples dolores de gar- 


RONQUERA 


Los médicos recomiendan el uso de la 
LISTERINE a los cantantes y oradores. 


9009 


EN LAS FARMACIAS 


Los fuegos artificiales 


binados. Este fué el ori- 
gen de los fuegos urti- 
ficiales. Se ha dicho que 
los chinos, los egipeios 
y lós árabes ya los co- 
nocían en la antigúe- 
dad. Ello podrá ser cier- 
to, pero en Europa no 
hicieron su aparición 
hasta los tiempos me- 
dioevales, asegurándo- 
se por algunos que fue- 
ron los florentinos los 
primeros en hacer uso de 
ellos, empleándolos para 
solemnizar las noches 
de San Juan y de la 
Asunción, en cuyas 
ocasiones armaban 
grandes tablados con 
estatuas pintadas eu- 
yos ojos y bocas vomi- 
taban torrentes de fue- 
go polícromo. 
y En el siglo xv no ha- 
A O bía regocijo público 
ó ld sin fuegos artificiales; 
% ' se hacía uso de ellos 
para celebrar toda cla- 
se de acontecimientos: 
nacimientos de prínci- 
pes, bodas regias, vie- 
torias de los ejércitos. 
Los primeros eran muy 
sencillos; reducíanse a 
vulgares cohetes, pe- 


SEÑORAS: 


REAL EXTIRPADOR DE VELLOS 
SUPERFLUOS ““CAPILLUS” 


Preparación jeminente- 
mente científica que extir- 
pa el vello de cualquier 
parte del cuerpo en sólo 3 
minutos, suavemente, sin 
la menor molestia ni señal 
y para siempre. Aprobado 
por el Departamento Na- 
cional de Fligiene y reco- 
Pe » mendado por químicos y 
málicos, **Capillus'? es importado de Londres y univer- 
salmente conocido. Pida usted prospectos gratis a “Ca- 
pillus y Cía.”?, Cangallo, 679, Buenos Aires, se mandan 
en sobre liso y cerrado. 

En venta; Farmacia Gibson, Defensa, 192, y San Mar- 
tín esq. Bmé. Mitre, y Cangallo, 679, Buenos Aires. En 
Tucumán: Farmacia Rovelli, Plaza Independencia, y “El 
Siglo*”, Heras, 656. Se remite a cualquier parte en 
| forma perfectamente disimulada. Pídase prospectos. 
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FRAY MOCHO EN PARIS 


Desde la fecha ha quedado instalada 
nuestra sucursal en París, a cuyo fren- 
te se halla su director 
HENRILEON 
a quien pueden dirigirse toda clase de 
informes y pedidos relacionados con la 
publicidad, suscripciones y venta de 
ejemplares. 

Domicilio provisorio: 

32): RUE DE LA EUNE=PARIS 


Los fuegos artificiales 


tardos y bombas. Pero poco a poco fué la piro- 
tecnia convirtiéndose en un verdadero arte, y se 
empezaron a construir ruedas, espirales y otras 
Piezas todavía más complicadas. 
Por los documentos de la época: 
se ve que entonces eran los fue- 
gos artificiales mucho más ricos 
y variados que en la actualidad, 
lo cual no quiere decir que los 


pirotóc- 
nicos de 
aquellos 
tiempos 
fuesen 
más há- 
biles que 
los de 
hoy, sino 
sencilla- 
mente 
que aho- 
ra nadie 
está dis- 
puesto a 
invertir 
en humo 
v chispas 
de colo- 
res las 
grandes 


La erupción del Ves”ti> “"nroducida con 
fuegos artifriiales 


$imas que tales fiestas costaban. En Roma, has 
ta los últimos días del poder temporal de los pa- 
pas, la elección de un nuevo pontífice era siem- 
Pre solemnizada con una gran fiesta de fuegos en 
el castillo de Santángelo, sobre el cual se quema- 
ba una “girandola?? o rueda gigantesca, lena 
de cohetes y de un efecto magnífico. Por cierto, 
que cuando la elección de Pío VI la tueda fun- 
cionó mal, y los fuegos oeasionamon serios des- 
Derfeetos en la cúpula de San Pedro. 

En Francia, todavía se recuerda la fiesta de 
Pólvora ofrecida por Luis XIII al pueblo de Pa- 
Yís el 24 de agosto de 1612. En la isla delante 
del Pont-neuf se construyó un castillo de madera, 
y cuatro fortines en la orilla del Sena. A úna se- 
ñal, comenzó el bombardeo entre los fortines y 
el castillo. Fué una verdadera batalla de cohetes 
y petardos, que termiuó con el incendio simu- 
lado del castillo, entre cuyas llamaradas se des- 


tacaban en letras de fuego las cifras del rey y 
de la reina. 
Cuando la boda de Luis XIV, se hicieron en el 


Cuadro de fuego representando una gran revista naval 


Sena fuegos flotantes, figurando la expedición 
de Jason y los Argonautas en busca del vello- 
cino de oro. Pero en las fiestas de Versalles, se 
exhibían los fuegos más complicados y costosos, 
reproduciendo los episodios más escabrosos de la 
mitología. 

Con ocasión de las fiestas celebradas en París 
en 1770 para solemnizar la boda de Luis XIV, 
entonces duque de Berry, con María Antonieta, 
hubo en la plaza de la Concordia unos fuegos ar- 
tificiales que causaron una terrible catástrofe. 
Sin que se sepa cómo, todas las piezas se infla- 
maron a la vez, produciéndose una explosión es- 
pantosa que cegó, abrasó y mató a un gran núme- 
ro de espectadores. Los muertos se contaron por 
centenares, 

Hoy, en cuestiones de pirotecnia son los ingle- 
ses los que marchan a la cabeza. En las fiestas y 
solemnidadeg nacionales, gastan sumas enormes 
en estos espectáculos, Todavía se recuerda el 
caso de un pirotécnico que para reproducir con 
fuegos la escena de la batalla de Trafalgar, pagó 
ciento setenta y cinco libras al eminente mari- 
nista Dutton por un boceto que le sirviese de 
cuía. Otro cuadro notable fué Ja revista naval de 
3pithead, presentada en el Crystal Palace en 
1887, y en la que los buques, de tamaño natural, 
iban y venían como si fueren de verdad. La erup- 
ción del Vesubio, con la consiguiente destrueción 
de Pompeya, que costó 5.000 pesetas; el bombar- 
deo de Cantón, la batalla del Yalu, la destrueción 
del puente de Creil por los alemanes, han sido 
también éxitos famosos de la pirotecnia inglesa. 
Esta busca también a los fuegos artificiales el 
lado cómico, produciendo escenas como la que re- 
producimos, del carrillo del verdulero derribado 
por la explosión de un petardo. 

Hoy día, preciso es convenir en ello, los fue- 
cos artificiales que se usan generalmente sólo 
consiguen entusiasmar a los niños. 


Un accidente 


Una broca 
(Del '“Ar- 
te ciso- 
ria)”, de 
E. de Vi- 
llena 


Entre grie- 
gos y roma- 
nos se dió al 
arte culina- 
rio tal im- 
portancia, 
que hasta te- 
nían 


Un libro de cocina parece a pri- 
mera vista cosa de las más trivia- 
les y baladíes que puede producir 
el humano caletre. Así piensan hoy 
muchas personas, y acaso a esto se 
debe la «vidente degeneración del 
arte culinario. A buen seguro que 
un ama de casa de las que se pasan 
la vida luchando con la ineptitud 


- de.una cocinera de cincuenta pesos, 


un abonado a cualquier restaurant 
de enésimo orden o un huésped de 
una casa de ídem, se quedarían 
asombrados si se les dijera que, a 
pesar de todo, en el mundo han sido 
graves filósofos y literatos insignes 
que no tuvieron a menos el ocupar- 
se de asuntos culinarios, y que, en 
siglos pasados hubo, en todos los 
países del mundo quien produjo ver- 
daderas joyas literarias referentes 
1 tales materias. ” 


La historia del libro de cocina 


dras públicas en que de él 
se ocupaban, y Cicerón 
fué, en aquellos tiempos. 
uno, de los que econ más so 
riedad cultivaron este y: 
nero. 

En la literatura caste- 
llana hay un verdadero 
monumento que, si no es 
precisamente un libro de 
cocina, se le parece mucho. 
Es el “Arte cisoria?*? de 
Enrique de Villena, libro 
que, aunque no da recetas 
culinarias, enseña el modo 
de presentar los manjares 
a la mesa, de cortarlos y 
de comerlos. Por esta eu- 
riosa obra sabemos que en 
los días de Enrique 11 se 
comía on Castilla el pavo 
real tasado ““con su cola, 


cáte- Modo de asar lechoncillos. (De un manuscrito inglés del siglo xvy 


El perero. (Del '“Ar- 


te cisoria'*, de E. 


Villena) 


sin sela quitar, 
consorvándola e 
guardándola de so- 
carrar en paños 
mojados enbuel- 
ta?*; que las cho- 
chas se servían 
adobadas, en “£mi- 
rrast?”, en cazuela, 


Típo de sombrero que regalamos 


casa, Corrientes, 


A 


acompañado de una estampilla de 5 centavos :pa- 
ra la respuesta. 


El día 10 de noviembre próximo a las 12 del 
día y en presencia de las personas que deseen 
coneurrir será abierto el sobre y se procederá 


A | 


CUPON. 


a comunicar el precio verdadero y a entregar los 
premios a los que acierten. 


El precio del sombrer 
Nombre. 


Domicilio. 


CONCURSO 


Sombrerería Centenario 


CORRIENTES 755 BUENOS AIRES 


Deseosos de compensar el favor que nos dispensa nuestra numerosa clientela, Hemos 
resuelto levar a cabo este concurso, para el cual esta casa hn destinado 200 sombreros 
de paja Centenario, último modelo de- gran moda, los que serán regulados a las primeras 
200 personas que acierten su precio de venta, 

Uno de los sombreros se halla convenientemente expuesto en las vidrieras de nuestra 
755, al ludo del Palace Theatre. Dentro de «dlicho sombrero se ha colocado 
en sobre perfectamente lacrado el precio del mismo que está comprendido dentro de pesos 
5.10 y $ 6.10 moneda nacional. 


Las personas que deseen participar de este concurso deberán enviar el cupón adjuato, 
A E IA EA 


Señor Vicente López 


Sombrerería El Centenario 


Corrientes, 755. 


o de paja es de $ min. 
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Antes que empiece la estación 


No es el pan de harina de trigo el que en 
£stos momentos (¡gracias a Dios!) revolu- 
Cióna entre nosotros a las gentes. 

Es otro pan, sin duda alguna , el que em- 
Pieza a promover desórdenes, sobre todo, 
Entre las personas del bello sexo. ' 

Apresurémonos. a decirlo: son los panes 
del exquisito jabón Reuter los que promue- 
ven atropellos y asonadas femeninas, ante 
OS escaparates de las casas (que son todas 
las de lajo), en que se expende este im- 
DPrescindible artículo de tocador. 

La estación de los baños, no ya de hi- 
Siene, sino de placer, — dicen, — se nos vie- 
ne encima, y no estamos seguras de que la 
Casa introductora única de este precioso ar- 
tículo de primera necesidad (Venezuela 
10), pueda dar abasto a los considerables 
Dedidos que, como nunca, en la próxima 


estación se le harán de todas partes, de den- 
tro y fuera de la república. 

¡Es necesario apresurarse ! 

Y todas se lanzan en bellísimo y pintores- 
co montón sobre las puertas de los estable- 
cimientos que tienen la dicha de expender 
este tan noble como apreciado artículo. 

Ha habido que poner en cada puerta de 
esas casas un vigilante negro, que parece en- 
carnar un doble poder de respeto ante las 
multitudes : el de la autoridad y el del “pie- 
mentum”. (Esto nos lo ha dicho un médico 
y no sabemos lo que quiere decir). 

Pero parece asimismo, según la observa- 
ción de ese mismo facultativo, que las ema- 
naciones deliciosas del gran jabón Reuter, 
neutralizan y hasta tal vez anularán con el 
tiempo el segundo poder del vieilante afri- 
cano. 


A A 


en dobladura, en pan, en 
“*pipotea?? o en manjar 


blanco, y que era entonces 


: cosa corriente presentar en 
h las mesas más elegantes 
' zanahorias y chirivías 


erudas, cortadas en roda- 
jas o bien a la manera 
como hoy es costumbre 
presentar los rábanos. Lan 
curioso libro trae algunos 
R grabados no menos curio- 
sos, representando la for- 
ma delos cuchillos, brocas, 
punganes, pereros y OUro: 


E instrumentos de cocina, el 
¿ uso de muchos de los cua- 
les se ha perdido por. com- 

: plato. 
Y La cocina inglesa. tan 
y diferente de la española, 
a cuenta también con -algu- 


nos antiguos tratados muy 
interesantes, como el titu- 
lado “Forme of Cury??, 
que contiene ciento noven- 
ta y seis recetas reunidas 
por el jefe de las cocinas 
de Ricardo TI; pero ningu- 
no de estos libros es tan 
digno de atención como 
tres tratados que forman 
parte de los llamados Ma. 
nuseritos Harleruos, ue 
la primera mitad del siglo xv, 
y que contienen en junto dos- 
cientas cincuenta y ocho roce- 
tas. Por estos manuscritos ve- 
mos que los ingleses, hoy ene- 
migos, declarados del ajo, ha- 
cían verdadero abuso de él en 
la Edad Media, consumiendo 
muchos otros condimentos 
fuertes, y sobre todo pitantes. 
Una porción de miniaturas in- 
dican las diferentes manipula- 
ciones por que habían de pa- 
sar las primeras materias de 
estas recetas. Entre los platos 
que, juzgando por la tal obra, 
estaban entonces -en uso, hay 
algunos realmente extraordi- 
q narios, como el ““krntryce??, 
he el cual no deben buscar ya 
nuestros lectores, si pasaron 
alguna vez por Londres, en el 


Modo de cortar un elefante, según 
cio Celio 


Portada de una edición del 


La historia del libro de cocina 


rio””, de Apicio Celio, en 1741 


Grabado del libro de cocina de Brillat- 
Savarin 

menú de ningún hotel. He 

aquí el modo de preparar es- 

te plato: 

“Toma un capón, mátalo 
y escáldalo, y quítale hasta 
la cintura. Toma también un 
lechón y escáldalo y pártelo. 
Toma una aguja e hilo y cose 
la parte anterior del capón a 
la parte posterior del lechón, 
y luego rellénalo como relle- 
nas un lechón; ponlo en el 
asador y ásalo. Sírvelo luego 


Api- ; 
con huevos y gengibre y aza- 


““Arte coquina- 


frán”?. ¡Qué no Juciría 


luego en los bunquetes de pod 
los noble ingleses del si- re, 
glo xy semejante mons- mo 
truo convenientemente El 


aderezado! 

El siglo xvi presenció 
un resurgimiento de la co- 
ciha latina, y se publica- 
ron en distintos puntos de 
Europa ediciones y adap- 
taciones del libro *““de Ar- 
te Coquinaria'?, de Apicio 
Celio. 

En esta obra se contie- 
nen diez libros, llenos de 
recetas de todas clases, al- 
gunas de las cuales son 
tan sugestivas como las 
salchichas de lirón, el asa- 
do de cerda virgen con 
salsa de pimienta, accite 
y miel, y el sabroso “*te- 
trapharmacon??”, compues- 
to de faisán, pavo real, 
jabalí y pan..Dánse, ade- 
más, instrucciones para 
trinchar y tajar toda cla- 
se de carnes, y para aque- 
los que tengan el capricho 
de comprar un elefante 
para comérselo, se indica 
el modo de hacerlo peda- 
zos correctamente. Por el 
mismo libro sabemos que al co- 
cer pescado, para que esté bue- 
no, deb» echarse vino al agua 
hirviendo; que el lechón debe 
asarse envuzlto en papel, y que 
las erías de zorro están en su 
punto en el otoño. 

Las últimas obras maestras 
de ““arte culinaria”, las que 
en los tiempos modernos han 
descollado por su mérito a la 
vez técnico y literario, son las 
de Alexandre Soyer y Brillat- 
Savarin. De ellas no es necesa- 
rio hablar, puesto que en su 
contenido están inspirados to- 
dos los libros de cocina poste- 
riormente publicados. El mejor 
elogio que puede hacerse de 
ellas, es que tales obras con- 
tribuyeron, más que nada, a la 
educación del gusto. 


Grabado de un libro de cocina in- 
glés, del año 1685 
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VECES MAS LUZ CON IDÉNTICO CONSUMO 
AHORRE DINERO 


GENERAL ELECTRIC Co. 


SUCUrsal 


South American General Electric Supply Co. 
SARMIENTO 531 - BUENOS AIRES 
En Montevideo CASTRO 2 MANE - Misiones, 136 


Úna escena de ““Las zapatillas”*, por el cuadro del 
feón Español”” 


La comisión organizadora de las fiestas en honor de Ja 
escritora española Isabel Gr. de la Solana, realizada 
en el “Orfeón Español” 


La concurrencia que asistió a la fiesta 


“Círculo Mallorquía”! on ol *““Coutso Almaceneros”” 


““Or- 


% 


ana iii, 


GUETrO. Holmberg y Femández 


emuladores y Gomisionistos 


COMPRA - VENTA 


DE 


Casas Y TERRENOS 


EN LA 


ae 
=Y 


' 


DINERO EN HIPOTECA 


A INTERÉS MÓDICO 


———AQ—— 


RECONQUISTA, 195 


BUENOS AIRES 


UNION TELEFONICA 5194 
(AVENIDA) 


““Aurora Boreal'”, ch la “Nazionale Italiana” 


ROSARIO 


La concurrencia que austió a la Gcdia inaugural on honor do 


ver 


Tray 


Mocho”? 


SiVd.d iri 
solidos el LA ARGENTINA 
quero admiten competencia, 


haga una visita a - - - E. DIAZ Y ía 
M_UEBS5BLERIA Y TAPICERIA 


CANC:ALDO, 1118S > BUENOS AIRES 


¡¡ RECLAME !! Eljuego de 7 piezas $ 7ZO.— 
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MAIPG 


Oo Por el Club Atlético Maipú 
SAN JUAN 


Baile organizad 


MOPENO 


» 
Concurrentes a la función teatral Co he: eficencia crzani- Señorita Carmen Maumi Señor Marcial Lodrígnez 
zada por la escuola núm 1 Enlace Maumi-Rodríguez 
Fla quedado instalada nuestra agencia en 
Savoy House, 115, Strand. W. C.- Londres 
a cuyo frente se halla nuestro representante 
A re a 
Los argentinos y sudamericanos residentes en aquella 
capital, pueden hacerse dirigir la correspondencia a nuestra 
agencia y acudir a ella en procura de informaciones, datos, etc, 
h 


Suscripciones, avisos y venta de ejemplares, 


Savoy House, 115, Strand. W. C. - Londres , ) 


Dirección cablegráfica: “FRAYMOCHO””, — LONDEES 
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PERGAMINO 


. Enlace Iturralde Godoy. Concurrentes a la ceremonia 


LUJAN 


Durante la velada festejando la inauguración del Club 
Social 


SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES + 
578, BOLIVAR, 586—BUENOS AIRES 


f. Dirección: UNIÓN /85 (Avenida) 


| Administración: UNIÓN 184 (Avenida) 
Dirección telegráfica: ““FRAYMOCHO”” 


OCHO TELÉFONOS: 


: EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR S SR 
Edición corriente — Edición de luio Ediclón corriente — Edición de nio EN pa A OE 
Mosa cial Br2 DO $500 Trimestre .... $. 3,00 $ 6.00 Ñ Edición corriente Edición de lujo 
Etna me 0 metil , 10.00 Semestre .... . 6.00, 12,00 Trimestre $oro 2.00 Boro 3,50 
OO j . 18.00 Año id 9 11.00, 22.00 Semestro. OO 7400 
Número suelto, . 20 ets. 40 cts. Número suelto. 25 ets. 500cts. A Ud AE 00) 
Núm. atrasado. 40, $0 ,, Núm. atrasado 50 ,, $ 1.00 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque 
se publiguen. Los repórters, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


AGENCIAS EN EL EXTERIOR 


LONDRES: Savoy House, 115, Strand. Avisos, subscripciones y venta de ejemplaros.—MONTEVIDEO: Plaza Independencia, 35 
PARÍS, 23, BOULEVARD POISSONNIÉRES.—Avisos, subscripciones y venta de ejemplares. 
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Visita 


Necrología. — Señora Ida Salas 


Pots. 
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LA PLATA 


El gobernador de la provincia y concurrentes al almuerzo festejando el 5. 


CARMEN DE ARECO 


Varramasa, fallecida 


El cortejo saliendo de la casa mortuoria 


aniversario del Zoo 


CHACABUCO 


LINCOLN 


al parquo de artillería por los aprendices aríi- 
lleros del “Brown”? 
de nuestros corresponsales señores Sabaté, Romano, 


Mie 


Partido de football centro *“Porteños”” 
p vencedor el primero 
Alom, Carrera y Sissoni. 


e 


y 


ánlace Rossini-Falgari 


“*Barracas?”, 


RR 
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PARANÁ (ENTRE RÍOS) 


Festival en el teatro 3 de Febze- Banquete conmemorando el descubrimiento de América y el centenario de las 
TO. Cuadro alegórico “Gloria Cortes de Cádiz 


a Colón”” 
CORRIENTES | 


| 

>] 

Y 

| 

sl 

a 

pa a 
| ! 
Personal docente de la escuela Sarmiento y el profesor Concurso de tiro federal pro flota aérea | 
Verardini i 

CÓRDOBA ¿ ¡ 


Asamblea radical en Italo 5 


Asambica radical en Fincea pea 
AS Hor, de nuestros corresponsales señores Gil y Evangelista 4 
AMAN y ) 


En Sa ans 
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GUATEGUAY 
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El acto 


via, 


Entrada a la exposición del corso de las flores en la te: 
de la exposición 


CRUZ DEL EJE 


Público preseuciando la carrera de bicicletas en ol mo- 
mento de la partida 


i Por la coloctividad CBE 
ñola, el 12 de octubre 


CONCURSO PATRIOTICO PREMIADO 


PRO 
=== FLOTILLA AERO - MILITAR ARGENTINA ======= 


PATROCINADO POR LA COMISIÓN CENTRAL 


FLORIDA, 537 


DIARIA TOA ME 


260 _ PREMIOS: 


Autopiano Carroll Otío, donación de la casa J. A, Me 
dina e hijo, Florida, 255 


Con el propósito altamente patriótico de coo- 
Perar u las gestiones de la Comisión Central re- 
colectora de fondos Pro Vlotilla Aérea, la que 
se propone dotar a nuestro ejército de una tlo- 
billa de aecroplanos, se ha organizado este con- 
eyrso patriótico premiado. 

Dicho concurso tendrá 60 días de duración y 
está basado en la venta de 30.000 euadros alegó- 
ticos a un peso min. cada uno. Estos cuadros llo- 
varán al pie un autógrafo firmado por los miem- 
bros de la Comisión Central, así como también un 
número que dará a los 
“omMpradores opeión a 
los premios que ofrece- 
mos. Dichos premios 
han sido donados por 
las siguientos casas de 
comercio y se hallan 
expuestos en las vidrie- 
ras de las 
Mismas: 

J.A.Mo- 
dina. e hi- 
do, Prori- 
da, 255: un 
auto pia- 
no Carroll 
Otto. 

Joyería 
“La Es- 
moralda ??, 
Esmergsl- 
la, 421::2 
cronóme- 
tros oro 18 
kts, y 10 
juegos de 


Uno de los siete gramófonos, con discos 
““Era'? y *“Phono d'Art'”, donación de 
la casa “The Inventions Company””, 
Avenida de Mayo, 821 


albajas. 

The Inventions Com- 
pauy, Avenida de: Ma- 
yo, 821; siete gramófo- 
20S Con (1s- 
cas elena? 
y" ““Plono 
DIA 

Joyería 
““La Miste- 
re TI o 
rrentes, 928: 
240 relojes 
plata cince- 
lada para 
hombre y 
señora. 

El sorteo 
(e. dichos 
premios. se 
llevará a ca- 
bo en el-Jo- Pe : 
cal de la Co- ; PPP 
misión Cen- Uno de los relojes de plata cincelada, pa- 
tral Flori- ra caballero o señora, donación de la jo- 
da, 537, ae yería '“La Misteriosa*”, Corrientes 928 
te el escribano señor José Resta, en una fecha qué 
oportunamente daremos a conocer. 

Como sólo bay disponibles 30 mil cuadros, ro- 
gamos hagan sus pedidos hoy mismo, adjuntando 
un peso min. al 
cupón que va al 
pie y dirigiéndo- 
lo al “Señor Se- 
eretario de la Co- 
misión Central, 
Florida;, 537, Bue- 
nos Ajres??, 

La Pinturería 
Seré, M. Crego y 
C., Bartolomé Mi- 
tro, 952, regalará 
un precioso. mar- 
co a las primeras 
100 personas que 
se presenten a so- 
licitarlo con-el 
cuadro alegórico. 


P. Ichazo Blanco 


É Organizador de 
Uno de los dos cronómetros de oro *““Concurso Patrióti- 
18 kilates, donación de la joyería co Premiado'” 
La Esmeralda”, Esmeralda, 421 


CUPÓN 


Señor secretario de la Comisión Central: 
Incluyo un peso en valores postales para que 
mo remita el euwdro alegórico Pro flotilla aero 
militar, con opción a premio, ; 
NA AN 


DADA A A A 
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BAHIA BLANCA 


La primera comida en el Hotel de Inmigrantos 


BUCHARDO 


4 Los radicales, dospués dol almuerzo criollo, a la puerta de su club 


TRANSITO 


merías. Comisión de señoritas que rópartió masas y Niños que ejecutaron varios bailcs típicos españoles 
bombones a los niños de las escuelas 


ls. de nuestros corresponsales señores González Montero, Cuadros y Ruiz. 
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ROJAS SAR OMAFTTN 


ADAN 


ñ 
i 

; 
] 


i 

p Necrologia.—Señor Leopoldo 
y Ponce de León, fallecido 

í 

h STHIN 


memozsndo el patrono del pueblo Ncecrología.—Señor Manuel Pé- 
roz Cromez, fallecido 


ECHEVERRIA 


A 


Fiesta infanítl on la escuela zúm. 7 
CHASCOMUS MERLO 


+ Banquete e el Ciub Social en honor del señor Belisario Durante la ropresentación pro ““Societá Ivaliana XX 
0 AN Roldán ' : Settembro”” 
De $ Fots. de muéstros corresponsales señores Corti, Jwilerac y Palochi,, 


e ' Y Ñ pl 4 Y r 
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0 


DE TODO UN.P 


Desde hace muchos años hasta hace poco 
los niños menores de 15 años pagaban sólo 
medio boleto en Jos tranvías de Viena; 

pero ahora, dado que la comprobación de la edad daba fre: 
cuentemente ocasión a altercados, se cobra a los niños medio 
boleto o uno según la estatura. 

El periódico diario más antiguo de Alemania ““Vossische 
Zeitung??, que desde hace siglo y medio. era propiedad de una 
misma familia, ha sido vendido por cinco millones de pesos. 

Las pérdidas ocasionadas por el fuego en los Estados Uni- 
dos y el Canadá durante el primer semestre de este aio han 
importado 25 millones de francos más que las del primer se- 
mestre de 1911, y 175.000 más que las de igual período de 1910, 


Los indígenas de Nueva Guinea consideran impropio de su 
“dignidad hacer caso de las mujeres y mucho menos pretender- 
las pata casarse, por consecuencia de lo cual son las mujeres 
quienes tienes que declararse. 

Cuando una indígena se enamora de un mancebo más o nme- 
nos gallardo, envía un trozo de cuerda a la hermana del galán, 
y si no tiene hermana, a su madre o a alguna parienta del 
sexo femeninca la cual, entendiendo la indirecta de la cuerda, 
advierte al joven que tiene puestolos ojos en él una muchacha. 

Noviazgo no hay, porque los hombres de aquel país conside- 


yal Ca o 148 Y RR 
ADVANCE ED 
PUPILS ONLY 


El Automóvil Club acaba de crear a sus expensas una escuela para enseñar 
a los peatones a caminar como es debido, 
(De Punch.) 


ran depresivo perder el tiempo cortejan- MOSCOV, 1812 


do 4 una doncella, y por lo tanto, si al 
saber el nombre de la que le pretende, lo 
conviene casarsge con ella, va en su busca 
y conciertan la boda en el acto. 

Al anunciarse los esponsales, se le hace 
al novio una señal en la espalda con un 
carbón, y otra igual a la novia, y la boda 
so celebra en seguida. 


Una centenaria que durante su larga 
existencia había vivido y vestido modes- 
tamente, cuando alguien Je decía: *““Fula- 
no es rico, o. Fulano se ba hecho rico??, 
respondía: *“Que coma dos veces y que no 
le haga daño. Es todo el mal que le de- 
seo??. 

¿Esta anciana de humilde condición, que 
con sus palabras sólo pretendía desdeñar 
las vanidades del mundo, había deseubier- 


to antes que los hombres de ciencia la aquí 


-— ¡Diablo, qué frío hace 


A juicio del ““Jugend”” de Munich, Taft 
no será jamás reelegido. Antes que eso 
ocurra, Roosevelt habrá convertido a 
todos los ““taftistas”” en carne salada 
y en conserva, 


ley según la cual el que desee lle- 
gar a centenario debe vivir como 
un pobre. 

ln efecto, las más recientes es- 
tadísticas demuestran que ni un so- 
lo rico ha conseguido vivir un siglo, 

El secreto de la longevidad es 
comer poco, vestir con sencillez v 
trabajar mucho, reelas fáciles de 
seguir, por lo menos las dos pri- 
Metas. 

Los rusos tienen una grande 
predilección por el calzado de lu- 
jo, y a esto se debe el que los más 
hermosos calzados se vean en Ru- 
sia, lo mismo en los pies de los 
hombres que en los de las mujeres, 


MARRUECOS, 1912 


-—¡ Diablo, qué calor hace aquí! 
(De Ulk.) 


La gran carrera anuncia- 
da para el domingo último, 
se aguó. Sin embargo, mu- 
cha «gente se dirigió resuel- 
tamente al hipódromo; dis- 
puesta a presenciar el emo- 
cionante desenlace del más 
tonificado de muestros pre- 
mios clásicos. De ahí, que 
anotáramos aleunos estrenos 
en materia de confecciones 
y de bonetería masculina, 
El cronista de “El Argenti- 
no”, señor Gavazzo—uno de 
los pronosticadores más 
mentados—estrenó una “pa- 
vía” de peso liviano y una 


Entraineu:s asvirantes a la co- 
misión de los 100.000 pesos. 
—Tomás Conde, de ““Doublé”* 


Fausto Gómez, de “Sans Atout?? 


camisa con pasadores y ca- 
denas de seguridad en la 
cintura, camisa-cautiva que 
llamó la atención de los ele- 
gantes del paddock. Por su 
parte, el insuperable Clo- 
mente Caro (“Completo”), 
concurrió enfundado en fa- 
mante traje de saco color 
azulejo, de amplio formato 
e irreprochable corte (pesos 
20:03). 

¡Otra nota saliente: el se- 
ñor Faridone, cronista de 
“El Diario” y propietario de 
la, potranca “Cueca”, festejó 
rumbosamente la yictoria de 


DE 


A un paso del 


Gran Premio Nacional 


Cartas bravas — *“Chambertin'', que será 


dirigido por el afortunado 
tillas'” 


““Capitán Pa- 


Dauro de logs Sartos, de “San 


Jorge'” 
» 


““Normando*, al que piloteará “*Capitán Ore- 


jas 


id 
DORA 


la hija de “Zamacueca” (el 
sábado último—en San Mar- 
tín— 15.50 a ganador), fa- 
rreándose el producto líqui- 
do de dos boletas, en golo- 
sinas y “bebestibles”. Mo- 
jaron, entre otros, los seño- 
res Barhagelata, René Mo- 
a7nell, Taverne (siguen las 
firmas). 


a 


pe 


A un paso del Gran Pre- 
mio Nacional. En la pizarra 
de la bolsa de los pálpitos, 
se anotaron numerosas fi- 
jas. Tantas fijas como pro- 
ductos con pretensiones — 


Juan Alvariza, de ““Young Fe- 
Ucow*”* 


Julián Sánchez, de la yunta del 


stud Iceache 


más o menos fundadas —a: 


los 100,000 pesos. Hasta el 
propittario de “Hortelano” 
abriga fundadas esperanzas 
de que sus amigos le alho- 
Men el tubo y proclamen a 
“ Haut Villers”, muy por 
arriba de Cyllene, de Old 
Man, de Val d'Or, de Oran- 


ge y del crédito de don Iga-- 


nacio. 

“Los  cabulistas abundan. 
Un cigarrero de la avenida 
Cabildo, nos decía: 

—=¡“Zórika” al freno! 

—¿“Zórika” 2. ¿En qué 
se funda usted, señor pro- 


Carreras 


S. Zabaleta, de *Normando”* 


Eduardo Elren, (e ““Chambertin”” 


Baríolo Olivieri, de 
(“Floros”” 


pagandista de “Riva- 
davia'””? 

—Me fundo en que 
hace dias que el joc- 
do “Balboa?” key Michaels no'me Míster Frazer, de ''Charming” 
compra brev 'n 


Lata 


e e 


Santiago Urrutia, 


—No tendrá moneda. 
—;¡ Tiene! Es que ahorra para apuntársele fuerte a Zórika. 


Los nativos del Hipódromo Argentino 


| 
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qe 
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lios esposos Tomás Casella y Catalina Muzzio, cn sus hijos Jnan P., José P., María Magdalena, Tomás L., Cata- 
lina Elvira y Victoria Adela.—Toda la gente menuda, nació en el Iipódromo Argentino, donde su padre, des- 


_ empeña el cargo de inspector general de pistas 
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Siempre el mismo, el antiguo] 


COGNAC MARTELL| 


Importado por MOORE Y TUDOR 


Concurso N.2 1] de «FRAY MOCHO” 


e 


La botella de ginebra NECTAR contiene 
de maíz. 


Nombre....... 


Dirección . , A NRO 


Numxro Sen la capital 20 centavos EDICION | Número suelto: En la capital 40 centavos 
SUELTO Fuera de la capital. 25 4 DE LUJO Fuera de la capital.. 50 
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